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        Argumento

      


      
        La agente del Departamento de Justicia Shadoe Grayson quiere demostrar que no es una novata, y acepta entusiasmada su primera misión secreta en un club de striptease en Nueva Orleans. Trabajando con los Moteros Salvajes, un organismo gubernamental de rudos tíos moteros, su objetivo es abatir a un agente corrupto de la DEA. Ahora, todo lo que ella tiene que aprender a hacer es a desnudarse como una profesional.


        Parado en su camino está el arrogante y sexy Spencer King, su compañero y uno de los Moteros Salvajes. Spencer cree que ella se parece más a una maestra de escuela que a una stripper y duda de su capacidad para hacer el trabajo. Pero cuando burlonamente la desafía a desnudarse solo para él, se entera de que hay más en la sorprendentemente sexy agente que reglas al pie de la letra y asuntos de gobierno enfundados en traje sastre.


        Ahora Spencer tiene que resistir a sus instintos más bajos mientras Shadow aprende que quitarse sus ropas no siempre es igual a perder el control…

      


      
        

      

    

  


  
    
      
        Capítulo 1

      


      
        ¿Una stripper? ¿Ella? ¡Ni de coña!


        Spencer King caminó en círculo alrededor de la agente Shadoe Grayson, negó con la cabeza y decidió que esta misión iba a fracasar.


        ¯No hay forma de que alguien vaya a creer que ella es una stripper.


        Cuando se detuvo frente a ella, Shadoe enarcó una ceja perfectamente cuidada y entornó sus ojos marrones.


        Era bonita, pero nada en ella gritaba “stripper”


        ¯¿Perdón?


        ¯Lo siento cariño, pero no eres la persona indicada para el trabajo.


        Ella se cruzó de brazos.


        ¯¿Y eso por qué?


        ¯Bueno, mírate. Insegura, traje sastre oscuro con solo Dios sabe qué clase de cuerpo por debajo, cabello recogido en un moño sin ningún mechón fuera de sitio. Tu cara está tan tensa que parece que tienes un palo clavado en el culo.


        ¯Jesús, Spence, ten algo de tacto.


        Spence miró a su jefe, el general Grange Lee.


        ¯¿Cuándo he tenido tacto?


        ¯Buen punto. ¯Grange se giró hacia Shadoe¯. Lo siento, oficial Grayson. Los chicos de por aquí no son educados.


        ¯No necesito educación, general Lee. Solo estoy aquí para realizar el trabajo.


        Spence se apoyó contra el brazo del sofá y volvió a negar con la cabeza.


        ¯No vas a lograrlo con este aspecto. Las strippers usan menos ropas que estas para ir a la iglesia el domingo…


        ¯Este es el uniforme reglamentario del Departamento de Justicia… De nuevo ¿Cuál es su nombre, señor…?


        ¯Spence. Solo llámame Spence. ¯Él dirigió su atención de regreso al general Lee Grange¯. Esto no va a funcionar.


        ¯Tiene que funcionar. Se nos ha asignado el trabajo, lo resolveremos.


        Spence se sentó en el sofá y plantó sus botas sobre la mesita de café.


        ¯Lo que sea. Pero ¿quién va a enseñar a la maestra de escuela aquí presente como ser sexy?


        ¯No soy una maestra. Soy una agente de campo entrenada.


        Él sonrió.


        ¯Sí, pero no eres ninguna stripper.


        Ella giró y encaró a Grange.


        ¯Verdaderamente, general Lee. Esto es ridículo.


        Spence también lo pensaba. Podía pensar en cientos de mujeres que harían mejor de strippers que la señorita formal y correcta. Por supuesto, lo más probable era porque, esos cientos de mujeres eran strippers.


        ¿A qué idiota en Washington se le ocurrió esta colosal agrupación de mierda para un trabajo?


        ¯Tenemos un agente de la DEA por ahí vendiéndonos a los colombianos. ¯Le recordó Grange¯. Nuestro trabajo es encontrarle y detenerle y si tenemos mucha suerte, interceptar el próximo embarque para que podamos acabar con los traficantes de drogas. Haremos este trabajo.


        Spencer se encogió de hombros.


        ¯Lo que digas, jefe.


        Los otros empezaron a entrar, todos miembros de los Moteros Salvajes, una organización secreta del gobierno acusada de operar de manera clandestina, asistiendo al gobierno de formas menos que legales. Spence adoraba su trabajo.


        Él llegó a robar y hacer cosas ilegales que de repente se volvieron… legales.


        ¯¿Solo otra misión? ¯le preguntó Mac a Lily, su reciente esposa, escoltándola. Jessie entró con ellos. Se apiñaron sobre el sofá, Lily empujó a Spencer para que se moviera a un lado.


        ¯Eso parece ¯dijo AJ, entrando con Rick para quedarse detrás del sofá.


        Siguieron Diaz y Paxton.


        ¯Agente Shadoe Grayson del Departamento de Justicia. Estos son los Moteros Salvajes. ¯Él hizo que todos se presentaran, después le pidió a ella que tomara asiento, señalando un espacio libre en el sofá en el que se sentaba Spencer.


        Spencer notó divertido que cogía la silla libre al lado del sofá. Oh sí, ella iba a estar completamente pendiente de los hombres del club de striptease. Ni siquiera podía soportar estar cerca de uno.


        Se resistió a poner los ojos en blanco, no estaba de humor para un sermón de Grange.


        ¯Tengo nuevas misiones para todos vosotros, pero primero vayamos al motivo por el que la agente Grayson está aquí ¯dijo Grange¯. Esta es la cuestión. De un tiempo a esta parte, la DEA ha sido consciente que cada operación de incautación de drogas que implica al cártel colombiano en la zona de Nueva Orleans ha sido frustrada, como si los colombianos hubieran recibido aviso de antemano. Saben que tienen a alguien dentro proporcionándoles información y cada vez que la DEA trata de establecer su propia trampa, el sinvergüenza no se encuentra en ninguna parte. Es como si los colombianos fueran capaces de mover un barco dentro de Nueva Orleans, descargar drogas y salir sin que el gobierno sepa nada de eso. Por tanto alguien les está avisando sobre las potenciales operaciones secretas y pensamos que el traidor entre nosotros está aliado con los colombianos.


        ¯Probablemente porque el agente conoce a todos los de su departamento, sabe cuando está siendo seguido o si hay una trampa ¯sugirió Mac.


        ¯O ella ¯dijo Lily.


        ¯Exactamente ¯confirmó Grange¯. Eso es por lo que nos han convocado. El traidor no nos conoce.


        ¯¿Pero no podría conocer a la agente Grayson? ¯preguntó Lily.


        ¯No. Es nueva.


        ¯Fantástico. Una novata ¯murmuró Spence.


        Shadoe le fulminó con la mirada. Spence sonrió.


        ¯La agente Grayson puede ser nueva en el campo, pero es muy buena en su trabajo. No la subestimen. Además, ella tiene algunos…talentos especiales que el departamento está contentísimo de utilizar.


        ¯¿Cómo cuales? ¯preguntó Rick.


        ¯Tengo memoria fotográfica ¯respondió ella.


        ¯Oh, genial. ¿Así que puedes recordar todo lo que lees y escuchas? ¯preguntó Jessie.


        Shadoe asintió con la cabeza.


        ¯Tonterías. ¯Spencer no creía que nadie pudiera tener memoria fotográfica.


        ¯”No hay forma de que alguien vaya a creer que ella es una stripper. Lo siento cariño, pero no eres la persona adecuada para el trabajo. Bien, mírate. Traje pantalón suelto y oscuro con solo Dios sabe qué clase de cuerpo debajo de él, pelo en un moño sin un solo mechón fuera de sitio. Tu cara está tan tensa que parece que tienes un palo clavado en el culo”… ¿Debo seguir, Spence, o paro ahora?


        ¯Bien maldición. Acaba de repetir todo lo que le he dicho antes de que todos llegarais.


        ¯¿En serio? ¯preguntó AJ.


        ¯En serio. ¯Spence volvió a mirar a Shadoe con un gesto de reconocimiento¯. Reconozco mi error, cariño. Tienes habilidades.


        Sin embargo, esas no eran sus únicas habilidades. Porque cuando sus labios se curvaron en un amago de sonrisa, él vio destellar una chispa en sus ojos marrones que sacudió sus pelotas con un temblor de conciencia. Maldición era bonita.


        Incluso con su ropa severa, sin maquillaje y con el pelo recogido, definitivamente había... algo.


        ¯¿Podemos seguir adelante ahora, Spencer, o quieres decir estupideces todo el día?


        Spence asintió con la cabeza, consciente de que había cabreado a Grange.


        ¯Lo siento general.


        ¯De acuerdo. Tenemos conocimiento de que vendrá un embarque y que el…o la…traidora estará allí para encontrarse con el contacto colombiano en Nueva Orleans en algún momento durante el próximo par de semanas. No sabemos quién es, pero con la ayuda del agente Grayson, esperamos poder atrapar al traidor.


        ¯¿Cuál es el plan? ¯preguntó Lily.


        ¯La agente Grayson y Spencer irán encubiertos al club Wild Rose en el barrio francés. El soplo es que esas transacciones tienen lugar en el club, pero la DEA nunca ha sido capaz de probarlo o meter a nadie dentro para que el traidor no pueda ganar, es por eso que vamos a meter a nuestros empleados.


        ¯¡Qué bien! Es uno de los mejores clubs de striptease de la ciudad ¯dijo Rick.


        Grange asintió con la cabeza.


        ¯La agente Grayson estará encubierta como una stripper, Spencer como su guardaespaldas. AJ y Pax irán como apoyo.


        ¯Ohhh, ¿puedo desnudarme? ¯preguntó Jessie.


        ¯Oh, claro que no ¯dijo Diaz.


        Jessie hizo un puchero.


        ¯Nunca me toca lo divertido.


        AJ bufó.


        ¯Tu momento llegará, cariño. Estoy seguro de que hay cientos de tíos por ahí fuera a los que les gustaría verte desnuda.


        ¯Sobre mi cadáver ¯dijo Diaz.


        Jessie sonrió ante eso. Spencer sacudió la cabeza. Jessie era la benjamina del grupo. Había estado con los Moteros Salvajes desde que Mac la rescató de una situación realmente mala cuando era una adolescente. Fue más una hermana pequeña que una compañera para ellos y todos la protegieron. Sin embargo, creció y había terminado hacía unos meses su primera misión con Spence y Diaz. Jessie y Diaz se enamoraron en ese caso, haciendo una situación peliaguda trabajar juntos en el futuro. Pero ya que Mac y Lily lo lograron, Spence suponía que Grange podría hacer que también funcionase con Diaz y Jessie. Spence estaba más que contento con no tener que lidiar con ese tipo de enredos. Follar era una cosa. Amar era algo completamente diferente y no estaba en su vocabulario.


        ¯De todos modos ¯dijo Grange, atrayendo de nuevo la atención¯. La agente Grayson será la cabeza de cartel en el club. Spence estará establecido como su guardaespaldas, lo que le proporcionará a ella protección, podrán respaldarse mutuamente y será una buena razón para estar juntos. AJ y Pax serán turistas que acuden todas las noches e interactuarán con el gentío, dentro y fuera de la escena del bar.


        ¯Estáis de suerte vosotros dos ¯dijo Rick, cruzándose de brazos y disparándoles una mirada furiosa a AJ y a Pax.


        AJ rió burlonamente.


        ¯Bueno, es un trabajo duro, pero alguien tiene que hacerlo.


        Grange carraspeó y atrajo de nuevo la atención de todos.


        ¯La agente Grayson ha memorizado cada uno de los rostros del registro de agentes del Departamento de Justicia. Es la única que puede lograr identificar al agente traidor cuando él o ella haga su aparición. Nuestro trabajo es observar al agente cuando Shadoe lo identifique y luego ver si podemos romper esta red de narcóticos.


        ¯Después que ella aprenda a desnudarse ¯agregó Spence.


        Shadoe ni siquiera le miró, pero tamborileó con las uñas sobre la pierna de su pantalón almidonado. Él sonrió ante su irritación.


        ¯Tengo a una experta que viene a ayudarla con esto, agente Grayson ¯dijo Grange.


        ¯Por favor, llamadme todos Shadoe. Lo de agente es demasiado formal y como Spence parece tan aficionado a recordarme, necesito desacartonarme ¯dijo, esta vez disparando una mirada mordaz en su dirección.


        Él le guiñó un ojo. Ella puso los ojos en blanco.


        Esto iba a ser divertido.
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        Shadoe desempaquetó, más bien furiosamente, apiñando sus cosas en la cómoda de dos cajones de la diminuta habitación que el general Lee le había proporcionado. Por lo menos podía quitarse las frustraciones con su ropa en lugar de con el gigantón que la había enfurecido desde el principio.


        Spencer. ¿Por qué tenía que ser él con el que iba a trabajar tan estrechamente? Los otros tíos al menos, parecían agradables. Spencer era un asno arrogante que aparentemente ya había decidido que ella no podía hacer el trabajo. Como si no se hubiera topado con cientos de tíos como él… empezando por su padre. Había cometido el terrible pecado de nacer mujer y su padre nunca la había perdonado por eso.


        Ella le enseñaría y también a Spencer. Podía llevar a cabo esta misión. Y cuando ascendiera a la cima de los rangos del departamento, también le diría a su padre que te den por el culo. Su sexo no impedía que tuviera éxito en la aplicación de la ley.


        Sólo porque los hermanos de su padre habían sido bendecidos con hijos y su padre sólo había logrado engendrar una hija, no la convertía en un error y menos digna de continuar con la tradición Grayson de ser oficiales prestigiosos y condecorados.


        Su padre era un asno. También Spencer. Ella se lo demostraría.


        Desfilaría completamente desnuda por la calle Bourbon si tenía que hacerlo, pero echaría el guante al agente traidor.


        Un golpe en la puerta la obligó a apresurarse y empujar el resto de sus cosas en la cómoda. Abrió la puerta para encontrar a su nuevo compañero ocupando la mayor parte de la entrada.


        Dios, Spencer era imponente. Imposiblemente alto, moreno, increíblemente guapo, si tenía que admitirlo. Cabello cortísimo marrón y unos ojos del color del océano, con una mandíbula cuadrada que mostraba un rastro de barba sin afeitar. Si fuera la clase de mujer que se desmayaba por un hombre bien parecido, ya sería un charco en el suelo.


        Menos mal que su carrera ocupaba todo su tiempo y no se centraba en los hombres y el sexo.


        Aunque su cuerpo estaba haciendo una imitación bastante buena de deseo libidinoso en este momento. Ella lo ignoró.


        ¯¿Si?


        ¯Tu instructora de strippers, María, se ha retrasado. Le será imposible encontrarse contigo hasta mañana. Pero Jessie se ha ofrecido a ayudarte a desentumecerte. Está esperándote en la sala de entrenamiento.


        ¯De acuerdo.


        ¯Te mostraré el camino


        ¯Bien.


        ¯Y yo me cambiaría por algo menos…obsesivamente pulcro…si fuera tú.


        Ella puso los ojos en blanco. ¿La había tomado por idiota?


        ¯Vaya, gracias. Lo estaba pensando. ¯Ella esperó. Él no se movió.


        ¯¿Te importa?


        ¯No. Adelante.


        Él todavía no se iba. Ni dejaba de sonreír. Dios, eso era irritante.


        ¯Dios, eres corto. ¯Le cerró la puerta en la cara, sacudió la cabeza y sacó una camiseta y unos pantalones de chándal, cambiándose deprisa. Cuando volvió a abrir la puerta, él enarcó una ceja y ella volvió a dirigirle una inclinación de cabeza, pero no dijo una palabra.


        Bien, porque ella sabía cómo hacer caer de una patada a un gigante de más de metro ochenta y no le importaría en lo más mínimo darle una demostración allí mismo, en el pasillo. Estaba de humor para ello.


        Él la llevó a la planta baja hasta el interior de un gimnasio de buen tamaño.


        Jessie la estaba esperando en una habitación trasera, vestida con unos pantalones de entrenamiento recortados y una camiseta apretada. Y mierda, si la chica no tenía cuerpo. Shadoe inmediatamente se sintió inadecuada.


        Tal vez Jessie debería ser la que se desnudara, porque era bellísima. Pelo rubio platino en punta, cara de ángel y un cuerpo hecho para el pecado.


        ¯¡Hola! ¯dijo Jessie con entusiasmo cuando vio a Shadoe¯. Me imaginé que ya que María iba a retrasarse, querrías desentumecerte un poco y tal vez empezar a trabajar con algunos movimientos de baile.


        ¯Seguro. Gracias por trabajar conmigo.


        ¯¿Estás de broma? Estoy muy celosa de que vayas a desnudarte. Suena de muerte.


        ¯Ni siquiera pienses en eso, Jess.


        La profunda voz de barítono de Diaz llegó como una advertencia, pero Jessie solo le lanzó un beso y sonrió.


        ¯¿Te pertenece? ¯preguntó Shadoe.


        ¯En cuerpo y alma ¯dijo¯. Pero puedes ignorarle. Va de neandertal y celoso conmigo a veces. Eso sólo quiere decir que me ama. Y todavía sigo celosa de que hayas conseguido esta jugosa misión.


        ¯Oh, de acuerdo. No es exactamente la mejor misión que podría haber esperado, pero sobreviviré a la humillación.


        Jessie se puso las manos en las caderas.


        ¯¿Estás de broma, verdad? Desnudarse es poder, cielo. Tendrás hombres babeando a tus pies, deseando hacer todo lo que digas por el más pequeño vistazo de piel. Tendrás el control total. No lo olvides nunca.


        ¯Sabes, para ser alguien tan joven, eres muy sabia.


        Jessie rió.


        ¯Sólo sé quien lleva las riendas en este tipo de situación. Pero he aprendido bastante, creciendo con todos estos tíos.


        Shadoe echó un vistazo a Spencer, que estaba apoyado contra la pared. Su expresión era reservada, pero ella bien podía imaginar los instintos protectores de todos esos hombres cuidando de una Jessie adolescente.


        El general Lee le había dado información superficial de todos los Moteros Salvajes. Eran un lote impresionante, todos ellos, habiéndose abierto el camino a sus puestos desde la nada.


        Ella supuso que enseñar picardías a la chica de la calle y aprender sobre los hombres viviendo con ellos no era malo después de todo. Shadoe deseó que alguien le hubiera contado algunos de esos secretos, porque en lo que a los hombres concernía, no tenía ni idea. Se había citado con ellos, tenido sexo con ellos, pero en cuanto a comprenderlos, estaba completamente a oscuras.


        ¯Vamos a estirar un poco, luego haremos los movimientos ¯dijo Jessie.


        Fueron al suelo e hicieron algunos estiramientos básicos. Shadoe estaba pendiente de Spencer que aun permanecía inmóvil cerca de la puerta, pero hizo todo lo posible por ignorarle y concentrarse en Jessie. Se imaginó que él se aburriría pronto y se iría para hacer algo más excitante como la lucha libre en televisión. O tal vez un juego de Xbox.


        No hubo suerte. Para el momento en el que habían terminado de estirar y Jessie puso la música, no solo Spencer había cogido una silla, si no que dos tíos más habían venido a mirar.


        ¯Hola, muchachos ¯dijo Jessie saludando con la mano¯. Vamos a trabajar sobre algunos movimientos de baile. ¿Queréis uniros?


        ¯Preferiría arrancarme el pelo de las pelotas con pinzas ¯dijo Paxton con una mueca de disgusto.


        ¯A mí no me mires ¯dijo AJ¯. Dos pies izquierdos, ¿recuerdas?


        Spence permanecía en silencio.


        ¯Cobardes ¯contestó Jessie, entonces se rió¯. Continuemos. ¯Se giró hacia Shadoe¯. ¿Tienes experiencia en bailar?


        Shadoe asintió con la cabeza.


        ¯Años desde niña hasta la universidad. Aunque principalmente ballet.


        Jessie sonrió.


        ¯Perfecto. Eso ayudará mucho. Por lo menos sabes cómo mover tu cuerpo.


        ¯Bastante cierto, pero creo que el striptease y el ballet son dos cosas completamente diferentes.


        Jessie rió.


        ¯Bailar es bailar, cariño. Es solo un tipo diferente de movimiento. Siempre y cuando tengas ritmo, tienes una ventaja.


        La música era lenta y sexy y Shadoe seguía el ejemplo de Jessie.


        ¯La primera cosa que tienes que hacer es relajar el cuerpo. Inspira y exhala ¯dijo Jessie, su pecho subiendo y bajando mientras inhalaba profundamente y exhalaba¯. Si tu cuerpo no está relajado, parecerá que estás bailando como si tuvieras rigor mortis.


        Shadoe bufó.


        ¯Buen argumento. ¯Respiró profundo como Jessie le indicó.


        ¯Ignora la audiencia. Concéntrate en la música y en cómo te hace sentir. Porque eres la única que cuenta. Solo estamos bailando tú y yo.


        Shadoe se centró en la música, relajada, respirando, mirando solo a Jessie. Jessie tenía facilidad para el baile, deslizando las caderas hacia delante y hacia atrás. Leve, pero oh tan sexy.


        El ballet se trataba de ciertos movimientos, manteniendo tu estructura corporal en ciertas posiciones. Lo que Jessie hacía no era nada parecido… eran todos movimientos libres. Shadoe estaba acostumbrada a algo completamente diferente e intentó seguir a Jessie. Intentó concentrarse, pero sabía que estaba fallando miserablemente.


        Jessie estiró la mano y agarró las caderas de Shadoe.


        ¯Dulzura, eres una apretada bola de tensión. Déjate ir. Esto es algo divertido. Afloja las caderas y déjalas deslizarse. Hacia delante y hacia atrás, hacia delante y hacia atrás. Eso es. Ahora levanta los brazos sobre la cabeza y menea el culo.


        Era difícil para Shadoe dejarse ir. Jessie tenía razón. Siempre estaba tensa, siempre en el trabajo, siempre pensando, planeando, maquinando… trabajando.


        Pero…esto era trabajo, ¿no? Y su intención era ser la mejor. Por lo que ella tenía que ser la mejor en esto.


        ¯Ven aquí ¯dijo Jessie, acercándose cadera con cadera a Shadoe y tomándola de las manos.


        ¯Ahora, mueve el cuerpo a ritmo con el mío.


        Estaban pecho contra pecho, cadera contra cadera. Esto hacía mucho más fácil seguir a Jessie, meneando las caderas de lado a lado. Oh, sí, ahora lo estaba consiguiendo. Se metió en la música, dejando que su cuerpo se relajara y fluyera junto con Jessie. Jessie se echó hacia atrás, entonces Shadoe se acercó a ella hasta que sus pechos estaban tocándose de nuevo. Después Shadoe se movió hacia atrás y Jessie meció las caderas contra Shadoe.


        ¯Oh sí, ahora lo tienes. Esto es caliente, nena ¯dijo Jessie¯. Sigue haciéndolo.


        Esto era divertido. Y Jessie tenía razón. Bailar así era caliente, mucho más fácil que la forma estructurada de baile a la que ella estaba acostumbrada.


        Cuando se giró de cara a los hombres, había varios pares de ojos igual de apasionados fijos en ellas, la anticipación escrita en todas las partes de sus rostros.


        Jessie tenía razón. Había poder en esto. Y ella ni siquiera se había quitado todavía la ropa.


        ¯Joder, eso es caliente como el infierno ¯dijo AJ con un susurro tenso.


        ¯No creía que mi polla pudiera ponerse más dura, pero lo está ¯replicó Paxton.


        ¯Es mejor que todos estéis mirando a Shadoe o estáis muertos ¯dijo Diaz.


        Spencer no dijo nada, pero su garganta estaba seca, su polla como el acero y sus pelotas se estremecieron. Ver a Shadoe y a Jessie bailar juntas era una escena erótica como el infierno. Aunque él no estaba prestando atención a Jessie para nada.


        Ahora que ella se había quitado su traje pantalón suelto, se dio cuenta de que Shadoe tenía un cuerpo. No el cuerpo-que-hace-caer-los-ojos-de-las-órbitas que Jessie tenía, pero la mujer definitivamente tenía curvas. Bonitos pechos presionaban contra su camiseta ajustada, una cintura estrecha y caderas hechas para las manos de un hombre. Y piernas. Largas piernas. Él quería ver esas piernas bajo los pantalones de chándal que llevaba, maldición. Una mujer podía tener tetas como montañas y a él no le importaría. Era un hombre de piernas.


        Y estaba equivocado… ella podía moverse. Aprendía deprisa y aunque él podía decir que era una novata, una vez que se le daba instrucción, era una estudiante rápida. Si María pudiera enseñarle un par de movimientos, podría volverse una stripper muy buena.


        Si podía manejarlo y esa era la clave. ¿Ella podría manejarlo? Tendría que averiguarlo antes de que la pusieran sobre el escenario.


        Él sabía exactamente como hacerlo.


        Esperó mientras ella y Jessie practicaban un rato más. Todos los chicos excepto Diaz se fueron, obviamente incapaces de soportar la tortura de chica-contra-chica por más tiempo.


        Cuando Jessie acabó, Shadoe le indicó que iba a quedarse y practicar durante un rato. Jessie le guiñó un ojo a Diaz mientras se paseaba por allí y abandonó el gimnasio. Diaz salió detrás de ella, pero Spence se quedó atrás, observando. Shadoe estaba inmersa en la música, claramente inconsciente de su presencia.


        Se puso de pie y caminó hacia ella. Ella mecía las caderas adelante y atrás frente al espejo, sus ojos se abrieron cuando él se acercó.


        Tal vez no estaba inconsciente, porque sus miradas se encontraron, a pesar de todo continuó moviéndose, elevando los brazos sobre la cabeza. Él se detuvo detrás de ella.


        ¯El striptease es más que menear el culo, lo sabes ¯dijo.


        ¯Soy totalmente consciente de ello.


        Continuó moviéndose. Tenía un culo realmente bonito. Su polla continuaba martillando. Tampoco trató de esconder el hecho de que tenía una erección. Se puso a su lado y ella lo recorrió con la mirada. Tuvo que notarlo.


        Lo hizo. Su mirada se disparó hacia su cara.


        ¯Sí, observaros a ti y a Jessie bailando me ha puesto duro. ¿Te molesta?


        Esta vez ella se detuvo, se giró hacia él, tragando antes de responder.


        ¯No.


        ¯Bien. Porque como stripper vas a conseguir poner duros a un montón de tíos. Acostúmbrate a eso.


        Ella cogió una toalla del respaldo de la silla y se secó la nuca.


        ¯Hay un montón de cosas a las que necesito acostumbrarme. Pero no soy inocente, Spence.


        ¯Podrías haberme engañado.


        ¯Tengo veintiocho años. He tenido relaciones sexuales antes.


        ¯¿Cuántas veces?


        Ella se paralizó.


        ¯Eso realmente no es asunto tuyo.


        Él se rió. Esa respuesta le dijo mucho.


        ¯Oh, una mujer de mundo, ¿verdad?


        ¯Eres tonto del culo.


        ¯Sí. Pero necesito ser capaz de cubrir el tuyo. Y tú tienes que ser capaz de quitarte esto de encima. Por lo que no voy a dejar que pretendas ser algo que no eres. Si no puedes hacer esto, deberías pararlo ahora.


        ¯Puedo hacerlo.


        ¯Demuéstralo. Desnúdate para mí.

      


      
        

      

    

  


  
    
      
        Capítulo 2

      


      
        Shadoe parpadeó, incapaz de creer la gilipollez que Spence le había soltado.


        ¯¿Qué?


        ¯Me has oído. ¯Puso la silla y se sentó¯. Soy un cliente que paga. Desnúdate para mí.


        Ella se rodeó con los brazos como una manta.


        ¯¡Por supuesto que no lo haré!


        ¯Nena, pronto estarás desnudándote para un centenar de tíos o más cada noche. Y yo estaré allí todo el tiempo. Si no puedes hacerlo ahora, nunca serás capaz de hacerlo.


        ¯Que te jodan, Spencer.


        ¯No te pedí que me jodas. Solo quiero que te desnudes para mí.


        Oh. Ahora lo tenía. Estaba desafiándola. Lo primero que él había dicho cuando se conocieron era que no creía que pudiera hacerlo. Estaba tratando de probar su punto justo ahora. Esto era la academia de nuevo. Su padre de nuevo. Cada hombre que le había dicho que no era lo bastante buena, que no sería capaz de hacer el trabajo. Que éste era muy duro. Que no tenía entrañas para ello.


        Bien, puñeteramente bien. Ella le demostraría que podía. Sin rubores, ni titubeos. Lanzó la toalla a la esquina, fue hacia el equipo de música, seleccionó una canción y luego presionó el botón.


        Inspirando profundamente, recordó lo que Jessie le había dicho.


        Cuando la música empezó, estaba de espaldas a Spence. Ella solo fingiría que él no estaba en la habitación para nada. Por otra parte, este era su trabajo ¿verdad? Y Spencer era definitivamente todo un hombre. Si podía calentarlo… sin Jessie como atractivo añadido… podría juzgar su idoneidad como stripper. Entonces sabría si necesitaba hacer algunos ajustes o no. Le daría un poco de conocimiento previo para mañana cuando se encontrara con María. Ella sabría en qué áreas necesitaba trabajar.


        Se permitió sentir la música mientras entraba en su cuerpo, recordando que tenía un cliente “de pago” observándola.


        Créete sexy, Shadoe. Sé sexy. Por supuesto no llevaba las ropas adecuadas, pero eso no importaba.


        Porque ¿bajo esos pantalones de chándal? Espera hasta que él viese lo que llevaba debajo.


        La música era lenta, sincopada, un ritmo que la hizo balancearse alrededor de la habitación. Al principio se tomó su tiempo, sin acercarse a él para nada, como si estuviera bailando sólo para sí misma. Mantenía los ojos cerrados, dejando que la música se apoderara de ella y la mentalizara. Después de unos pocos segundos empezó a moverse alrededor del suelo, acercándose gradualmente más y más, cada paso atrayéndola hacia la silla de Spencer.


        La música disminuyó el ritmo, los lentos compases del saxofón oh tan sexy. Ella realmente lo sentía ahora y eso hizo que sus movimientos fueran mucho más fluidos.


        La mirada de Spence la seguía y ella le atormentó con un giro de sus caderas cerca de su hombro apenas rozándole. Envalentonada por el súbito destello de calor en sus ojos, fue más allá, arrastrando el dobladillo de su camiseta hacia arriba, desnudando la piel de su vientre.


        Los ojos de él se abrieron de par en par cuando vio el diamante perforando su ombligo.


        ¯Eso no se ve como algo gubernamental.


        Ella le sonrió y continuó haciendo rodar las caderas de lado a lado.


        ¯Es un transmisor y un GPS. Así que es algo gubernamental. Usando este dispositivo serás capaz de rastrearme y escucharme.


        La mirada de él se deslizó por su cuerpo hasta su cara, y sus labios se movieron.


        ¯Práctico.


        ¯Eso creo. Sexy y funcional.


        ¯Supongo que has pensado en todo.


        Él siguió cada centímetro de piel que ella dejaba al descubierto. Con una mano se levantó la camiseta y con la otra se bajó los pantalones de chándal, dándole un vistazo de sus caderas y la tira de su tanga.


        A través de sus párpados entornados lanzó una mirada ardiente a Spencer y fue recompensada con su profundo y lento trago de saliva. Sus ojos estaban fijos en ella, sin parpadear nunca. Eso la alentó a seguir adelante, se levantó la camiseta, sin llegar a sus pechos. La mirada caliente de él seguía sus movimientos, luego se trabó en su rostro con expectación. Ella bailó frente a él, agarrando la camiseta con las dos manos y meneando las caderas hacia adelante y hacia atrás, atormentándole.


        Si quería eso, bien podría pedirlo.


        ¯Quítatela ¯dijo.


        No, él no lo había pedido, ¿verdad? Lo había ordenado y su voz ronca la hizo mojarse. Eso no lo había esperado, pero la ayudó a jugar el papel y ella haría cualquier cosa que pudiera para meterse en el papel de una stripper.


        Se acercó más y se quitó la camiseta, revelando el demi-bra de encaje negro que apenas contenía sus pechos.


        A él casi se le salieron los ojos.


        Mojigata, remilgada y correcta, ¿verdad? Chúpate esa, Spence.


        Esto era tan excitante. Dios, esperaba no verse como una tonta, pero a juzgar por la reacción de Spencer, no lo creía.


        Lanzó la camiseta a través de la habitación y enganchó los pulgares bajo la cinturilla de los pantalones de chándal, solo lo suficiente para atormentar. Podría no ser una profesional del striptease, pero sabía cuando tenía el interés de un hombre. Sus dedos se extendieron por debajo justo para provocar, para prometer, inclinando la pelvis hacia él como si se estuviera ofreciendo. Entonces se dio la vuelta y balanceó su culo hacia él mientras se inclinaba, bajando poco a poco los pantalones por sus piernas.


        Sí, eso es, Spence. Un tanga de encaje negro. Podría tener que vestir un horrible y almidonado traje pantalón por fuera, pero ella adoraba su ropa interior sexy.


        Se enderezó, dejó que los pantalones cayeran hasta sus tobillos y se los quitó de una patada, entonces se giró, apuntando una cadera en dirección a él.


        La mirada de Spencer era caliente y cuando él se lamió los labios, supo que lo tenía. Dio un paso hacia delante, separó las piernas lo suficiente como para dirigir la atención sobre la mercancía y se sentó a horcajadas en su regazo.


        Las cejas de él se elevaron.


        ¯¿Estás segura de que nunca antes has hecho esto?


        ¯Nunca. ¯Ella estaba actuando puramente por instinto y por lo que quería. Y ahora lo que quería era tocarle, sentir su cuerpo bajo el de ella. Le agarró por los hombros y se meció contra él, inclinando la cabeza hacia atrás y arqueándose hacia delante, dejándole mirar. Su profunda inspiración le dijo a ella todo lo que necesitaba saber. Y querido Dios era estimulante.


        Verdaderamente, ella nunca antes había sido así de atrevida, especialmente con un hombre. Incluso sus experiencias sexuales en el pasado habían sido en la oscuridad y bajo las mantas. No tenía ni idea de donde había venido este lado sexual salvaje suyo. Podría decirse que lo estaba haciendo porque era su trabajo, pero sentía que era más que eso. Se sentía más que eso.


        Su cuerpo estaba vivo, despertándose con hormigueos, pulsaciones, humedad y necesidad, todo dirigido al hombre en cuyo regazo estaba sentada. Y, oh Dios mío, él estaba duro como una piedra por todas partes, desde los abultados músculos de sus hombros que se contraían bajo sus manos, hasta la pared de roca bajo sus muslos.


        Mientras ella se acercaba más, cada vez más, sintió otra dureza, una que compelía su necesidad de explorar. Su polla se perfilaba contra sus tejanos, gruesa e invitadora y ella quería desabrochárselos y deslizar las manos en el interior para envolver los dedos a su alrededor. ¿Estaría él tan caliente y palpitante como ella?


        Ella estaba húmeda. Él estaba duro.


        Quería follarle, empalar su coño sobre su polla hasta correrse con un orgasmo abrasador y satisfactorio.


        Su clítoris se estremeció ante imágenes azotándola sin descanso. Su mirada se disparó hacia la de él y el mensaje estaba claro en el ardor de sus ojos.


        Ella apenas podía respirar.


        ¯Hazlo, Shadoe.


        Esto, de repente, se había vuelto menos sobre trabajo y mucho más personal, porque ella lo deseaba. Realmente lo deseaba. Sus pezones estaban duros y palpitantes y no haría falta mucha presión en su clítoris antes de que se corriera como un cohete con un estremecedor clímax. Sus bragas ya estaban empapadas… probablemente pasando a sus tejanos.


        Pero esto no formaba parte de la descripción del trabajo.


        Mierda.


        Como si hubieran arrojado sobre ella un cubo de agua fría, el entrenamiento y el protocolo y todo lo que había aprendido sobre mezclar los negocios y el placer… o más bien no mezclarlos… la golpeó devolviéndola a la realidad. Sacudió la cabeza y se apartó del regazo de Spence, la mortificación se mezcló con el pesar, porque por un momento, deseó no estar en una misión. Cogió sus ropas y apagó la música, tomó aire, lo soltó lentamente y forzó una calma que no sentía.


        Para cuando se volvió a subir los pantalones de chándal, estaba relajada y sonriente.


        ¯Creo que hemos tenido bastante por hoy.


        Él se puso de pie, su erección todavía era prominente, como el ceño en su rostro.


        ¯No has terminado.


        ¯¿Qué quieres decir?


        ¯No te has desnudado.


        No, no lo había hecho. No completamente de todos modos. Todavía quería hacerlo. ¿Qué pasaría si se quedara desnuda delante de él? ¿La tocaría? ¿Haría más que eso? El pensar en ello hizo que le temblaran las rodillas.


        Ella no podía ir por ahí. Respiró hondo, entonces se acercó a él, poniéndose la camiseta por la cabeza como una armadura.


        Cuando se detuvo delante de él, se sentía de nuevo más ella misma.


        ¯No es necesario. ¯Bajó la mirada hacia su polla, luego la volvió a subir¯. Estás duro; me deseas. Creo que hice un trabajo bastante decente para ser mi primer día. Lo llamaría suficientemente bueno.


        Pasó al lado de él y salió de la habitación, esperando que no le fallaran las piernas.


        Cuando llegó a su habitación y cerró la puerta detrás de ella, estaba temblando, sudorosa y el corazón le latía con fuerza.


        ¯Estúpida, estúpida, estúpida. ¯No había tenido el control de la situación y el control era todo en su profesión. Ella lo había dejado volverse personal. ¿No había aprendido nada en la academia?


        Realmente le gustaría culpar a Spencer de esa debacle, pero no era un error suyo. Ella podría haber dicho que no cuando él le dijo que se desnudara, pero sinceramente, necesitaba la práctica. Él tenía razón. ¿Cómo podía esperar desnudarse delante de una sala llena de cientos de hombres si no podía hacerlo frente a uno solo? Y francamente, hacerlo para él había ayudado a la confianza en sí misma. Oh, tío, eso no había ayudado. Ella no tenía idea cuan sexual podía ser una experiencia.


        Pero ¿era el desnudarse en sí, o el hombre para el que se había desnudado? No había duda sobre eso: ella podía encontrar a Spencer arrogante e irritante, pero también había química entre ellos. Química combustible, seria. Incluso ahora podía recordar la sensación de su piel bajo sus manos, la forma en que sus rígidos muslos se sentían bajo los de ella. Nunca había estado con un hombre más dominante y sexual en toda su vida.


        Había querido que la tocara.


        ¯Dios mío, Shadoe, ¿qué te pasa? ¯Se apartó de la puerta y se arrojó sobre la cama individual, mirando hacia las aspas girando perezosamente del ventilador del techo. Que, por cierto, no enfriaba para nada su cuerpo. Levantó las caderas y se quitó los pantalones de chándal, luego descartó también la camiseta.


        Aún vestida solo con el sujetador y las bragas, continuaba caliente. Y sabía por qué.


        La culpa era de Spencer, al menos indirectamente. Había conseguido excitarla y necesitaba un orgasmo. Podría haberse mecido contra su pierna y correrse si hubiera permanecido allí el tiempo suficiente. Esa visión solo puso su cuerpo más húmedo y caliente. Apoyó la mano contra su vientre, sintiendo el calor de su piel y dejó que sus dedos se deslizaran más abajo, bajo el encaje, para esconder su sexo en la palma de la mano. Estaba húmedo, todavía pegajoso por el calor y la humedad producidos por su erótica confrontación con Spence.


        Oh, sí. Utilizando su otra mano, se desabrochó el cierre frontal de su sujetador y apartó las copas, dejando sus pechos libres. El aire frío del ventilador sopló sobre ellos y sus pezones se volvieron duros puntos apretados.


        Ahora le encantaría tener a Spencer cerniéndose sobre ella y que sus labios se apropiaran de sus pezones… chupando y lamiéndolos, atormentándolos con sus dientes.


        ¯Piedad ¯susurró, levantando las caderas contra la palma de su mano y zigzagueando los dedos. Tiró del pezón mientras su otra mano caía en cascada hacia abajo, deslizándose sobre su clítoris. Jadeó ante la sensación, el tenso nudo de nervios estaba hinchado y húmedo con los jugos de su coño.


        ¯Necesito correrme ¯dijo a nadie en particular, pero la cara de un hombre se deslizó sigilosamente delante de ella. Trató de bloquearlo desde su mente, pero él siguió viniendo. Él y solo él. Finalmente, ella cedió y le dejó entrar.


        ¯Necesito correrme, Spence. ¯Dejó que su fantasía tomara el control y sus dedos se convirtieron en los de él… éstos serían mucho más largos, ásperos y se sentirían muy bien. Se imaginó la sensación de ellos mientras se acariciaba el sexo, luego los bajó más aun para hundir dos dedos en su húmeda caverna.


        ¯¡Oh, Dios, sí! ¯dijo, entonces se mordió el labio como si se diera cuenta de que estaba demasiado chillona y no tenía ni idea quien podía estar en la habitación al lado de la suya. Se levantó de la cama de nuevo, ávida de liberarse pero todavía queriendo contenerse.


        Se pellizcó el pezón, necesitando ese placentero dolor extra mientras se follaba el coño con los dedos. Estaba tan húmeda, los jugos corrían por su culo. Le gustaba eso, se deleitaba con cada exquisita sensación.


        La tensión aumentó y ella tuvo que contener los fuertes gemidos. Podía no tener una tonelada de experiencia sexual, pero sabía cómo darse placer. Lo hacía a menudo y era muy experta, llevándose a la cumbre de un orgasmo explosivo en minutos.


        Estaba allí, en el precipicio, a punto de caer. Las paredes de su coño aferraron sus dedos y sintió las contracciones mientras su clímax se acercaba. Pero aun así, levantó el talón de la mano del clítoris, haciendo una pausa, atormentándose a sí misma como quería que Spence la atormentase. Podía ver su rostro tenso, sonriendo sobre ella.


        ¯Pídemelo ¯decía él.


        Ella negó con la cabeza y apretó más fuertemente su pezón.


        ¯Ruégame.


        Finalmente, ella no pudo esperar.


        ¯Maldito seas. Por favor, haz que me corra.


        Ella se restregó el talón de la mano contra su clítoris, hundiendo los dedos y separándolos, dejando escapar el gemido que tan duramente había tratado de contener. Oh, eso era tan bueno, una ráfaga de calor, humedad y tal placer salvaje que levantó el culo de la cama, buscando más del diabólico éxtasis que ascendía por su cuerpo.


        Las réplicas la tuvieron estremeciéndose mientras lentamente flotó de vuelta al colchón. Una vez que recobró el aliento, se puso de pie con piernas temblorosas y se dirigió al cuarto de baño para abrir la ducha, deteniéndose a mirarse en el espejo.


        ¯Eres un masa de contradicciones, Shadoe Grayson ¯se dijo a sí misma¯. Ardiente y fría, rígida y blanda. Pero maldito sea quien piense que no eres lo bastante sexual para hacer este trabajo.


        Porque ella podía. E iba a ser muy, muy buena en él.

      


      
        * [image: ] *

      


      
        Spence se apoyó contra la pared de su habitación, escuchando la ducha corriendo en el cuarto de baño de Shadoe. Ahora era su turno de dejar escapar un gemido alto. Se pasó los dedos por el pelo y maldijo.


        ¿Qué demonios había poseído a Grange para ponerla en la habitación al lado de la suya? Las paredes eran delgadas y Spence tenía buen oído. Había escuchado cada uno de los gemidos de Shadoe, la había oído hablando consigo misma y sabía lo que ella había estado haciendo después de su show de semi striptease en el gimnasio.


        Había estado masturbándose. Y lo único que pudo hacer fue escuchar contra la pared como un voyeur cachondo de doce años e imaginar lo que ella estaba haciendo, como se vería mientras se corría y desear estar ahí haciéndoselo.


        De acuerdo, podría haber estado equivocado con ella. Él pensaba que era una conservadora de culo prieto. Resultó que tenía el culo prieto, pero no de la forma que él originalmente pensaba. Había visto ese dulce y perfectamente formado trasero suyo en el gimnasio. ¿Quién sabía que bajo las ropas reglamentarias estaba escondida una modelo de Victoria’s Secret?


        Él escondió su polla en la palma de la mano. Cristo. Todavía estaba duro. Y más que irritado de que ella se las hubiera ingeniado para hacer un nudo con sus pelotas. Ella podría haberle dado una furiosa erección, pero estaría condenado si tomara su polla en la mano y se hiciera una paja como un adolescente. Había montones de mujeres en la ciudad más que dispuestas a ayudarle a correrse.


        El problema era que su mente estaba ocupada con cierta morena de ojos marrón chocolate y largas piernas perfectamente torneadas. Ella le había puesto duro. Ahora él quería que ella le hiciera correrse.


        La forma en que se había deslizado ávidamente sobre su regazo en el gimnasio, ¿la forma en que sus ojos se habían vuelto suaves y llenos de deseo y necesidad? Oh, sí. Ella quería. Especialmente después de escucharla masturbarse en su habitación.

      


      
        La mujer era un-número-uno sexual. No había nada formal y correcto en la agente Shadoe Grayson. El problema era que Spence sabía que no se debían mezclar negocios con placer. Y Shadoe era negocios. Concentrarse en su polla significaba que no se concentraría en el trabajo y eso no era bueno para los Moteros Salvajes.

      


      
        Mierda. Tal vez tendría que irse a la ciudad para algún alivio. Porque trabajar alrededor de la inocente seductora iba a ser una experiencia dolorosa. Y Spence no quería dolor.


        Tampoco lo negaría. Lo que significaba que esperaba que Shadoe tuviera más auto control que él, porque si ella decía sí, no había forma en que él dijera no.

      


      
        Esta iba a ser una misión infernal.

      


      
        

      


      
        

      


      
        

      

    

  


  
    
      
        Capítulo 3

      


      
        María, la stripper con la que Shadoe se reunió al día siguiente, era una belleza escultural de pelo negro como el azabache, con largas, largas piernas y enormes pechos. Shadoe se sentía como una ratoncita enana a su lado. Pero María era también muy agradable, por lo que a Shadoe le costó mucho odiarla, a pesar de que realmente quería.


        Se encontraron en un estudio de danza en una barriada muy lujosa de Dallas, uno que María dijo que utilizaba frecuentemente cuando ideaba nuevas rutinas.


        María aparentemente conocía bien a Grange y según él, era discreta. Shadoe no tenía ni idea de cuantos asuntos de Grange o de los Moteros Salvajes conocía María y ellas no iban a hablar de eso.


        Grange sólo le dijo que María estaría feliz de enseñarle algunos movimientos y que no haría preguntas.


        Lo suficientemente bueno para ella.


        Shadoe no había visto a Spence en toda la mañana. No es que le hubiera estado buscando. De todos modos, para esta parte de la misión él no era necesario. Grange la había enviado sola a encontrarse con María, lo que para ella estaba bien.


        Tal vez Spence estaba evitándola. Tal vez había tenido bastante ayer después de su improvisado striptease privado. Shadoe lanzó una sonrisa triunfal ante ese pensamiento, aunque estaba bastante segura de que a él no le importaría observar otra vez hoy.


        Terminadas las presentaciones, Shadoe y María se pusieron a trabajar. O mejor, María se hizo cargo y Shadoe la siguió.


        María se había vestido con una minifalda corta color turquesa y un top por encima de su estómago que abrazaba su cuerpo, cubierto por una blusa transparente. Llevaba unos tacones con los que Shadoe no tenía ninguna esperanza de poder caminar nunca, aunque María le aseguró que con el tiempo se acostumbraría a ellos, ya que los tacones altos eran una parte obligatoria del uniforme de cualquier artista del striptease.


        Shadoe pensaba que no había bastante tiempo en el mundo para acostumbrarse a tacones de quince centímetros. Cuando María habló del guardarropa de una stripper, Shadoe se dio cuenta que iba a tener que ir a comprar. María le dio el nombre de su tienda favorita de moda extravagante donde podía encontrar algunas ropas teatrales y zapatos sexis, luego se ofreció a ir con ella. Shadoe estaba agradecida por cualquier ayuda que pudiera conseguir.


        Podía comprar armas... ¿Ropa de stripper? Totalmente fuera de su liga.


        Pensaba que empezarían a bailar de inmediato, pero María era todo eficiencia, charlando sobre la filosofía y la psicología del desnudarse. María se tomaba seriamente el trabajo, desde lo que los clientes buscaban a como complacerse a sí misma, para asegurarse de que se veía y sentía bien, porque de no ser así, los clientes lo sabrían.


        La mujer era meticulosa. Por otra parte, también lo era Shadoe. Ella se tomaba el trabajo muy en serio, por lo que admiraba la dedicación de María al suyo. No era de extrañar que fuera una estrella. Esto no era solo un-llegar-y-hacer-dinero-fácil-hasta-que-el-verdadero-trabajo-llegara para María. Era su carrera.


        Sus ojos brillaban cuando hablaba del striptease. Shadoe podía decir que María amaba lo que hacía, que disfrutaba siendo el centro de atención, que le gustaba bailar y actuar en una sala llena.


        Y cuando María finalmente encendió la música, señaló una silla e hizo sentarse a Shadoe mientras empezaba una de sus rutinas, Shadoe estaba hipnotizada.


        No era sólo que ella fuera hermosa, era fascinante. No había nada vulgar en la mujer.


        La sensualidad rezumaba del cuerpo de María mientras se movía, quitándose sutilmente cada pieza de ropa, ni demasiado rápido, ni demasiado lento como para que la audiencia perdiera el interés, y la forma en la que atraía la atención de la audiencia, les dejaba saber que amaba lo que hacía, al igual que les dejaba saber que ella amaba estar allí, en lugar de solo contando los minutos hasta que su show terminara y pudiera estar en algún otro lugar. Era mágico y Shadoe se sentía absolutamente seducida.


        Y desnuda con solo el tanga, María no se avergonzaba de su cuerpo, utilizando cada curva para su provecho mientras giraba por la habitación, completamente en sintonía con la música.


        Cuando terminó, su cuerpo brillaba de sudor, sonreía abiertamente, Shadoe saltó de la silla y aplaudió.


        —Ha sido increíble—dijo Shadoe, acercándose a María mientras ésta apagaba la música.


        María sonrió.


        —Gracias. Estoy contenta de que te guste. Tú puedes hacer lo mismo.


        Shadoe se rió.


        —Oh, no lo creo. Tú obviamente has tenido un poco de entrenamiento.


        María cogió una toalla y se secó la nuca, luego desenroscó la tapa de una botella de agua.


        —Principalmente esto llega con la práctica del trabajo. Aprenderás un montón de trucos en el escenario y observando a las otras bailarinas. Lo pillarás en poco tiempo.


        Bailarinas. María constantemente se refería a sí misma y a las otras chicas con las que trabajaba como bailarinas, no strippers. Tenía que recordarlo.


        —Lo haré lo mejor que pueda, pero tengo que decirte que nunca antes he hecho esto.


        María se encogió de hombros y acercó una silla, aparentemente sin estar para nada molesta por su casi desnudez.


        —Algunas chicas se suben a un escenario y lo hacen como si lo hubieran estado haciendo toda su vida. Otras pueden bailar durante años y continúan pareciendo aficionadas. Puedes tenerla o no y ninguna cantidad de entrenamiento te ayudará con eso.


        —¿Tener qué?


        —Esto, cariño. La magia. Puedes tener vocación de artista o no. Algunas han nacido para actuar, para seducir a los hombres con sus cuerpos y sus ojos. Otras sólo saltan al escenario para hacer dinero rápido, pero realmente nunca es su cometido. Y eso se nota.


        —¿En serio?


        —Sí. —María sonrió abiertamente luciendo sus perfectos dientes blancos—. Hay varios niveles de strippers, Shadoe. Tienes los tugurios de mala muerte, con strippers a tiempo parcial que también son prostitutas o adictas a las drogas, que hacen dinero rápido para su próxima dosis. Verdaderamente de clase baja. Se ven desgastadas o hastiadas y puedes saber de inmediato que sus corazones no están en esto. Después están los clubes elegantes, donde estarás. Estos son lugares donde las estrellas principales actúan, donde los propietarios son muy selectivos con las chicas que bailan allí. Solo contratan bailarinas de categoría. Créeme, hay una gran diferencia entre los dos y puedes diferenciarlos de inmediato.


        Shadoe asintió con la cabeza. Tenía mucho que aprender.


        —Tú obviamente eres de categoría.


        —Bien, gracias por eso. Me gusta pensar que sí. He trabajado duro durante los últimos diez años para llegar a donde estoy hoy.


        Shadoe se echó para atrás y estudió a la bella mujer.


        —¿Cómo alguien se mete en una rama como ésta? No quiero ser grosera, pero no es como si el striptease fuera algo que cada niñita soñara con hacer algún día.


        María se echó a reír.


        —Está bien. Me han preguntado esto un montón de veces. Me especialicé en teatro en la universidad, pero me aburría y me inquietaba con facilidad y aunque me encantaba actuar, encontré que me faltaba la paciencia para los deberes. Me encantaba hacer los espectáculos, disfrutaba de la actuación, pero no me gustaba dedicar el tiempo a estudiar. Mal por mí. Por lo que cogí algunos trabajos suplementarios como camarera cantante y bailarina en algunos clubs —sin desnudarme todavía— y entonces conseguí una gran oferta para hacer striptease en un club de clase alta debido a mis habilidades de baile, así que decidí probarlo.


        —Me imagino que eso provocó un poco de miedo para alguien nuevo en ese tipo de vida.


        María rió.


        —No tienes ni idea. La primera noche mis rodillas golpeaban con tanta fuerza que tenía miedo de caerme. Pero los clientes me animaban y me enamoré locamente de las luces. Después de eso nunca lo dejé. La universidad no era para mí. Encontré mi vocación y me quedé allí. Es una autentica locura y me gusta mi vida.


        Shadoe asintió con la cabeza.


        —La vida es demasiado corta como para no hacer lo que te gusta.


        —Eso es verdad. —María se levantó y se puso las manos en las caderas—. Vamos a convertirte en una stripper.


        Shadoe, también, se puso de pie y tragó el nudo en su garganta.


        —Eres un tipo de artista difícil de imitar.


        María dejó escapar una risa gutural.


        —Cariño, no tienes que ser yo. Tienes que ser tú misma. Y finalmente podrás descubrir tu propia rutina.


        Mientras María la tomaba de la mano y la llevaba al centro de la pista, Shadoe la miraba con los ojos muy abiertos.


        —¿Necesito una rutina?


        —Por supuesto. Cada artista principal necesita un enfoque. Algo que te distinga de las otras chicas.


        —¿Quieres decir que no solo tengo que salir al escenario, quitarme la ropa, sacudir el culo y ya está?


        María resopló.


        —Difícilmente. Es más que solo desnudarse. Es un espectáculo completo, con música, vestuario y coreografía. Necesitas un tema.


        ¿Un tema? Dios Santo. ¿Qué clase de tema? ¿Como GI Jane[1], la Mujer Maravilla, Betty Boop o algo igualmente atroz o ridículo? Se imaginó boas de plumas, lentejuelas, medias de rejilla, y esas horribles botas de plataforma gruesa. O tal vez algo todo en rosa chicle.


        Ella se veía horrible de rosa. Vomitiva. No era su estilo para nada. Por otra parte, ¿lo era algo de esto?


        —No te preocupes por eso. Te conseguiremos una rutina en poco tiempo. Te ayudaré. Primero necesitas movimientos. Déjame ver lo que tienes.


        María encendió la música y como Jessie había hecho con ella el día anterior, dio apoyo a Shadoe, la ayudó a moverse y le enseñó qué hacer, lo que hizo mucho más sencillo pillarle el truco a las cosas.


        Aunque Shadoe no creía que pudiera bailar con la misma gracia fluida que María, que hacía que el striptease se viera como ballet. Elegante y refinado, nada torpe o de mal gusto. No era de extrañar que fuera una estrella. Era fascinante y Shadoe se sentía inepta y torpe en sus intentos de imitar los movimientos de María. Para alguien que había estudiado ballet desde que era niña, estaba sorprendida de cómo no era capaz de hacer que el striptease pareciera tan elegante como hacía María.


        —Deja de intentar ser como yo —dijo finalmente María después de varios minutos de baile—. Mira como lo hago, pero no lo hagas igual. Siente la música, entonces interprétala como mejor te parezca.


        Vale, eso tenía más sentido, porque ella nunca sería capaz de hacer lo que María hacía. Por fin retrocedió, cerró los ojos y dejó que la música se hiciera cargo. Cuando la canción cambió de suave R&B[2] a algo más rock duro, Shadoe sonrió.


        Sí. Definitivamente esto era más de su gusto, más como ella. Más duro, más profundo. Entonces realmente se compenetró con la música, sintiéndola penetrar sus huesos, su alma. Moverse se volvió más fácil, como una costumbre arraigada y ella se concentró en la canción, en la letra, moviéndose por el cuarto, imaginándose sobre el escenario, sabiendo exactamente lo que quería hacer.


        Siempre le habían gustado las clases de danza contemporánea, se había rebelado contra el ballet, a pesar de que había tomado las clases porque su padre pensaba que debería.


        Sonrió, dándose cuenta de que esta era una forma grandiosa de rebelarse.


        Se levantó la camisa, imaginándose a cientos de hombres hambrientos por un vistazo de su piel.


        —Eso es, cariño —dijo María, acercando una silla—. Pero no vayas demasiado deprisa. Hazles esperar por esto. Hazles rogar por esto, con su dinero.


        Ella asintió, esta vez jugando con el borde de la camisa, dejando al descubierto solo su vientre, después las costillas, girando para mostrar a la audiencia, María, su espalda.


        —Perfecto. Ahora dales más. Quieres mantener su atención, dejarles cautivados y lanzando dinero a tu paso. Con cada pieza de ropa que te quites, harás más dinero. Recuerda, en el momento en que te quedas en tanga, todo lo que tienes que hacer es girar y acercarte a ellos. Para entonces han visto casi todo, por lo que alarga todo el tiempo que puedas.


        Lo hizo, siguiendo las instrucciones de María hasta que se quedó en tanga. Lo hizo durante dos canciones, terminando de rodillas a los pies de María.


        Con una sonrisa satisfecha, María se estiró y apagó la música.


        —Bien hecho.


        Shadoe sonrió y se levantó, cogiendo sus ropas y vistiéndose. Asombrosamente, no sintió inhibiciones una vez que la música se hizo cargo. Además, supuso que desnudarse frente a María era una obviedad. Ella no tenía nada que María no hubiera visto cientos de veces antes.


        ¿Pero podría hacerlo en un lugar público frente a todos esos hombres? ¿Frente a Spence? Bueno, técnicamente ya lo había hecho frente a Spence, pero no “oficialmente”.


        Cogió una botella de agua y tomó un par de tragos largos, entonces se giró hacia María.


        —El striptease produce sed.


        —Ya te digo. Bebo cerca de una docena de botellas de agua cada noche. Nunca bebas mucho alcohol. Si un cliente quiere invitarte una bebida, acepta a lo sumo una o dos, luego cambia a agua mineral con gas. El alcohol hace que sudes como un cerdo y te deshidrates, y confía en mí, eso no es bonito en el escenario.


        —Puedo imaginarlo.


        —Ahora, estuviste genial —dijo María, quedándose de pie delante de ella con las manos en las caderas.


        Shadoe no pudo ocultar la sonrisa.


        —¿De verdad?


        —Sí, de verdad. Tienes una capacidad de seducción natural, especialmente cuando suena la música adecuada.


        —Gracias. —Eso significaba mucho viniendo de una profesional como María.


        —Todavía tienes mucho en lo que trabajar. No tengas miedo de dejarte ir. Tócate, date placer… hasta cierto punto, por supuesto. Eso realmente vuelve locos a los clientes. Cualquier cosa que puedas hacer para poner el foco en tu sexualidad aumentará tus propinas y hará muy, muy felices a los propietarios del club. Y propietarios de club felices significa más contratos para ti.


        —De acuerdo. —La memoria fotográfica de Shadoe tomó nota de la información vital que iba a necesitar más tarde.


        María presionó un dedo sobre sus labios e inclinó la cabeza hacia un lado.


        —Ahora necesitamos lograr descifrar quien vas a ser.


        —¿Quién?


        —¡Claro! Tu tema. No puedes salir allí con tu nombre real, cariño. Necesitas una identidad. Tu tema ¿Recuerdas? No podremos ir a comprar tu traje hasta que no tengamos en claro quién eres.


        —Ah, sí.


        El sonido de motocicletas poniéndose en marcha en el exterior llamó momentáneamente la atención de Shadoe.


        Entonces sus labios se curvaron con una amplia sonrisa y se volvió hacia María.


        —Ya lo tengo.


        —¿En serio?


        —Sí. Y es absolutamente perfecto.

      


      
        * [image: ] *

      


      
        El resto del día pasó rápidamente. María le dio a Shadoe entrenamiento de baile en barra americana durante varias horas. Bailar alrededor de la barra no era algo fácil de dominar, pero siempre era divertido. Los muchos años de lecciones de baile habían ayudado, al igual que el entrenamiento en la academia; eso quería decir que era lo bastante coordinada y que tenía la suficiente fuerza en el tren superior del cuerpo para subir alto en la barra y deslizarse. Encontró esa parte estimulante y la barra sirvió para un propósito útil, dándole algo que hacer en lugar de solo permanecer en el escenario y dar vueltas alrededor de él.


        Después de un breve receso para el almuerzo, María la llevó de compras y Shadoe compró varios trajes extravagantes, así como también zapatos y lencería escandalosa. Incluso pensar en pavonearse por el escenario con las ropas que había comprado la hacía sonrojar, pero María le dijo que tendría a los clientes babeando.


        Mientras Shadoe pudiera actuar convincentemente como stripper, estaría feliz. Pero tenía que practicar mucho antes de que hiciera su debut en el club en Nueva Orleans. Difícilmente se podría llamar estrella si tropezaba en el escenario o se sonrojaba de vergüenza.


        Así que cuando María le ofreció dejarla practicar en el club de Dallas donde ella era la estrella, Shadoe se apresuró a aceptar la oportunidad. Sabía que nunca se sentiría lo suficientemente preparada, pero con María allí para ayudarla a señalar los errores y darle apoyo moral, se sentiría mucho mejor con respecto a su actuación en solitario en Nueva Orleans.


        Se dirigió a la sede de los Moteros Salvajes mucho más segura que cuando se había ido. Grange se encontró con ella en el ascensor.


        —¿Cómo te fue hoy? —le preguntó.


        —Estupendo. —Dejó las bolsas y las cajas en el suelo—. María es maravillosa.


        Los labios de Grange se elevaron.


        —Sí, lo es. Me imaginé que ella te podría echar una mano.


        Shadoe se preguntaba como conocía de bien Grange a María, pero este no era el lugar para entrometerse en sus asuntos personales.


        —Voy a practicar en el club donde ella está trabajando.


        Grange enarcó una ceja.


        —¿En serio? ¿Cuándo?


        —Esta noche. Iré después de la primera actuación de María. De esta forma ella me puede dar algunos consejos sobre lo que hago bien y lo que necesito trabajar antes de ir a Nueva Orleans.


        —Buena idea.


        —¿Qué es una buena idea?


        Shadoe se dio la vuelta para ver a Spence entrando por la puerta junto con AJ y Pax.


        —Shadoe va a hacer esta noche un ensayo de su espectáculo en el club de María.


        —Estupendo —dijo AJ con una enorme sonrisa—. Iremos todos a mirar.


        —Podremos criticar tu actuación —añadió Pax, subiendo y bajando rápidamente las cejas.


        Oh Dios. El calor de la vergüenza subió por su cuello.


        —No lo creo —dijo Grange—. Ella no necesita un auditorio de chicos que ya conoce observándola desnudarse.


        Gracias, Grange.


        —Solo Spence irá con ella.


        Oh, mierda.


        —De verdad, General, creo que sería mejor si hiciera esto sola.


        —No puedo aconsejar eso. Si vas a estar como cabeza de cartel en Nueva Orleans, puedes empezar a ir con tu guardaespaldas ahora. Spence te acompañará.


        Ella le dio una mirada desesperada a Spencer, que solo se encogió de hombros y la miró de arriba abajo.


        —Sospecho que te veré esta noche. Completamente.

      


      
        

      


      
        

      


      
        

      

    

  


  
    
      
        Capítulo 4

      


      
        Spence se abrió paso por la fuerza entre la multitud apiñada, en su mayoría hombres, en el club de striptease Angel’s Gate. Permanecían de pie en la habitación, pasada las diez de una noche de sábado, ex profeso por una actuación como la de María en la ciudad.


        La cerveza corría, servida por tres camareros que atendían la larga barra negra. Mujeres semidesnudas por doquier ofrecían lap dances[3] y algunas bailarinas ocupaban dos jaulas adyacentes a la pista de baile, en topless y girando al ritmo alto y punzante que el disc-jockey había puesto esa noche.


        Bombones por todas partes, aunque Spence tenía los ojos puestos solo sobre una mujer y esa mujer no estaba a la vista. Esta noche había salido antes que él, alegando que tenía que encontrarse temprano con María para que le diera algunos consejos de última hora y que no necesitaba que la acompañara.


        Lo que sea. Él estaba de acuerdo. Ni siquiera quería estar ahí esta noche. Esto no era parte de la misión y la misión era todo lo que le interesaba.


        Aunque pasar un rato en el club tenía sus ventajas, a saber, cerveza y mujeres… dos de sus cosas favoritas.


        Pidió una cerveza y se dirigió hacia la primera fila del escenario donde Steve, su amigo y gorila favorito, le había reservado un lugar. Las chicas estaban en un descanso y las teloneras, básicamente las nuevas, estaban todavía actuando, lo que quería decir que las más experimentadas, las únicas a las que todos realmente venían a ver, no habían salido aún.


        La mayor parte de la acción de un club de striptease realmente nunca comenzaba antes de las diez o las once de la noche. Él se sentía cómodo, lo bastante cómodo en una mesa para él solo, consumiendo poco a poco su cerveza y observando a las chicas en las jaulas a cada lado del escenario. Cosas bonitas, aunque un poco jóvenes. No obstante, no era quién para juzgar a nadie por su elección de profesión. Él de todas las personas sabía que las circunstancias podían poner a cualquiera en un apuro. También había tenido citas con montones de strippers y muchas de ellas difícilmente andaban en una mala racha, más bien elegían desnudarse porque pagaban bien y el horario era bueno. Muchas de ellas eran estudiantes universitarias, algunas de postgrado y mujeres muy inteligentes que sabían cómo hacer dinero y progresar, especialmente en un buen club como Angel’s Gate. Los clubs más sórdidos en las zonas bajas de la ciudad… eso era otra historia. Se mantenía lejos de esos, prefiriendo la clientela de un sitio como este. Hermosas mujeres con un nivel decente de inteligencia a las que él podía observar bailar, beber su cerveza y el elemento criminal permanecía fuera, principalmente debido a los cuatro fornidos gorilas que Jack Renshaw, el propietario de Angel’s Gate, tenía a mano todo el tiempo.


        Por eso Angel’s Gate era tan popular.


        Las luces del escenario se apagaron y la música se elevó. La voz del disc-jockey sonó fuerte anunciando a algunas de las bailarinas destacadas, un trío llamadas las Oreos, dos chicas negras y una blanca.


        Spence sonrió. Había visto bailar a Candy, Verónica y Jane antes. Eran buenas. Se pusieron lado a lado y bajaron la larga pasarela, pavoneando sus atributos sobre sus tacones de aguja como si fueran las dueñas del lugar, entonces volvieron locos a los tipos apretujándose y frotándose aceite sobre sus cuerpos. La fantasía de todo hombre, chica con chica con chica en acción, aunque todo era entretenimiento simulado.


        Todas las chicas tenían novios; de hecho, Spence divisó a dos de ellos en la audiencia esta noche, aplaudiendo a sus chicas y agitando dinero, tratando de conseguir que los otros clientes hicieran lo mismo.


        Sonrió y sacudió la cabeza. Todo era un truco, pero funcionaba bien. El dinero volaba al escenario y para el momento en que las chicas se quedaron en tanga y se arrastraban por el suelo, el dinero lo cubría. Lo recogieron, saludaron a la multitud y lanzaron besos en su camino de regreso a los bastidores.


        Tan pronto como esas chicas se fueron, salió otra. Tenían que mantener a los clientes contentos teniendo chicas en el escenario todo el tiempo. Y entre actos las strippers deambulaban entre la multitud, ofreciendo lap dances o sólo pasando el tiempo con los clientes.


        Casi una hora después, era el momento de la estrella… María. Spence había pedido otra cerveza y tenía los pies apoyados sobre una silla cercana, lo que irritaba mucho a la multitud de pie.


        Como si a él le importara.


        La música de María era más enérgica, con más saxo, machacona, caliente y sexy. Luces de colores formaban círculos por todo el escenario y un reflector enfocaba la entrada.


        —Señoras y señores, un aplauso para la única, la explosiva seductora de la noche, ¡Vixen[4]! —dijo el disc-jockey con voz de trueno.


        Spence dejó escapar una risa. Vixen era el nombre artístico de María. Le quedaba muy bien como entraba de sopetón por la puerta, imponente con un ceñido sujetador blanco y pantalones cortos de chico, una chaqueta blanca a juego, sombrero de piel y botas altas blancas. Era una visión, con su piel bronceada y el pelo oscuro cayendo en contraste con todo ese blanco virginal, lo que se suponía que era la idea. María se movió al centro del escenario, agarró la barra americana y se balanceó alrededor mientras se quitaba la chaqueta y la arrojaba al suelo. Tenía pechos generosos que desbordaban del diminuto sujetador y mientras trabajaba en la barra, alcanzó la parte posterior y desabrochó el sujetador, dejando la espalda suelta pero sin quitárselo.


        La muchedumbre se volvió loca, silbando para que se lo quitara. Pero ahora ella estaba al pie de la barra, cabalgándola entre las piernas e hipnotizando a la multitud sosteniendo las copas de su sujetador. Cuando lo dejó ir, liberando sus enormes pechos, el sonido de los aplausos era ensordecedor. Se puso de rodillas y se movió sensualmente por el suelo, dejando que su cuerpo voluptuoso y sus largas piernas hablaran, haciendo la pelota a los tíos al borde del escenario, doblando el dedo para invitarles a acercarse a sus pechos y después que rindieron homenaje con su dinero, utilizando sus zapatos asesinos para alejarlos. Tenía guardaespaldas para protegerla en caso de que a alguno se le fuera la mano, pero esto se trataba de un juego divertido y los tipos conocían las reglas. Ellos querían quedarse justo donde estaban y a menos que alguien estuviera demasiado borracho, no se arriesgaban a ser arrojados fuera del club. Porque una vez que eras echado del Angel’s Gate, no se te permitía entrar de nuevo. Jamás.


        Además, María prácticamente había hipnotizado a los tíos desde la primera fila hasta la parte de atrás del bar con sus movimientos suaves y sexis. El dinero volaba sobre la cabeza de Spence y sobre el escenario, los hombres de atrás le empujaban por una oportunidad de meter dinero en su tanga.


        Sí, ella sabía cómo hacerlo funcionar, muy bien.


        Había estado en el escenario durante casi tres minutos y los billetes cubrían el suelo y su tanga para cuando ella terminó.


        Las luces se encendieron y el disc-jockey empezó a poner música de baile. Las chicas subieron a las jaulas para girar y entretener, la siguiente stripper llegó para pavonearse y los clientes fueron a surtirse de nuevo de cerveza y a estirar las piernas.


        María era buena. Excelente. Iba a ser una actuación difícil salir después de ella. Lo único que funcionaba a favor de Shadoe era que la noche estaba muy avanzada, el alcohol fluía, el gentío estaba encendido y borracho, lo que quería decir que seguramente estarían inconscientes a cualquier error que ella cometiera. Mientras estuviera desnuda y en movimiento por el escenario, estarían felices. Después de todo, los tíos venían aquí a ver mujeres desnudas.


        Y él estaba allí, alerta en caso de que alguien decidiera ponerse pendenciero. No es que esperara que fuera necesario. Había un montón de gorilas para mantener a las mujeres a salvo.


        Sin embargo, Shadoe era diferente. No era una empleada del club, no tenía ninguna experiencia con este tipo de vida. Hoy se había colado en el despacho de Grange y había dado un vistazo al expediente de la agente Shadoe Grayson.


        Fue una pulcra estudiante de clase media, con un padre entusiasta de las reglas militares. Sus padres se divorciaron cuando tenía doce años y su madre renunció a su custodia. Por lo que él sabía, nunca se había puesto en contacto con Shadoe de nuevo. ¿Qué mujer haría eso?


        Por otra parte, Spence no debería estar sorprendido. Sabía todo sobre padres buenos para nada.


        Shadoe había asistido a un colegio católico femenino desde el jardín de infancia hasta el bachillerato. Podía imaginarse cuan estricto había sido su padre, como había estado de protegida en la escuela privada. De allí había asistido a una pequeña y muy exclusiva universidad donde obtuvo su máster y después de eso, entró en la academia.


        Había tenido toda su vida planeada, sin duda por su padre.


        Esta misión debía ser un infierno para ella.


        Por otra parte, era bueno para salir de la zona de confort. Shadoe había estado demasiado protegida. Nunca sobreviviría en su trabajo con el departamento viviendo en una cueva. Bien podría comenzar con una buena prueba de fuego como esta misión. Si sobrevivía a esto, podría hacer cualquier cosa.


        Aunque sentía un poco de pena porque fuera empujada a este ambiente. Y rodeada de tipos como él como compañeros. Sonrió. Sí, prueba de fuego era acertado.


        Las luces se apagaron y el disc-jockey continuó.


        —Señoras y señores, tenemos un regalo especial esta noche. Una nueva actuación, llegando a ustedes bajo el ala de nuestra Vixen. Ella cree que esta nena caliente tiene mucho talento y quiere que todos vosotros prestéis mucha atención. ¡Ahora demos un aplauso para Desi!


        ¿Desi? Spence resopló. Por supuesto no utilizaría su verdadero nombre. Ninguna de las chicas lo hacía.


        En lugar de la música, Spence escuchó un sonido bajo y gutural que sonaba excesivamente familiar, seguido por el fuerte rugido de tubos de escapes.


        Moto.


        Sonrió ante el sonido de los motores acelerando al máximo. El humo blanco llenaba la pasarela y la música de Steppenwolf “Born to Be Wild” arrancó alto y fuerte, mientras luces púrpuras y negras iluminaban en el escenario.


        Shadoe no estaba indecisa cuando salió a través de todo ese humo, dio una vuelta y continuó avanzando con toda la confianza del mundo.


        La lengua de Spence casi se cayó al suelo mientras Shadoe se pavoneaba por la pasarela vestida con un chaleco negro con flecos cortado hasta el ombligo, mostrando solo un poco de escote. El chaleco se detenía a mitad de camino, revelando su estrecha cintura y su estómago plano, el piercing de diamante destellaba bajo las luces. Estaba bronceada, mucho más de lo que había estado antes. Sus piernas estaban cubiertas con chaparreras de cuero negro. Cuando se dio la vuelta para agarrar la barra, él se dio cuenta de que eran auténticas chaparreras, de la clase que llevabas en una moto. La parte trasera de éstas estaba cortada, mostrando su bonito y apretado culo cubierto con un diminuto tanga.


        ¡Hostias! Ese era un traje sexy. El sueño de un motero, garantizado para ponerlo duro al instante.


        Al diablo con el sueño de un motero. Era el sueño de cada tipo, evidenciado por los tíos que se lanzaban a sus pies y se volvían locos, agitando dinero y animándola. Shadoe parecía disfrutar cada minuto de ello, sus ojos oscuros brillaban mientras daba vueltas en torno a la barra, quitándose las chaparreras ante los silbidos bullangueros de la clientela, luego abriendo poco a poco la cremallera del chaleco de piel. Llevaba solo unas botas altas de piel con tacones de aguja y caminaba sobre ellos como si supiera qué diablos estaba haciendo.


        Desi era un sueño en piel negra. Una nena motera garantizada para hacer que cada hombre del lugar babeara. Cuando acabó de desabrocharse el chaleco, atormentó a la turba, sosteniendo los bordes juntos y paseando por el escenario, mostrándoles solo una pizca de la parte interior de sus pechos. No se veía nerviosa en absoluto, actuando como si hubiera hecho esto cientos de veces antes. Dejó que el chaleco se deslizara por sus hombros y se dio la vuelta, dándoles un atisbo de su magnífica espalda. Y mientras la música continuaba sonando, dejó caer el chaleco y movió las caderas adelante y atrás, mostrando la firmeza de su culo, sin duda haciendo que cada tío ardiera por un pedazo.


        Él había estado en clubs de striptease cientos de veces, se había sentado, bebido cervezas, observado el desfile de mujeres desnudas delante de él durante horas y horas, mujeres que tenían toneladas más de experiencia que Shadoe, que conocían los trucos de su sexualidad y los utilizaban en toda su extensión.


        Ni siquiera una vez alguna de ellas le había puesto duro.


        Hasta ahora.


        Cuando Shadoe se giró, sus manos cubrían sus pechos, su mirada se encontró con la de él y sus labios se elevaron con una sonrisa conocedora. Se acercó a él, levantó las manos sobre su cabeza y mostró sus pechos, los oscuros pezones duros y extendidos mientras saltaba por el escenario. Cuando se puso en cuclillas frente a él, separó las piernas con una pose provocativa y le dio una mirada que fue directa a sus pelotas.


        Él trató de permanecer impasible, como si no le estuviera afectando, pero estaba malditamente duro.


        Maldición, siempre estaba duro.


        Ella se movió para trabajar con la multitud que aclamaba cerca del borde del escenario y el dinero pasaba volando.


        Spence se agarró del borde de la silla cuando ella deslizó la cadera hacia el borde del escenario mientras bailaba, agachándose lo suficientemente bajo como para darles a los tipos un vistazo de cerca. Tocar no estaba permitido, pero cuando el cabello de ellos comenzó a rozarle los pechos mientras deslizaban dinero en su tanga, Spence se encontró apretando los dedos en un puño. Sobre todo porque Shadoe parecía ser muy, muy popular. Pero tan pronto como un tipo se acercó para hociquear sus pechos, ella le sonrió y se alejó hacia el otro lado del escenario para prestarles a los tíos de allí un poco de atención.


        Cuando su baile terminó y lanzó besos a la multitud, ellos vitorearon, mucho tiempo después de que ella desapareciera por la puerta del escenario.


        Spence soltó el aire.


        Shadoe podría ser una stripper sin experiencia, pero tenía una sexualidad natural latente que salía a la superficie una vez que estaba en el escenario. Ayer había tenido un atisbo de eso cuando había bailado para él y ella la había explotado con toda su fuerza esta noche. Había sacudido su polla despertando su interés, algo nada fácil de hacer ya que estaba bastante hastiado de esta clase de eventos.


        O al menos eso había pensado.


        Ahora estaba duro y palpitando e irritable como el infierno por eso. Tenía que esperar unos pocos minutos, beberse el resto de su cerveza y pensar en cualquier otra cosa que no fuera la caliente y desnuda Shadoe vestida de cuero negro, antes de poder levantarse de la silla y moverse. Salió al exterior para lograr algo de aire, aunque la humedad bochornosa de Dallas no le ayudó a enfriarse.


        ¿Por qué demonios ella le había afectado así? Él conocía los trucos de las strippers. Era todo una actuación, una interpretación y nada más. Solo los idiotas y borrachos caían en eso y él no era ninguno de ellos, pero una sacudida de sus caderas y un guiño y le tenía babeando, con la polla en la mano, hambriento de más.


        Tal vez era idiota después de todo.


        No. No lo era. Solo le gustaban las pollitas calientes vestidas de cuero. Shadoe había jugado a la perfección con sus fantasías. Pero eso fue por accidente. Ella no tenía ni idea de lo que le calentaba.


        Lo sorprendió completamente. Se podía mover, se podía desnudar y podía jugar con el auditorio.


        Tal vez en su uniforme reglamentario ella era un pelín estirada, pero ponle una ropa sexy y era una actriz infernal que podía interpretar el papel de stripper a la perfección.


        Se dio la vuelta y volvió a entrar, fue a pedirle una cerveza al barman y se recostó contra el borde acolchado de la barra del bar, observando a una de las chicas girando en la barra. Había perdido su sitio frente al escenario, pero no le importaba. Había visto todo lo que necesitaba. Ahora que Shadoe había bailado, se podía ir si quería, pero se imaginaba que iba a quedarse por ahí un poco más.


        Buscó en el bar, pero no veía a Shadoe por ningún sitio. Era típico que las strippers después de hacer lo suyo sobre el escenario, pulularan alrededor de la gente, deteniéndose en las mesas para animar a los clientes a beber o para ofrecer lap dances. Sonrió ante ese pensamiento. ¿Estaría Shadoe dispuesta a hacer un lap dance para un tío? Probablemente no, aunque la mayoría de los propietarios lo requerirían. No obstante, si iba a estar catalogada como stripper, ellas no tenían que hacer lap dances. Ellas estaban allí estrictamente para bailar en el escenario, tal vez circular y hablar con los clientes, pero no lap dances.


        Las strippers exclusivas eran las VIP.


        Finalmente la vio, saliendo por la puerta lateral con María a su lado. Todos los ojos del lugar se volvieron hacia ellas mientras paseaban con confianza entre los clientes, sonriendo y deteniéndose a charlar.


        Spence no podía creer lo caliente que se veía vestida otra vez con su atuendo de cuero, con su pelo rizado y ondulado que se movía sobre sus hombros, nada como la forma en la que se había visto ayer, estirado hacia atrás severamente.


        Él se echó hacia atrás en la oscuridad y la observó mientras se movía entre el gentío. No estaba muy pegada a María para no parecer insegura. En lugar de eso, empezó a ir por su cuenta y hablaba con los tipos, inclinaba la cabeza hacia atrás y reía cuando alguno le decía algo.


        Era encantadora. Y cuanto más deambulaba por ahí y hablaba, más tíos la seguían.


        Se le revolvió el estómago por la forma en que los hombres la miraban de manera lasciva. ¿Qué estaban pensando, que iba a llevarse a uno de ellos a su casa?


        Ahí había algunos idiotas.


        De lo que se dio cuenta fue que los guardaespaldas del club estaban cerca de María, asegurándose de que el gran grupo de hombres no se le acercaran demasiado. Lo que dejaba a Shadoe desprotegida. Y el grupo de tipos que la rodeaban se volvió más nutrido en una esquina. Ahora estaba arrinconada.


        Spence se apartó de la barra y caminó hacia la multitud, abriéndose paso a empujones y recibiendo insultos a cambio.


        La espalda de Shadoe estaba contra la pared y empezaba a verse nerviosa, con los ojos muy abiertos, hasta que le divisó. Entonces sus hombros se relajaron y volvió su sonrisa.


        Spence deslizó el brazo en torno a su cintura y sintió la tensión que la tenía rígida como el acero. Obviamente no había tenido tanto control como él pensaba.


        Joder. Debería haber estado a su lado tan pronto como ella atravesó la puerta. La rabia se disparó a través de él y les lanzó una mirada furiosa a los hombres que la presionaban.


        —Retrocedan. La señora no puede respirar.


        —¿Quién coño eres tú? —preguntó un tipo, con sus cejas fruncidas profundamente, desafiando a Spence dando un paso hacia delante.


        Spence sabía que la tranquilidad era la clave, si bien él sentía todo lo contrario.


        —El guardaespaldas de Desi —reiteró su argumento estirándose hacia su espalda. Cualquier hombre cuerdo sabría que tenía un arma enganchada en la cinturilla de sus pantalones—. Ahora denle algo de espacio y vamos a volver a crear un lugar aquí donde puedan hablar con ella. Pero si empiezan a empujarla, no me va a gustar. ¿Está claro?


        La muchedumbre retrocedió lo suficiente para que Spence hiciera eso. Miró a Shadoe.


        —¿Estás bien?


        Ella hizo un rápido asentimiento de cabeza.


        —Estoy bien. —Puso la palma de su mano contra su pecho—. Gracias.


        La mirada de absoluta inocencia en sus ojos le desgarró. Se aclaró la garganta y lanzó dagas con la mirada a su club de fans masculinos.


        —Sean agradables. —Advirtió y entonces arrastró una silla para Shadoe y se puso detrás de ella.


        Ella tomó asiento y los hombres rondaron, manteniendo un ojo en Spence todo el tiempo.


        ¿Quién hubiera pensado que ella sería tan popular? Ella le había sorprendido muchísimo durante toda la noche. Observándola con estos tipos, lo sorprendió aun más, los cautivaba con su habilidad para conversar, nunca guiándolos, sino manteniéndolos conversando, principalmente de ellos mismos en vez de ella, constantemente acariciando sus egos. No era de extrañar que ella les gustara mucho. Él dio un paso atrás y la dejó a ella marcar la tónica. Entendía que su sitio estaba de pie ahí con los brazos cruzados y mirada imponente. Ninguno tocó siquiera a Shadoe o le dijo nada inapropiado, por lo que debió hacer un trabajo decente de eso.


        Cuando la multitud empezó a disiparse, Spence decidió tomar el mando.


        —Momento de irse, Desi —dijo.


        Ella miró hacia arriba.


        —Oh, de acuerdo. Lo siento chicos, tengo que irme.


        Ellos le abrieron paso y Spence la escoltó hasta la habitación trasera donde todas las mujeres se cambiaban para sus actuaciones.


        —¿Cómo supiste que era el momento de irse? —le preguntó mientras sacaba la ropa de calle de su taquilla.


        —El grupo estaba empezando a dispersarse. Uno siempre necesita irse cuando todavía tiene una multitud a su alrededor, en lugar de quedarse ahí parado sin nadie a tu alrededor.


        —Oh. Buen argumento.


        Ella puso un pie sobre una silla y empezó a desabrocharse la bota.


        —Te esperaré fuera de la puerta.


        Ella asintió con la cabeza y él salió, topándose con María mientras entraba.


        —Tu chica lo hizo bien —dijo María—. Muy bien.


        —Sí, lo hizo.


        —Va a hacer un buen trabajo como stripper. No tienes nada de lo que preocuparte.


        —No estaba preocupado.


        María sonrió.


        —Vosotros dos os veis bien juntos.


        Spence soltó una risa.


        —Solo soy su guardaespaldas.


        María enarcó una ceja.


        —Claro que sí, cariño. —Ella palmoteó su mejilla y pasó por su lado a través de la puerta hacia el vestuario.


        ¿Qué demonios fue eso?


        Necesitaba otra cerveza.


        Pero en pocos minutos Shadoe estaba fuera con su bolsa en la mano.


        —No necesitabas esperarme. Puedo coger un taxi.


        Él tomó su bolsa.


        —Puedes venir conmigo.


        —De acuerdo.


        Salieron por la puerta principal y Spence fue consciente de muchos pares de ojos siguiéndoles. Estaba contento de tener su arma. ¿Quién hubiera pensado que los tipos estarían celosos de él por salir con Shadoe?


        Su Harley estaba aparcada frente a la puerta principal. Aseguró la bolsa de Shadoe y luego se subió. Ella le siguió, montando detrás de él.


        —¿Has montado antes? —le preguntó.


        —Sí, unas pocas veces, pero hace tiempo.


        Aceptable. Él encendió la moto y salió del estacionamiento. Cuando llegó a la avenida principal, Shadoe se inclinó hacia delante y lo rodeó con los brazos.


        Sus pechos se apoyaban en su espalda, sus brazos apretados alrededor de su cintura. Su cuerpo era cálido.


        Se concentró en el viento en su cara, el rugido de la moto bajo él y la carretera frente a él, no en la suave mujer acurrucada detrás.


        Era un puñetero largo viaje a casa. Shadoe cambiaba de posición de vez en cuando, frotando sus pechos contra él cuando lo hacía, sus muslos se arrimaban a los suyos. Y cada vez que él se detenía, podía olerla.


        Su pelo, el aroma de su jabón, un aroma a vainilla muy sutil.


        Estaba callada. Hubiera sido más fácil para él si ella charlara sin parar. Callada le permitía pensar, visualizar, recordar cómo se veía sobre el escenario con las chaparreras, su dulce culo delineado contra el cuero negro.


        Su polla palpitaba dolorosamente. Nunca estuvo más feliz de ver las puertas del complejo de los Moteros Salvajes y alejar a la cálida y fragante mujer de la parte trasera de su moto. Si no estuviera seguro de que despertaría sospechas, hubiera saltado de la moto y corrido hacia la casa. En lugar de eso, se tomó su tiempo, aparcó en el garaje y entró con calma, aunque estaba hirviendo de ansiedad contenida.


        Tenía que echar un polvo. Eso resolvería muchos de sus problemas. Lo que necesitaba era liberarse de la tensión. Hacía mucho que no estaba con una mujer, eso era todo. Pasar unas pocas horas cabalgando entre los muslos de alguna mujer caliente y dispuesta, se haría cargo de lo que le aquejaba. No tenía nada que ver con la mujer silenciosa que subía en el ascensor con él.


        Aunque era tarde, casi todos estaban en la inmensa sala de estar cuando las puertas del ascensor se abrieron.


        —¿Cómo fue? —preguntó Jessie.


        —¿No deberíais Diaz y tú estar follando en vuestro apartamento? —soltó Spence.


        Jessie resopló.


        —Hay mucho tiempo para eso. Quiero saber cómo fue la noche de Shadoe en el club.


        Shadoe dejó la bolsa en el suelo y entró en la habitación.


        —Bastante bien, creo. Hice dinero. María dijo que hice un gran trabajo. —Se volvió hacia Spence.


        ¿Ella esperaba que opinara de su actuación? Tenía que estar bromeando. Se encogió de hombros.


        —Se veía bien desnuda y supo sacudir las tetas muy bien.


        Jessie puso los ojos en blanco.


        —Ha hablado como un verdadero hombre.


        Los labios de Shadoe se curvaron.


        —Bueno, gracias. Creo.


        —Confía en mí, es un cumplido —dijo AJ.


        Pax asintió con la cabeza.


        —Prácticamente una declaración de amor viniendo de Spence.


        —Que os den —dijo Spence, decidiendo ignorarles. Se dirigió a la cocina para agarrar una cerveza.


        —¿He hecho algo que te ha molestado?


        Él cerró la puerta de la nevera y se volvió para encarar a Shadoe.


        —No. ¿Por qué?


        —Has estado callado toda la noche.


        —Hice mi trabajo de guardaespaldas. No sabía que hablar fuera un requerimiento.


        Ella se cruzó de brazos.


        —No, no lo es. Pero me gustaría alguna observación.


        Él se apoyó en el mostrador y tomó un largo trago de la botella, dejando que el líquido frío se deslizara por su seca garganta.


        —No evalúo la actuación de las strippers.


        —Pero frecuentas clubs de striptease. Tienes alguna experiencia observando mujeres bailar.


        —Sí.


        —Entonces estás en muy buena posición para decirme si desentono o no


        —Lo hiciste bien.


        —Eso no ayuda.


        —María te dio una crítica, ¿verdad?


        —Sí.


        —Eso debería ser suficiente. —Él pasó a su lado y salió de la habitación.


        Ella le siguió.


        —Se supone que somos compañeros en este caso. Debemos hablar el uno con el otro.


        Él tomó otro trago, entonces se dejó caer en una silla de la sala de estar.


        —Cuando haya que hablar de algo relativo al caso, hablaremos. Hasta entonces, no veo ningún motivo para tener una conversación.


        Ella se quedó de pie junto a su silla.


        —Sería agradable de tu parte opinar sobre el baile.


        —No es exactamente mi especialidad, querida.


        —Pero tú vas a ser mi guardaespaldas.


        Él levantó la cabeza.


        —Guardaespaldas. Exactamente. No voy a estar sobre el escenario desnudándome contigo. Consigue tu crítica de otro. Mi trabajo es actuar como un custodio, no tu maldito instructor de baile.


        Ella suspiró.


        —¿Eres a menudo tan gilipollas?


        —Sí —dijo Jessie.


        —Sí —dijo AJ.


        —Sí —añadió Pax.


        —Oh, demonios, sí —dijo Diaz.


        —Casi siempre —dijo Rick.


        Spence les ignoró, volvió la atención a la televisión y se acabó el resto de la cerveza.


        —Voy a tomar una ducha y me voy a la cama. Buenas noches, a todos.


        Todos le desearon buenas noches. Spence no, pero sintió todos los ojos sobre él y no en la película.


        Maldición, ¿qué esperaban? ¿Que se convirtiera en el mejor amigo de Shadoe? Finalmente se volvió hacia ellos.


        —¿Qué?


        —Eres un capullo —dijo Diaz.


        —Sí, y tú eres el maldito Príncipe Azul —dijo Spence.


        —¿Te mataría ser amable con ella, Spence? —preguntó Jessie—. Esto es tan atípico en ti. Tú normalmente amas a las mujeres.


        —Sí, tío —dijo AJ—. ¿Qué pasa contigo? ¿Necesitas echar un polvo o algo así?


        Ese era el problema con él. Y tenía la intención de rectificarlo tan pronto como fuera posible.

      


      
        


        


        


        


        

      

    

  


  
    
      
        


        Capítulo 5

      


      
        Shadoe estaba contenta de pasar el día siguiente fuera de la sede de los Moteros Salvajes y lejos de Spence, quien aparentemente no quería pasar ningún tiempo cerca de ella, tampoco. Cuando bajó la escalera para desayunar todos estaban presentes, excepto Spence. Grange le dijo que se había ido más temprano para llevar la moto a hacer algo de mantenimiento.


        Ella se imaginó que eso solo era una excusa para evitarla, lo que le parecía bien. No buscaba repetir la actuación de anoche, por lo que se sintió aliviada al encontrar que se había marchado.


        Hizo arreglos para encontrarse con María para trabajar en su rutina de nuevo, así que se pasaron el día en el estudio perfeccionando algunos de los movimientos de Shadoe.


        María le dijo a Shadoe que había hecho un buen trabajo la noche anterior. Mejor de lo que ella había esperado para una principiante. Shadoe lo agradeció a los años de entrenamiento y a las actuaciones que tuvo que hacer en los recitales. Aunque en ninguno de ellos había tenido que estar desnuda. Ella simplemente expulsó la parte del desnudo de su mente y solo bailó. Al menos no había estado completamente desnuda. Jugar con la multitud había sido fácil. Desfilar por ahí casi desnuda frente a hombres ansiosos agitando dinero era muy parecido a jugar con un público cautivo. A menos que fueras una imbécil total e ignoraras a los tíos o te movieras como un palo, podías hacer el trabajo. Todo lo que tenías que hacer era fingir que te gustaba, que ellos te gustaban y realmente compenetrarte en lo que estabas haciendo. Y dado que ella disfrutaba bailando y actuando, lo había hecho bien.


        Aunque había estado petrificada de miedo. María la había obligado a tomar dos tragos de tequila antes de subir al escenario, le dijo que eso la ayudaría con los nervios. Aunque Shadoe en un principio había objetado, el licor la había ayudado a calmar los nervios. Desnudarse, después de todo, no era su verdadera profesión. Sólo era una misión secreta. Una vez terminada, ella podría avanzar en su carrera y nunca tendría que hacerlo de nuevo.


        Bailaron durante todo el día, deteniéndose solo para almorzar. María la hizo ensayar repetidas veces y ella realmente apreciaba la dedicación. No había nada mejor que aprender de una profesional y sabía que esta sería la última sesión juntas. María tenía una actuación fuera de la ciudad al día siguiente y Spence y ella se iban a Nueva Orleans al otro.


        Atardecía cuando regresó a la sede de los Moteros Salvajes. Cada músculo de su cuerpo estaba entumecido. Quería cenar, relajarse, entonces tal vez ir a correr más tarde en la noche después que el sol se fuera para ayudarla a calmarse antes de ir a la cama. Pero ahora estaba hambrienta y agradecida de que los chicos hubieran hecho bistec a la parrilla para cenar. Se resistió a empujarles para sumergirse en la comida, pero bailar todo el día le había abierto el apetito. Se deslizó en la silla y trató de no llorar ante un bistec como el que no había comido en días.


        —¿Entonces dónde te has metido todo el día? —preguntó AJ entre enormes bocados.


        —Hoy he trabajado de nuevo con María. —Trató de mantener la conversación breve. De verdad, todo lo que quería era comer y luego tal vez desmayarse para una siesta rápida.


        —¿Cómo te fue? —preguntó Grange.


        Ella tomó un par de rápidos tragos de agua antes de contestar.


        —Realmente bien. Ha sido maravilloso trabajar con ella y me enseñó algunas cosas para ayudarme con la actuación así pareceré más experimentada.


        —Seh, porque los tíos borrachos pueden notar la diferencia entre una profesional y una novata —refunfuñó Spence.


        Grange le fulminó con la mirada, pero Spence estaba ocupado cortando su bistec y no se dio cuenta. En cambio, Grange preguntó:


        —¿Crees que estarás lo suficientemente cómoda una vez que estés en el Wild Rose en Nueva Orleans?


        Ella asintió con la cabeza.


        —Estaré bien.


        Spence agitó su tenedor frente a ella.


        —Los clientes allí esperan solo lo mejor, ya sabes.


        Ella no iba a morder el anzuelo, ni decirle que acababa de contradecir su afirmación previa. Era evidente que estaba buscando una discusión y ella no iba a entrar en el juego. En vez de eso, sonrió.


        —Estoy segura de que podré manejarlo.


        —Es un club de clase muy alta.


        ¿Qué estaba buscando?


        —María ha actuado antes allí. Me ha preparado para lo que puedo esperar.


        Spence se encogió de hombros.


        —Entonces tal vez María debería haber sido la que hiciera este trabajo.


        Grange lanzó su servilleta sobre la mesa.


        —Maldita sea, Spence. ¿Qué se te ha metido en el culo?


        Spence le dio una mirada al General Lee.


        —Nada. Solo expongo los hechos.


        —Tonterías. Si tienes alguna queja sobre la agente Grayson, vamos a aclararla ahora.


        —Ninguna queja en absoluto, General.


        —Está irritable como el infierno, Grange —dijo Diaz, lanzándole a Spence una mirada.


        —Creo que necesita imperiosamente echar un polvo —añadió AJ.


        Grange se quedó mirando a Spence durante unos segundos.


        —¿Entonces por qué no lo haces? Porque tu actitud apesta. Le debes una disculpa a la agente Grayson.


        Oh, mierda. Lo último que quería era causar desavenencias entre los Moteros Salvajes.


        —General Lee, de verdad, no hay ningún problema aquí.


        —Y una mierda que no lo hay. Ha estado sobre ti desde que llegaste aquí y sin ninguna maldita razón. Así que si tienes una picazón que necesitas rascarte antes de empezar la misión, Spence, entonces por amor de Dios ve a rascarte y acaba con esto. Os necesito a ti y a Shadoe trabajando como un equipo, no cada uno sobre la garganta del otro una vez que estéis encubiertos.


        Spence empujó su silla hacia atrás y se puso de pie, se limpió la boca y cogió su plato.


        —Tal vez lo haga.


        Se dio la vuelta y entró en la cocina. Shadoe escuchó correr el agua y el ruido de platos, entonces Spencer regresó a la sala de estar y pulsó el botón del ascensor. Éste se abrió, él entró y pulsó el botón para cerrar la puerta. En ningún momento la miró… a ninguno de ellos.


        —Bueno, eso fue desagradable —dijo Jessie—. Algo debe estar molestándole.


        —Algo. O alguien —dijo Diaz.


        Shadoe le sostuvo la mirada a Diaz, quien la había estado mirando.


        —¿Yo? ¿Qué he hecho?


        Los labios de Diaz se curvaron en una sonrisa muy sexy. No era de extrañar que Jessie estuviera loca por él. El hombre podía hacer que se le encogieran los dedos de los pies a una mujer.


        —No has hecho ni una maldita cosa, cariño. No tienes que hacerla.


        —No tengo ni idea de lo que estás hablando.


        Todos sonrieron de una forma extraña y reservada. Y ella estaba completamente perdida. Tal vez era una broma interna de los Moteros Salvajes o algo de lo que ella no estaba al tanto. Afortunadamente, con la salida de Spence la conversación en la mesa se reanudó normalmente, ella comió en paz y luego ayudó a limpiar. Después miró la televisión y jugó al billar con todos durante un rato hasta que se sintió demasiado cansada. Subió y se relajó durante unas pocas horas, leyó y se duchó, entonces pensó en ir a la cama, pero cuando se acostó se encontró mirando al techo.


        Era la una de la madrugada y Spence no había regresado todavía. Tal vez había aceptado el consejo de los demás y había salido, encontrado una mujer y en este momento estaba follándola.


        Me alegro por él. Probablemente lo necesitaba, el bastardo malhumorado. Algunos hombres se ponían tensos si no tenían sexo, no podían pasar mucho tiempo sin él. Tal vez Spence era uno de esa clase de tíos. Ella se podía imaginar que probablemente era uno de aquellos tipos demasiado sexuales que tenían que tener sexo cada dos días o algo por el estilo.


        Pfff. Eso solo quería decir que iba a estar atascada con un compañero con sobrecarga de testosterona. Fantástico. ¿Iba a tener que soportar esto durante toda la misión? Era peor que lidiar con una mujer en mitad del síndrome premenstrual. No le podía importar menos si él se follaba a alguna mujer ocasional. No tenían ninguna otra relación que la laboral. De hecho, se dio cuenta que a ella ni siquiera le gustaba Spence. Era su compañero en la misión. Eso era todo. No tenía que gustarle para trabajar con él. Pero quizás él podría alegrarse un poco después de que consiguiera follar. Con un poco de suerte tendría un montón de sexo, también. A juzgar por su actitud, lo necesitaba.


        Se puso de lado y miró la oscura pared, tratando de excluir las imágenes de Spence desnudo, empujando entre las piernas de alguna mujer sin rostro. Trató de pensar en la academia, en el alcance de las armas, en el entrenamiento anti-terrorista, las horas horribles que pasó arrastrándose a través de agujeros llenos de barro, cualquier cosa con tal de quitar a Spence de su mente.


        Nada funcionaba. Todo lo que podía ver era su cuerpo, sus anchos hombros, sus penetrantes ojos azules, los ángulos afilados de sus pómulos y la forma perversa en la que sonreía. Todo eso se cernió sobre ella y de repente ella era la mujer debajo de él mientras Spence empujaba con profunda determinación, sintiendo su pecho rozar contra sus pezones con cada movimiento ascendente de su cuerpo. Podía sentir su polla en su interior y su coño se humedeció de deseo, su clítoris latiendo con urgente necesidad. Sentía su piel ardiendo, le hormigueaba por todas partes por la sensación.


        Spence no era el único que necesitaba follar. Había sido un largo… muy largo… período de sequía para ella.


        Y ahora estaba sudorosa y húmeda y su coño estaba mojado y tenso por la necesidad de un orgasmo. Ella extendió la mano entre las piernas para acariciarse, conjurando imágenes de un demonio de pelo castaño con penetrantes ojos azules y una sonrisa sexy.


        Apartó la mano y se incorporó de golpe en la cama.


        No. Oh, diablos no. No iba a ir por ahí otra vez, no iba a avivar los fuegos de sus fantasías y meter a Spence en el papel principal. Eso solo empeoraría las cosas.


        Salió de la cama, encendió la luz y se puso sus capris y un top de entrenamiento que abrazaba sus pechos, luego se ató las zapatillas de deporte. Si estaba demasiado contenida para dormir, entonces iría a correr. Fuera, donde podría trabajar y sudar hasta quedarse sin aliento. El complejo era seguro, por lo que ella estaría bien fuera. Grange ya le había dicho que era libre de circular por el exterior a cualquier hora del día o de la noche, siempre y cuando permaneciera dentro de los límites vallados del complejo. Y ella ya había encontrado el sendero que serpenteaba y atravesaba la propiedad.


        No había nadie levantado cuando bajó las escaleras. Todos debían haberse ido a dormir.


        Bien. Cuantas menos preguntas tuviera que responder, mejor. Cogió una botella de agua y salió al exterior, se estiró un poco y entonces salió corriendo a paso ligero, concentrándose solo en mover un pie delante del otro, plantando los pies y contando la distancia. El sendero estaba bien iluminado así que ella estaba muy cómoda corriendo sola. No era como si alguien fuera a intentar saltar la valla de seguridad de alta tecnología que rodeaba la propiedad. Grange tenía un equipo de vigilancia de última generación para monitorizar las idas y venidas de cualquiera que se acercara al complejo. Ella estaba cómoda y segura allí. Disfrutó del poco viento que soplaba a través de su pelo y balanceó sus brazos hacia adelante y hacia atrás mientras aceleraba.


        Estaba perdida en la carrera, su cabeza despejándose, su mente en nada más que en llevar el aire a sus pulmones. Había sudado bastante y esperaba que una vez que diera la vuelta al complejo estuviera lo suficientemente agotada como para dormir. Sin pensamientos, sin fantasías, sin pensar en Spence.


        Había conseguido vaciar su mente de todo, así que cuando vio una luz detrás de ella, tuvo que sintonizar con el sonido… el acelerado al máximo del motor de una moto. Negándose a detenerse, siguió corriendo a su ritmo establecido hasta que la moto apareció a su lado.


        Spence.


        Él rodó a su lado hasta que ella lentamente bajó el ritmo de la carrera y finalmente se detuvo, respirando pesadamente. Ella destapó la botella de agua y tomó varios tragos largos y luego se volvió para mirarlo. Él aparcó la moto y se bajó.


        Estaban en la parte posterior de la propiedad a lo largo de una fila de gruesos árboles y arbustos.


        —Te vi fuera cuando pasé a través de las puertas.


        El maestro de lo obvio, ¿no?


        —Ajá.


        —¿Qué demonios estás haciendo?


        —Mmm, ¿correr?


        —Son casi las dos de la madrugada, Shadoe.


        —Sí. —Ella tomó otro trago de agua y soltó un lento suspiro, sintiendo que el ritmo cardíaco comenzaba a regresar a la normalidad. Estaba caliente y sudada, pero por lo menos había brisa para ayudarla a refrescarse.


        Spence se apoyó en la moto y cruzó los brazos.


        —¿Y?


        —¿Y qué?


        —¿Qué estás haciendo aquí afuera?


        —Desahogando algo de tensión. No podía dormir.


        —Igual que yo, entonces.


        Ella bufó.


        —Más o menos. Solo que yo no me la quito con sexo.


        Los labios de él se elevaron en una sonrisa que hizo que a ella le temblaran las piernas.


        —El sexo es mejor que correr.


        ¿Él tenía que recordarle dónde había estado y lo que había estado haciendo?


        —Sí, tienes razón. Lo es. Tal vez debería haber cogido a uno de los tíos de la casa y follarle esta noche. Me habría ahorrado una carrera nocturna.


        La sonrisa de él murió, reemplazada por un ceño feroz.


        —No.


        —No ¿qué?


        —No te enredes con los Moteros Salvajes. No son tíos agradables.


        Él tenía mucho valor dándole órdenes a ella.


        —No estoy buscando a un tío agradable.


        Se apartó de la moto y se acercó, dirigiéndose amenazadoramente hacia ella de un modo lento, directo y oh-tan-imponente, como un hombre con una misión. ¿Esperaba que retrocediera? Él no era lo peor que le habían arrojado encima y no se iba a mover. Cuando se detuvo, la dominaba con su altura y ella respiró profundamente… inhalando cuero y un aroma a almizcle que le señalaba como puro macho. Sus sentidos femeninos se volvieron locos y sus pezones se contrajeron. Quería agarrarse de su chaqueta de cuero y pegarse a su boca como si estuviera hambrienta por saborearlo.


        Tal vez lo estaba.


        —Entonces, eso es perfecto —dijo él en respuesta de su anterior afirmación—. Porque no soy un tipo agradable.


        Ella sabía exactamente lo que él iba a hacer y solo tuvo un momento para detenerle.


        No quería hacerlo. Por lo que cuando la tiró contra él y plantó sus labios sobre los de ella, se derritió. Ese no era un beso tranquilo. Su boca estaba caliente y hambrienta, sus manos aferrando su espalda y sus caderas, sus dedos flexionándose y exigiendo.


        Su cuerpo entero estalló con pasión y hambre. Estaba envuelta en una desenfrenada necesidad que nunca había experimentado con tal ferocidad. Levantó la pierna y la envolvió alrededor de él, centrando su sexo contra su dura y pulsante polla. Eso hizo que le doliera, hizo que se mojara, hizo que quisiera arrancarle los pantalones de cuero y dejarse caer de rodillas para engullirle.


        Lo quería todo en ese instante. Él tenía demasiada ropa encima, la barrera de su chaqueta, sus tejanos, sus chaparreras, todo servía para frustrarla porque no podía llegar a su piel. Pero oh, su boca, ahora que tenía pleno acceso a ella y él era un maestro besando a una mujer hasta que se le encogían los dedos de los pies, hasta que ella estaba sin sentido, derretida, húmeda y temblando. Incluso gimió cuando él chupó su lengua. Sus pezones se apretaron y agarró las solapas de su chaqueta arrastrándose más cerca de él.


        No podía respirar. Su corazón palpitaba; sentía las piernas como si no fueran a sostenerla más.


        Pero entonces Spence la agarró de las caderas y gentilmente la apartó, rompiendo ese dulce contacto de su boca contra la de ella.


        Aturdida momentáneamente, todo lo que pudo hacer fue mirarle fijamente mientras su mente permanecía en la sensual niebla que él había tejido a su alrededor.


        Él se volvió a subir a la moto y ella tuvo que luchar para lograr tener la respiración, el pulso y su maldita libido bajo control.


        Entonces eso la golpeó. Por supuesto. Él no la quería. Esta noche ya había estado fuera follándose a alguien. Probablemente estaba agotado.


        Poniéndose a la defensiva, levantó la botella de agua del césped de donde la había arrojado cuidadosamente, desenroscó la tapa y tomó un largo trago, bañando su garganta seca. Entonces puso la tapa en su lugar, sin apartar nunca la mirada de él.


        —Puedo entender que no seas capaz de levantarla dos veces en una noche —le dijo.


        Los labios de él se curvaron, entonces rió.


        —No te debo ninguna explicación, pero esta noche no he estado con una mujer.


        Ella arqueó una ceja.


        —No me di cuenta de que jugabas para el otro bando.


        Él resopló.


        —No es lo que quise decir. Primero, no he follado con nadie esta noche. Fui al bar y jugué unas pocas partidas de billar. Y segundo, puedo levantarla y mantenerla así toda la noche, una y otra vez.


        Ahí estaba de nuevo esa sensación de derretirse, debilitando sus rodillas. Ella se obligó a permanecer sólida y no flaquear, pero las visiones de él haciendo exactamente eso eran abrumadoras.


        —Pero no voy a echarte sobre la hierba en mitad del camino y follarte aquí.


        —¿Por qué diablos no? —En ese momento a ella no le importaría ni un poco.


        —Y otra cosa… mejor piensa en lo que realmente quieres, porque no soy el tipo de persona para una relación y creo que esa es la clase de hombre que realmente necesitas.


        Encendió la moto y se alejó, dejándola sola en el camino.


        Sus piernas estaban temblando, remanentes de la breve pasión que compartieron continuaban filtrándose a través de su sistema nervioso, los cuales fueron rápidamente remplazados por la ira.


        Se volvió y empezó un lento trote de regreso a la casa.


        ¿Cómo demonios sabía él lo que ella necesitaba o quería?


        Ni siquiera ella sabía la respuesta a eso, pero la última cosa que quería o necesitaba era una relación. No en ese momento de su vida, en su carrera.


        Y sobre todo, no con alguien como Spence.

      


      
        


        


        


        


        


        

      


      
        

      


    

  


  
    
      
        


        Capítulo 6

      


      
        Ellos se dirigían a Nueva Orleans. Las cosas de Shadoe estaban empacadas, pero no viajaban con ella, iban en un coche con AJ y Pax. Ella iría en la moto de Spence.


        Estaba experimentando un montón de nuevas aventuras en esta misión. Pero eso era lo que quería, ¿no? Aunque la idea de estar presionada contra Spence durante casi un día de viaje no era exactamente una idea emocionante, ella sabía que tenía que mantener intacta su tapadera. Y el título de su personaje iba a ser stripper, también conocida como chica de moteros, con Spence como su novio/guardaespaldas. Grange, Spence y Shadoe habían pasado la mañana repasando los detalles de último momento, poniendo sus tapaderas completamente a punto, incluyendo la documentación para sus identidades falsas. Fue entonces cuando se encontró con que Spence no sólo iba a actuar como su guardaespaldas sino también como su novio. Grange dijo que eso le permitiría mantenerse cerca de ella sin despertar sospechas y alejar a todos los demás.


        Eso no le importaba; era la parte de “mantener a Spence cerca” en la que ella no estaba muy interesada. Ya tenía bastante de lo que preocuparse sin añadir recuerdos de lo que pasó la noche anterior, la manera en que su boca se había sentido sobre la de ella, la fuerza de su cuerpo de carnes prietas cuando la sostuvo, la larga rigidez de su erección mientras él la había apretado entre sus piernas.


        Pero ella haría lo que fuera necesario para el trabajo, aunque significara deslizar sus muslos a lo largo de los de Spence y apretar sus pechos contra su espalda mientras viajaban por la autopista.


        Suspiró y se subió la cremallera de las botas, sacó las perneras de los tejanos y agarró su chaqueta, entró en el cuarto de baño para hacerse rápidamente una trenza para que su pelo no se volara por todos lados con el viento. Entonces se dirigió escaleras abajo para encontrarse con Spence. Él estaba esperando en el ascensor, hablando con Grange.


        Se veía bien de cuero negro, sus chaparreras se ceñían apretadamente alrededor de su culo cubierto de tejano, el cuero abrazaba sus muslos y piernas. Llevaba una camiseta blanca que acentuaba su bronceado y sus ojos azules. Tragó saliva y caminó hacia él y Grange.


        —¿Por fin estás lista?


        Ignorando su intento de insultar, asintió con la cabeza.


        —Sí.


        Grange se volvió hacia los dos.


        —AJ y Pax ya están en camino y se encontrarán con vosotros allí. Manteneros en contacto.


        Spence pulsó el botón del ascensor que les llevaría al garaje. Bajaron en silencio y la guió hacia la caseta donde estaba ubicada su moto. Tomó la bolsa con las pocas cosas que ella había empacado para el viaje y se montó.


        Bueno, la verdad es que, estaba entusiasmada. Había viajado en moto un poco aquí y allá, pero nunca un viaje de un día entero y no en mucho tiempo. Le gustaban las motos, amaba la sensación de la carretera abierta, el viento en la cara y la libertad asociada con el motociclismo.


        A pesar de la actitud hosca de Spence, iba a considerar esto como una aventura. Aunque tuviera que ignorar al conductor delante de ella. Se montó detrás de él, se situó y se apoyó contra el respaldo. Él encendió el motor y ella sintió una emoción con el zumbido y la vibración de todo ese poder bajo ella. No pudo contener su sonrisa mientras salían del garaje e iniciaban el camino, aunque a ritmo lento.


        Shadoe realmente consiguió una carrera una vez que llegaron a la autopista y Spence soltó el acelerador. Se reclinó, el viento corriendo por ella, Spence entrando y saliendo de la congestión del tráfico con facilidad. Era increíblemente liberador y tan pronto como dejaron los límites de la ciudad de Dallas y se dirigieron hacia Nueva Orleans, se relajó por completo. Ir en moto era un pedazo de cielo y Spence parecía completamente a gusto sobre ésta. Sentarse detrás de él quería decir que podía estudiarle sin que la viera, por lo que se llenó la vista. Sobre una Harley, encajaba bien, como si él y la moto estuvieran en sintonía.


        Su habilidad para dominar la máquina le dio la confianza para relajarse y disfrutar del viaje.


        Se detuvieron a comer en Alexandria, Luisiana, a un poco más de la mitad de camino hacia Nueva Orleans. Para entonces, Shadoe estaba ansiosa por bajar de la moto. Aunque había tenido un gran viaje, había sido demasiado largo. No estaba acostumbrada y su culo estaba dolorido.


        Desafortunadamente, Spence dijo que él no quería demorarse, la parada justa para tomar un bocado, repostar y volver al camino.


        Sí, claro. Ella alargó el almuerzo tanto como pudo. Pidió una ensalada con su comida, luego estudió atentamente la carta de postres, lo que hizo que Spence le disparara una mirada furiosa a través de la mesa.


        Podía fulminarla con la mirada tanto como quisiera. Ella estaba descansando su trasero.


        Sin embargo, sabía que no podía posponer para siempre lo inevitable y pasó del postre, terminó su bebida y usó el cuarto de baño. A la sazón, estaban de nuevo en la carretera. El descanso había ayudado, por lo que para cuando llegaron a Nueva Orleans estaba bien. Con un pequeño entumecimiento en la parte baja de la espalda, pero excitada por ver la ciudad, especialmente el infame Barrio Francés y Bourbon Street.


        Donde con suerte verían algo de acción y acabarían con un criminal.


        Spence se detuvo en la entrada de coches y ella bajó, ansiosa de estirar sus doloridos músculos.


        —¿Por qué no vas a registrarnos mientras aparco la moto? —sugirió él.


        —Me parece bien —dijo ella, rehusando permitir que la viera atravesar cojeando la entrada al vestíbulo. Pero, maldita sea, su culo estaba gritando de dolor.


        Ella se encontró con AJ y Pax en el vestíbulo, que se detuvieron el tiempo justo para decirle que su equipaje y el de Spence estaban guardados en la recepción, luego se escabulleron por la puerta, diciendo que se dirigían a un bar cercano. Bueno, bien por ellos. A ella también le vendría bien un trago. Fue a la recepción y se registró, entregó el recibo que AJ la había dado por sus bolsos y ellos le dijeron que las subirían a su habitación.


        El hotel era bonito. Confortable, muy francés, excesivamente adornado, pero no ostentoso. Le gustaba el hierro forjado en todos lados, especialmente en el balcón de la habitación.


        Le encantó el balcón, que daba directamente sobre Bourbon Street. Sería un lugar perfecto para observar cada noche todos los festejos. La exuberante vegetación que colgaba de las macetas aéreas estaba entretejida a lo largo de las barandillas dando una nota de privacidad. Uno podría hacer lo que quisiera en la oscuridad en ese balcón y no ser visto.


        No es que ella fuera a hacer mucho allí, excepto atisbar a la gente de abajo. Pero si fuera a hacer algo, ese sería un lugar caliente y sexy para hacerlo, un balcón aislado, ella y su hombre involucrados en algo de sexo tórrido contra la pared de ladrillos bajo el amparo de la oscuridad…


        ¡Ooh la la!


        Por supuesto no tenía un hombre en su vida y ella estaba en una misión, por lo que su fantasía se esfumó en la nada. Con un pesado suspiro caminó a través de las puertas francesas y las cerró, bajó el aire acondicionado para enfriar el aire de la habitación y el botones llegó con sus cosas, así que las desempacó y guardó todo.


        Pensó en tomar una ducha, pero estiró la espalda y bostezó. La cama era gloriosa y se veía tentadora, por lo que se estiró sobre ella, dándose cuenta de que estaba completamente exhausta. Cuando Spence llegara ya pensaría un plan de acción con él. Solo necesitaba cerrar los ojos durante un minuto. O dos.
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        Spence no había previsto sentarse en una silla y observar dormir a Shadoe.


        Pero tampoco había pensado que la encontraría desmayada boca abajo sobre la cama cuando entró.


        Ella tenía un culo realmente bonito. No era culpa suya que fuera la primera cosa que advirtió. Los tejanos moldeaban a la perfección sus dulcemente redondeadas nalgas y su culo estaba atrapado allí para que él se lo comiera con los ojos.


        Se había topado con AJ y Pax después de aparcar la moto, así que pasó algunos minutos charlando con ellos, luego consiguió el número de la habitación en la recepción y subió para encontrar a la bella durmiente fuera de combate en una de las camas. Todavía tenía las botas puestas. Él quería quitárselas.


        Demonios, quería quitarle un montón de ropa.


        Su polla se sacudió solo pensando en ayer por la noche en la pista. No había previsto tocarla o besarla. Involucrarse con un señuelo como parte de un caso era una cosa. Cualquier cosa para lograr hacer el trabajo.


        Él no necesitaba follar a Shadoe para realizar este trabajo. Necesitaba actuar como su amante no serlo. Gran diferencia. Él prefería guardar las distancias si el sexo complicaba las cosas.


        En este caso, el sexo definitivamente complicaría las cosas. Shadoe tenía la palabra complicación escrita sobre ella. Era de un mundo que él ni siquiera podía comenzar a sondear. Tenía un papi militar, rico, con conexiones en las altas esferas del gobierno. Una palabra de ella y él estaría frito. Había trabajado demasiado duro para estar donde estaba con los Moteros Salvajes para arriesgarse a perderlo, solo porque se había puesto duro por una mujer.


        Había montones de otras mujeres con las que podía lograr ponerse duro. Mujeres que no estaban ligadas con una misión.


        Mujeres con las que él no tenía que trabajar. Mujeres que eran seguras y sin complicaciones.


        A él le gustaba ese tipo de mujeres. Fiesta, follar, sin condiciones, seguir adelante. Justo su tipo.


        ¿Entonces por qué ahora no estaba afuera, buscando a una de ésas, en vez de estar sentado en esta habitación en una silla incómoda con los pies apoyados en el borde de la cama, observando dormir a Shadoe?


        Debería estar aburrido.


        No lo estaba. Mientras ella dormía, la podía observar. Tenía una expresión inocente, indefensa que suavizaba las líneas de expresión de su rostro. Su nariz era pequeña, sus labios llenos pero no demasiado… besables, perfectos. Rosados y plenos. Había disfrutado besándolos anoche.


        Su piel estaba ligeramente bronceada, pero no demasiado para que pareciera falso. Más como si pasara el tiempo en el exterior… probablemente corriendo. Tenía un muy buen cuerpo que no había duda que procedía de los entrenamientos intensos debidos a su trabajo. Estaba firme, pero no delgada. Él odiaba a las chicas que estaban tan delgadas que se les marcaban las costillas. Cada vez que veía a una chica de ese tipo quería cogerla y meterle una hamburguesa de queso garganta abajo. Shadoe comía. A él le gustaba eso de ella. Tenía apetito, sabía cómo echarle combustible a su cuerpo. Lo que sin duda le proporcionaba las curvas femeninas que hacían que su polla estuviera dura.


        Se movió incómodo y se ajustó la polla, que, a pesar de sus buenas intenciones sobre encontrar a cualquier otra mujer en lugar de a esta, no estaba escuchando. Su cabello se había medio salido de la cola de caballo, mechones de rizos acariciaban su mejilla. Se moría de ganas de apartarlos y besar la parte expuesta de su cuello, entonces apartar su top y pasar algún tiempo conociendo su bien esculpido hombro más íntimamente.


        También tenía una bonita espalda.


        Mierda. ¿Qué estaba haciendo, un inventario?


        Se salvó de hacer cualquier otra comprensión penosísima de su propia idiotez cuando ella gimió y se estiró.


        Rodó de espaldas y se arqueó mientras levantaba los brazos sobre la cabeza, lo que elevó sus pechos.


        Él combatió el gemido y maldijo a su polla palpitante.


        Ella bajó los brazos y extendió las manos sobre el estómago, entonces se volvió hacia él, parpadeando con sus ojos soñolientos. Sonrió.


        —Lo siento. Parece que me he desmayado.


        —Sí, lo hiciste.


        —¿Cuánto tiempo he estado dormida?


        —Casi una hora.


        Ella bostezó y se sentó, entonces tiró de la goma, usando la mano para sacudir los rizos hasta que cayeron sobre sus hombros. Cuando ella le lanzó una mirada de reojo, él contuvo el aliento.


        Su mirada somnolienta, con los ojos entornados, el cabello cayendo sobre los hombros y enmarcando su rostro, era tan malditamente sexy que era como un puñetazo en las tripas. De la inocente dormida a la zorra sexy en dos punto dos segundos.


        Sí, él necesitaba echar un polvo. Porque sus pensamientos sobre su compañera estaban dirigiéndose hacia direcciones peligrosas. No podía permitirse la distracción. Su trabajo era cazar al agente corrupto y proteger a su compañera.


        No podía protegerla si estaba follándola.


        Él se apartó de la cama y se puso de pie, pasándose los dedos por el pelo.


        —Deberíamos ir esta noche al club, hacer una aparición para que puedas conocer a todos y podamos conseguir la distribución del lugar.


        Ella salió de la cama.


        —Buena idea. Voy a darme una ducha y a prepararme. Y estoy hambrienta.


        Él asintió con la cabeza.


        —Podemos comer antes de irnos.


        Cualquier cosa para salir de los confines de esta caja que contenía una cama y una mujer hermosa.


        De todos modos, ¿de quién fue la idea de compartir una habitación? No era como si alguien fuera a indagar sobre ellos para verificar la historia de que eran amantes. Maldito fuera Grange por ser un purista de la exactitud de la tapadera. Esto era culpa suya.


        Por lo menos la habitación tenía dos camas tamaño Queen. Aunque Spence hubiera preferido una King para adaptarse a su enorme cuerpo. Sus pies seguramente colgarían de la cama.


        Sacudió la cabeza, dándose cuenta de que había dormido en sitios peores que este lujoso hotel con su cama demasiado pequeña. Se estaba echando a perder en su vejez.


        Caminó hacia el balcón mientras esperaba a que Shadoe se duchara.


        Bonito. Aislado, ofreciendo privacidad pero con un ángulo voyerista. Le gustaba eso. Podrías hacer algunas cosas divertidas en este balcón.


        Si un tipo estaba aquí para hacer cosas divertidas.


        Lo que no era su caso.


        Oyó abrirse la puerta del cuarto de baño y se volvió para ver a Shadoe saliendo, seguida de una oleada de vapor.


        Llevaba una toalla alrededor del cuerpo.


        Él se giró y miró hacia Bourbon Street, tomando nota mental de comprar cerveza para abastecer la mini nevera de la habitación. En este momento podría utilizar una cerveza fría para lubricar su garganta seca.


        O tal vez una ducha fría. Sí, probablemente era una idea mejor.


        Esperó a que ella terminara allí, entonces cogió ropa limpia, se metió en el cuarto de baño y abrió la ducha, tratando de no pensar en el hecho de que Shadoe acababa de estar ahí. Se aseó y salió rápidamente, se secó y se puso los pantalones vaqueros. El cuarto de baño era sofocante, por lo que abrió la puerta y salió.


        Shadoe estaba delante del pequeño tocador maquillándose. Su pelo colgaba en húmedos mechones rizados por su espalda. Quería coger uno de los rizos y jugar con él, pero en vez de eso pasó por su lado para agarrar su camisa. Ella se dio media vuelta para observarle.


        Él sintió su mirada sobre su espalda y sonrió.


        —Tienes un tatuaje —dijo.


        —Sí. —Levantó los brazos para ponerse la camisa sobre la cabeza.


        —No, espera. Quiero verlo.


        En segundos, él sintió unas cálidas manos pasando sobre el lugar donde había sido tatuada el águila. Sus dedos se arquearon sobre las alas extendidas.


        Él recordaba el día que se hizo el tatuaje. Había sido informado por Grange de que iba a su primera misión.


        Lo había logrado. Todo ese esfuerzo, toda su actitud finalmente se liberó… la mayor parte de su actitud, en todo caso. Se había sentido como si estuviera libre de su pasado.


        —¿Por qué un águila y por qué volando así? —preguntó.


        —Libertad.


        Su vida podría haber ido en direcciones muy diferentes, ninguna de ellas buena. Ese día, se había sentido libre. Tenía la vida entera por delante, estaba volando muy alto y todo se parecía al cielo azul para él. El águila había parecido perfecta.


        —Es hermosa. —Ella aun tenía las manos sobre él.


        No se iba a quejar de eso.


        —Gracias.


        —¿Tienes más tatuajes?


        Él finalmente se dio la vuelta para encararla.


        —No. Todavía no. ¿Y tú?


        Ella hizo una mueca.


        —Ninguno. Todavía.


        Él enarcó una ceja.


        —Te estás muriendo por uno, ¿verdad?


        —En realidad, me encantaría. Pero nunca sé qué clase de misión tendré y un tatuaje podría no ser la mejor cosa para mostrar en un trabajo encubierto.


        —Hazte uno donde nadie pueda verlo. —Él se puso la camisa.


        —Hmmm, buena idea.


        —¿Y qué te harías?


        —No he pensado en eso. —Ella regresó hacia el tocador y cogió una brocha de maquillaje.


        Él la estudió, inclinando la cabeza para mirar su cuerpo.


        Ella finalmente volvió la mirada hacia él.


        —¿Qué?


        —Solo estoy tratando de imaginarme que tatuaje podría encajar contigo.


        Ella se rió.


        —No me conoces lo suficientemente bien para contestar a eso.


        —Necesitas una rosa, pero no una roja. No se vería bien en tu piel. Color melocotón tal vez. O incluso alguna clase de flor blanca. Pero también eres fuerte, por lo que necesitarías llevar algo duro. Alambre de espino, o un arma, tal vez incluso una espada. O una calavera. Un tatuaje que diga que eres una mujer muy… suave y fragante… pero que pisas con cuidado, o puedes conseguir que te vuelen la cabeza.


        Ella enarcó ambas cejas.


        —Guau. ¿Es así como me ves?


        Él se sentó en la cama para ponerse las botas.


        —Así es como te veo.


        —Ajá.


        Eso fue todo lo que ella dijo. Se lo quedó mirando durante unos pocos minutos, antes de darse la vuelta hacia el espejo para terminar de maquillarse, entonces llevó ropa al cuarto de baño y se visitó.


        Lo que estaba bien, porque él necesitaba cerrar la boca antes de meter la pata.


        ¿Ahora diseñaba tatuajes para ella? Lo próximo sería escribir poemas. O cantar canciones de amor.


        Cristo.


        Bastante patético para alguien que había planeado mantener las distancias con su compañera.


        Ella no fue de ayuda cuando salió del cuarto de baño con una apretada minifalda de cuero, un top halter y unas botas altas hasta el muslo con tacones de aguja, todo de color negro. Una fina cadena de plata rodeaba su cuello, el final colgaba entre sus pechos y desaparecía dentro del pequeño escote del halter. Traía el cabello suelto, los rizos cayendo sobre sus hombros y espalda. Llevaba más maquillaje de lo acostumbrado, sus labios pintados de rosa, destacando la boca que había besado la noche anterior.


        Haciéndole recordar. Haciéndole desear.


        Su polla se despertó deprisa. Él sabía que se quedó mirando, pero no podía evitarlo. Especialmente recordando el aspecto que tenía cuando la conoció. La diferencia era increíble. De una conservadora, severa y sin atractivo, a una completa bomba sexy.


        Pero ese es el personaje que se suponía que representaba… la stripper sensual… la clase de mujer que podía entrar en un club y captar la atención de todos los hombres.


        Vestida así, viéndose como se veía, definitivamente iba a llamar la atención. Él agarró el arma y se la deslizó en la cintura trasera de los pantalones, luego se puso la chaqueta para cubrirla.


        Shadoe se dio cuenta de lo que hacía y asintió con la cabeza, se inclinó para levantarse la falda.


        Él enarcó una ceja, satisfecho por el espectáculo. Sus piernas estaban desnudas, sus muslos eran las cosas más apetecibles que nunca había visto. Ella se levantó la falda un par de centímetros. Enganchada a su cadera había una funda con un fino cuchillo. Se bajó la falda y le sonrió.


        —También estoy preparada.


        Alguna vez lo estaba.


        —Esto está bien para esta noche, pero cuando estés en el escenario desnudándote va a ser un poco difícil esconder un arma.


        Ella puso los ojos en blanco.


        —Bueno, ¡obviooo! Lo sé. Solo dime si la puedes ver.


        Él la miró con ojo crítico. La falda era estrecha, pero era de cuero por lo que no se le ceñía al cuerpo como haría otro tejido.


        —A menos que dejes que alguien baile contigo y te manosee, creo que estarás bien.


        —Nadie se acercará a mí. Tengo un guardaespaldas. —Movió las cejas—. Además, como mi amante, no dejarás que ningún otro tío me toque. ¿Verdad?


        —Ni por asomo va a suceder eso.


        Sus labios se curvaron con una sonrisa de satisfacción.


        —Vamos. El club está a unas pocas manzanas de aquí, por lo que iremos en moto. ¿Crees que podrás subirte la falda lo suficiente para sentarte a horcajadas en la moto?


        —Puedo arreglármelas bien.


        Él intentó no pensar en toda la piel que ella mostraría durante el trayecto.


        Bajaron las escaleras y acercó la moto, estiró el cuello cuando ella se agarró de sus hombros, se subió al estribo, pasó la pierna por el lado y entonces se sentó.


        Dulce. Sexy. Ella lo rodeó con los brazos y apoyó los pechos contra su espalda.


        —Todo por el espectáculo, por supuesto.


        —Por supuesto. —Dio gas al acelerador, dejando que el sonido de los tubos de escape vibrara entre ambos. Ella sonrió abiertamente y él salió disparado.


        El trayecto fue corto y Spence anhelaba la oportunidad de ir a su bola y dar un paseo por la región.


        Quería ver los pantanos. Apostaba a que Shadoe también lo disfrutaría.


        Pero no estaban ahí para divertirse y visitar los lugares de interés. Tenían un trabajo que hacer.


        Aparcó la moto frente al Wild Rose y Shadoe se bajó. Había un par de docenas de tíos merodeando por la entrada y todos se concentraron en ella tan pronto como subió a la acera.


        Las miradas hambrientas la siguieron hasta el interior del club, especialmente cuando Spence se aseguró de decir lo suficientemente alto que “Desi” su nueva artista principal, acababa de llegar.


        Ya que no cualquier stripper podía entrar en un club y ser una primera figura, Maria y Grange habían proporcionado el historial de Desi como la más nueva promesa del circuito. Con las conexiones de Maria y con Grange proporcionando identificación y antecedentes falsos, había nacido Desi la estrella.


        Varios de los holgazanes del exterior entraron detrás de Spence. Apostaría que estaban pensando que Desi bailaría esta noche.


        Lo siento, tíos. Deberéis volver mañana.


        Aunque ese pensamiento tampoco le hacía feliz a él.


        Él desconocía el por qué debería importarle que se desnudara frente a esos tíos.


        No le importaba para quien se quitara la ropa. Con suerte el club estaría lleno. Cuanta más gente se abarrotara aquí, más fácil sería entremezclarse y hacer su trabajo. Shadoe estaba allí para centrar la atención sobre ella. Necesitaba incorporarse como stripper destacada, así cada hombre de allí querría pasar tiempo con ella, hablar con ella, pagar para tener un momento, media hora, una hora o más con ella.


        Y tal vez, si eran afortunados, su agente traidor se mostraría y querría también algo de tiempo con “Desi”.


        En un mundo perfecto, de todos modos.


        Después de una breve parada en el área de seguridad donde Spence anunció quien eran, les hicieron pasar con una sonrisa y el gorila dijo que avisaría al gerente que Desi había llegado. Shadoe sonrió y entró.


        El club estaba oscuro, excepto en la esquina del escenario donde la barra americana estaba iluminada y una bailarina bastante desnuda reptaba en torno al frío metal antes de abrirse paso hacia el borde del escenario para sacudir sus atributos frente a hombres ansiosos que agitaban dólares. A la izquierda del escenario y bastante separado estaba un disc jockey escogiendo y poniendo los discos. El rock duro y el hip-hop sonaban a través de los altavoces ubicados por todo el lugar. Los graves entraban por sus pies y hacían vibrar cada parte de su cuerpo.


        En las tres esquinas del largo escenario había alineados asientos con mesas incorporadas; varias mesas estaban ubicadas más retiradas.


        En la parte posterior del club, había cuatro áreas privadas donde se realizaban los lap dance, mini escenarios completos con barras americanas para fiestas privadas y un gran bar, lleno a rebosar de hombres y mujeres.


        Él siguió a Shadoe, que parecía no tener ningún problema metiéndose en su personaje mientras se pavoneaba como si el lugar le perteneciera, meneando las caderas con movimientos exagerados. Ella se detuvo al final de la larga barra del bar y se inclinó para decirle algo al camarero, que echó la cabeza hacia atrás y rió, luego asintió con la cabeza.


        Mientras ella hablaba, Spence admiró sus piernas y el indicio de las nalgas que se asomaban bajo su cortísima falda. Un minuto después Shadoe tenía un vaso en las manos.


        —Jack Daniels con hielo —dijo, inclinando el vaso y bebiendo un trago.


        Él tomó el vaso de su mano y se acabó de un trago el resto del contenido, deslizándolo vacío por la barra y levantando dos dedos hacia el camarero, que asintió. Se giró hacia Shadoe, quien enarcó una ceja.


        —¿Te gusta el whisky fuerte? —preguntó.


        Ella puso las palmas de las manos sobre su pecho y lució una sonrisa maliciosa.


        —Al igual que mis hombres, nene.


        De acuerdo, ella estaba en su personaje. Un personaje peligroso. Tendría que recordar que la mujer jugando con él con sus suaves y cálidas manos era Desi, no Shadoe. Lo que quería decir que tenía que acercarla y provocarla también, no alejarla.


        Este era un juego, no la realidad. Y cuando salieran del club, el juego terminaba.


        También tenía que contárselo a su polla y seguir recordándoselo hasta que empezara a prestar atención, porque, ahora mismo, Shadoe tenía una cadera incrustada en su entrepierna, un pecho presionado contra su pecho y sus manos estaban por todo él, tomando posesión, asegurándose que cualquiera que mirara en su dirección supiera que le pertenecía.


        Por lo que él debía dejar claro desde el principio que ella le pertenecía.


        Hundió una mano en su pelo y tiró de ella, lo suficiente como para sorprenderla.


        La boca de ella se abrió… exactamente lo que quería. Tomó su boca con un beso primitivo. Rápido, intencionado, su lengua se deslizó en el interior y lamió la de ella. La oyó gemir, sabía que eso no era una actuación y su polla se reanimó con un furioso frenesí de calor, pasión y hambre.


        Él sabía que eso era demasiado, que todo lo que había necesitado era envolver un brazo alrededor de ella y mirar fieramente a cada hombre del lugar y habría sido suficiente para establecer su relación.


        Pero tal vez quería estampar su marca sobre ella para el beneficio de Shadoe también. Ella había empezado este juego.

      


      
        Él iba a terminarlo y lo terminaría a su modo.

      


      
        


        


        


        

      

    

  


  
    
      
        


        Capítulo 7

      


      
        ¡Guau! El beso de Spence era caliente. Su lengua exploraba, devastaba, con caricia de terciopelo le dejaba claro a Shadoe que él era el que tenía el control.


        Ella habría pensado que se resistiría a este público alarde de su posesión. En lugar de eso, se fundió con él, queriendo más. Mucho más. Estaba húmeda, caliente y sus piernas temblaban.


        Iba a serle difícil separar la ficción de la realidad. Por otra parte, ¿había estado montando este espectáculo para los tíos del club, o había estado buscando una reacción de Spence? Quería que él le prestara atención.


        Ahora estaba prestándole atención, ¿verdad? Pero de una forma sexual. Claro, él la deseaba… lo que era bastante obvio, por sus manos sobre su culo y por la dura polla presionando contra su muslo.


        Ella también le deseaba. Sus bragas estaban mojadas y sus pezones sobresalían como puntas duras y dolorosas.


        Pero no era eso por lo que ni él ni ella estaban aquí. Ella creía que sería tanto mejor para ambos encontrar la manera de manejar esta tensión sexual que persistía entre los dos o ninguno iba a estar lúcido para hacer el trabajo.


        Suavemente le presionó el pecho y él se apartó con los ojos oscuros como una tormenta, e igual de furiosos.


        Él le apartó el cabello de la cara y se inclinó, su lengua se deslizaba por el lóbulo de su oreja mientras le susurraba:


        —Ten cuidado como juegas este juego, Desi —dijo, enfatizando su nombre artístico—. Asegúrate que sabes lo que quieres antes de empezar a pelearte con los tíos grandes.


        Los tíos grandes. ¿No acababa de sonar como su padre y todos los hombres de la academia? ¿Cómo si ella no pudiera manejar un poco de acaloramiento?


        No la conocía en absoluto, no sabía lo que había tenido que soportar toda la vida. Nada amaba más que un reto y él acababa de arrojarle el guante.


        Se apartó de él, echó la cabeza hacia atrás y se rió, luego giró sobre sus talones y agarró una de las bebidas que el camarero había deslizado hacia el final de la barra. Se la bebió de un trago, cogió el whisky de Spence y también se lo bebió, deslizando el vaso por la barra hacia el camarero. Volvió la cabeza en dirección a Spence.


        —Tomaré otro. —Entonces se marchó, centrando su atención en los hombres que estaban definitivamente interesados en “Desi”.


        Pero ella también tenía un trabajo que hacer. Mientras serpenteaba por ahí y saludaba a la gente, escudriñaba el club, observando las caras para ver si había alguien que reconociera. Ninguna le pareció familiar, pero de todos modos las memorizó así podría aprender a reconocer a los habituales. Así sería fácil identificar caras nuevas entre la multitud.


        Un tío alto y bien parecido, cercano a la treintena, se acercó a ella desde la parte de atrás del club. Llevaba unos tejanos y un polo negro con Wild Rose estampado en el bolsillo izquierdo, él sonrió y se detuvo frente a ella.


        —¿Eres Desi?


        —Sí.


        —Soy Brandon Black, el propietario del club. Es bueno tenerte trabajando como cabeza de cartel con nosotros.


        Ella le estrechó la mano.


        —Estoy deseándolo. Es un bonito club.


        —Tenemos un negocio importante aquí y nuestros clientes adoran a las cabezas de cartel. Empezar en el Barrio Francés tampoco es malo. Nos llenamos a tope cada noche, las actuaciones comienzan bastante tarde y generalmente hay una cola frente a la puerta esperando para entrar.


        —El sexo vende, ¿verdad?


        —Aquí sí, cher. Hay unos cuantos clubes de striptease en el Barrio Francés. Creo que este es uno de los mejores. Has venido al lugar adecuado.


        —Vixen dijo que este era el principal punto caliente de Nueva Orleans.


        Brandon sonrió.


        —Ella hace una actuación caliente. Nos gusta tenerla aquí. Estoy feliz que te haya recomendado.


        —Bueno, yo estoy feliz de estar aquí hasta la semana próxima.


        —Podemos revisar tu horario mañana cuando vengas. Generalmente harás dos actuaciones, una alrededor de las once y luego otra a la una de la madrugada. ¿Está bien para ti?


        —Perfecto.


        —Vamos a mi oficina y revisaremos tu contrato, hablaremos de la forma de pago y de los dividendos de la casa versus la bailarina.


        Shadoe le siguió hasta una espaciosa oficina, consciente de Spence pegado a sus talones. Él cerró la puerta cuando entró.


        —Este es mi guardaespaldas, Spence —dijo mientras se sentaba en la silla que Brandon apartó para ella.


        Brandon asintió con la cabeza y Spence se ubicó contra la pared, devolviéndole el gesto a Brandon.


        —¿Llevas armas? —preguntó Brandon.


        —Siempre —respondió Spence, cruzando los brazos sobre el pecho.


        —Supongo que tienes un permiso.


        —Lo tengo.


        —No la saques a menos que necesites utilizarla. Dudo que sea necesario.


        Los labios de Spence se curvaron con una sonrisa amenazadora.


        —Yo seré el que juzgue lo que es necesario. Mi trabajo es proteger a Desi. Generalmente no necesito un arma para eso.


        —No, me imagino que no. —Brandon miró a Desi—. A algunas de nuestras estrellas les gusta venir y causar alboroto, generalmente para llamar la atención sobre su persona. Me gusta dejar las cosas claras cuando empieza una nueva actuación. Dirijo un club limpio, sin peleas. Servimos alcohol y en cantidad, pero esperamos que nuestros clientes traten a las damas con respeto. Si las cosas se escapan de las manos, mis gorilas toman inmediatamente cartas en el asunto. Protegemos a nuestras bailarinas y cualquiera que cause problemas es historia.


        —Bien. Spence no será ningún problema, ¿verdad, cariño?


        Spence enarcó una ceja, pero no dijo nada. Shadoe sabía que estaba presionando los límites con su burla, pero francamente disfrutaba de tener la sartén por el mango por el momento.


        Ella terminó con el papeleo y la conversación con Brandon, y volvió a salir para mezclarse con la gente. Tan pronto como salió el disc-jockey paró la música.


        —Oiga todo el mundo. Nuestra nueva estrella nos ha hecho una visita esta noche. ¡Hará su debut mañana por la noche con su nueva actuación que promete ser caliente, caliente, caliente! ¡Brindadle una ronda de aplausos e id a saludar a Desi!


        El proyector la iluminó. Brandon se apartó e incluso retrocedió un paso, aunque no se alejó.


        Ella estaba bajo los focos y era momento de actuar. Con una brillante sonrisa ladeó la cadera hacia el lado y saludó con la mano.


        La muchedumbre aplaudió y silbó, entonces la luz se atenuó.


        Brandon se acercó y le puso la mano en la espalda.


        —¿Por qué no vas a dar unas vueltas para fomentar algo de emoción anticipada para tu show de mañana por la noche?


        —Por supuesto. —Lo que ella quería hacer era interrogar a todo el mundo, incluido Brandon, descubrir quiénes eran los clientes habituales para poder tener una idea de a quién vigilar. Pero eso no funcionaría. Una stripper no preguntaría al gerente sobre esas cosas. Ella estaba por su cuenta, lo que quería decir que tenía que manipular a los hombres en el lugar. Acercarse a ellos, conocerlos y comenzar a recordar caras, lo cual afortunadamente para ella era fácil.


        El agente traidor no sería capaz de pasar inadvertido. Tan pronto como le viera, le conocería. Lo que quería decir que tendría que empezar a pasar bastante tiempo en el Wild Rose.


        Caminó hacia una de las largas mesas llena de hombres, haciendo todo lo posible por exudar confianza. Ellos ya estaban girados hacia ella y observaban como se acercaba con brillante expectativa. Uno se levantó y le cedió su asiento. Otro le pidió una bebida. Era sociable, pero no se acercaba físicamente a ellos. Se reía, les animaba a tomar más bebidas, pero cuidaba la suya. Maria le había enseñado como jugar el juego. Hacer dinero para el club, ser sexy, locuaz, mostrar algo de piel.


        Podía hacerlo, aunque coquetear no era natural en ella.


        Pero de alguna manera, saber que Spence merodeaba detrás suyo lo hacía más fácil. Nada iba a sucederle. Él la protegería.


        No es que necesitara protección. Podía cuidar de sí misma sin su ayuda. Y era mejor que recordara eso, porque en ese momento uno de los tíos cerca de ella deslizó una mano por su pelo y acarició su nuca. Ella se giró hacia él y le ofreció una sonrisa burlona.


        Lo que realmente quería era volcarle la silla y clavarle la bota en la garganta.


        Antes que pudiera hacer ningún movimiento y reclamar su espacio personal, Spence agarró la muñeca del tipo y la apoyó con un golpe sobre la mesa. Se apoyó sobre Shadoe, su expresión era tranquila pero su voz estaba mezclada con veneno.


        —Mira todo lo que quieras. Pero no la vuelvas a tocar o te voy a tirar al suelo, sacaré mi navaja automática y de un tajo te daré a comer tus pelotas. ¿Lo pillas?


        El tío, ningún peso ligero, empezó a sudar. Asintió con la cabeza. Spence le soltó la muñeca y volvió a su posición detrás de Shadoe.


        Ella tuvo que luchar por reprimir la sonrisa de suficiencia. De acuerdo, podía haber cuidado de sí misma, pero supuso que meter un codo en una garganta le podría haber costado la cobertura que había creado. Y con eso no lograría nada. Así que por mucho que le irritara interpretar el papel de una tía bonita y descerebrada, mientras fuera Desi, lo soportaría.


        Se quedaron un par de horas y Shadoe trató de visitar a todos los hombres. Fue amable y se detuvo en un par de mesas para conversar, luego Spence y ella se marcharon.


        Durante todo el tiempo él apenas dijo nada. Suponía que quería representar el personaje del guardaespaldas fuerte y silencioso. Como fuera. Después de esa escena en donde apartó la mano del tío, nadie más la tocó. Él hizo su trabajo; ella el suyo. Pero él seguro parecía estar de un humor de perros.


        ¿Y decían que las mujeres tenían un humor cambiante? Ja.


        Spence los llevó de regreso al hotel, pero en lugar de entrar en el parking condujo hasta la puerta de entrada del hotel y dejó el motor en marcha.


        —¿Qué estás haciendo? —le preguntó ella.


        —Necesito dar un paseo, así que te voy a dejar aquí.


        —Voy contigo.


        Él dudó.


        —Necesito desahogarme, Shadoe.


        ¿Qué significaba eso?


        —También me vendría muy bien un paseo. Suena divertido.


        Él miró por encima de su hombro y bajó la vista hasta su falda.


        —No vas vestida para un paseo.


        —No hace frío. Estaré bien.


        Cuando él no dijo nada, ella le dio un golpecito en la espalda.


        —Vamos.


        Con una maldición entre dientes que ella escuchó con toda claridad, él aceleró al máximo la moto y se apartó de la acera. Salió del Barrio Francés, de la propia ciudad y atravesó la noche.


        Shadoe se recostó contra el respaldo acolchado y disfrutó de la cálida brisa que soplaba en su cara y de la vista de la amplia espalda de Spence, dejando vagar su mente.


        Debería estar pensando en el caso o en cómo prepararse para su debut en el Wild Rose mañana por la noche. En vez de eso, pensaba en lo caliente que lucía Spence sentado en su Harley, su musculoso cuerpo se veía bien con la apretada camiseta y los tejanos. Pensaba en inclinarse hacia delante y poner las manos en sus caderas, después en sus muslos y en cuán lejos podrían vagar sus dedos hacia su polla.


        Pensó en un montón de cosas, ninguna de ellas tenía que ver con el caso y todo que ver con Spence. Su cuerpo se sonrojó acalorado, sus pezones se tensaron y su coño se estremeció. Montar a horcajadas en un vibrador a su máxima potencia, tampoco estaba dañando su libido.


        Estaba tan concentrada en fantasear sobre Spence que cuando volvió, de nuevo, al paisaje, se sorprendió de ver que él había dejado la carretera principal. Estaban en una ruta de dos carriles, con pantanos a cada lado. La luna casi llena despedía un resplandor sobre el agua turbia, dándole una cualidad fantasmal. Miríadas de ramas sobresalían en medio de musgosos estanques y riachuelos que permanecían silenciosos como una manta de líquido plateado. Shadoe tenía miedo de respirar mientras pasaban por allí, segura de que el rugido de la moto provocaría ondas en la, de otro modo, imperturbable superficie del agua. Por supuesto, nada desbarató la calma escalofriante, ni siquiera la motocicleta volando a través de la estrecha carretera.


        Ella no tenía ni idea de donde estaban y realmente no le importaba, dado que suponía que Spence sabía cómo regresar al hotel. Pensó en preguntarle a donde iban, pero imaginó que estando de un humor tan hosco, probablemente le daría una respuesta pedante, por lo que se quedó con su propio buen humor y no se molestó en hablar con él.


        Él finalmente tomó un camino estrecho de un solo carril, iluminado solamente por el faro de la moto. Al sentir una pizca de inestabilidad en el camino de grava, Shadoe se inclinó hacia delante y rodeó a Spence con los brazos. Cuando finalmente él se detuvo y apagó el motor frente a un lago, ella dio un suspiro aliviado y se bajó.


        Shadoe dio unos pocos pasos y miró a su alrededor, inhalando los olores de la tierra, del agua oscura y de los árboles cubiertos de musgo que pendían sobre ellos como un dosel protector.


        —Esto es precioso. —La ribera tenía una pendiente así que ella se sentó, se quitó las botas y se volvió a levantar, dejando que los dedos de sus pies se hundieran en la hierba fresca.


        —Puede haber serpientes.


        Ella enarcó una ceja.


        —Entonces supongo que tendrás que chupar el veneno si una de ellas me muerde. —Sabía que él no la llevaría a una zona donde las serpientes reptaran a su alrededor.


        ¿O sí?


        Él sonrió, sus dientes blancos brillaron en la oscuridad.


        —Chupar, ¿eh?


        Él tuvo que caer en la cuenta de esa palabra, ¿verdad?


        —¿Qué estamos haciendo aquí?


        Se encogió de hombros.


        —Necesitaba un paseo para aclararme la mente.


        —¿Qué te está molestando?


        —Nada.


        —Acabas de decir…


        —Sé lo que dije. Sólo déjalo.


        Ella puso los ojos en blanco. Y ellos decían que las mujeres eran difíciles de entender.


        —Has estado de muy mal humor toda la noche. ¿Cuál es tu problema?


        —Me gusta venir aquí a pensar —dijo, ignorando su pregunta. Caminó hacia la orilla del lago y se quedó mirando la superficie.


        Ella le siguió, curiosa de lo que había en su mente. En realidad, sentía curiosidad por muchas cosas.


        —¿Has estado aquí antes?


        Él asintió con la cabeza.


        —Montones de veces. Era un pedazo de vida que deseaba tener, pero que sabía que nunca tendría.


        Entonces ella cayó en ella cuenta.


        —Eres de por aquí.


        —Sí


        Sabía que él tenía un deje sureño en su voz, pero no había sido capaz de ubicarlo. Su acento era profundo y ronco… y, oh tan sexy… pero ella no había detectado ninguna influencia cajún en su voz.


        —¿Cuánto tiempo has estado fuera?


        —Desde que tenía dieciocho años… así que, hace unos doce años, poco más o menos..


        —¿Echas de menos tu hogar?


        A pesar de la oscuridad, ella vio su ceño fruncido.


        —Yo nunca llamaría hogar a este lugar.


        —¿Qué quieres decir?


        —Había un techo sobre mi cabeza, pero permanecía lejos tanto como podía.


        —¿Por qué?


        Sabía que estaba fisgoneando, pero se imaginó que si él no quisiera hablar de su pasado, lo diría.


        Pasó más o menos un minuto hasta de que volvió a hablar. Cuando lo hizo giró su cabeza hacia ella.


        —Algunas veces es más fácil permanecer alejado.


        —No lo entiendo.


        Los labios de él se elevaron.


        —No, no podrías. Apostaría que tu papi te quiere y te trata como a una princesa.


        Ella bufó.


        —Puedo no haber crecido en las calles Spence, pero mi vida no fue toda sobre fiestas de té y vestidos con volantes.


        —Ajá. —Él se volvió y volvió a mirar el agua.


        Y así como así, la había etiquetado. Niña rica, privilegiada, que posiblemente no podría entender el dolor que él había soportado, el sufrimiento de su infancia.


        —Tú no me conoces.


        —Hija de un padre militar. Tu madre te abandonó cuando eras joven. No tienes hermanos. Fuiste a una escuela privada. Aparte de una madre pésima, me parece que tuviste de todo.


        Ahora fue su turno de clavar la mirada en el lago, de recordar la soledad, el aislamiento. Las expectativas, el sentimiento de que nunca podría dar la talla. ¿Cuántas veces lo había escuchado? ¿Sentido? ¿Saber que era un fracaso sin importar lo que hiciera?


        Por lo menos Spence había nacido varón. Estaba a años luz de ella en lo que a su padre concernía. Ella había estado condenada debido a su sexo desde el día que nació.


        —No me conoces en absoluto, Spence. Pero no hay nada que pueda decir para convencerte que no soy como crees, por lo que sólo tienes seguir adelante y seguir pensando que soy la malcriada niña rica si eso te hace sentir mejor por ser el incomprendido niño del lado equivocado de la calle.


        Él la miró y frunció el ceño.


        —Estaré en la moto cuando hayas terminado de dar tu viaje desdichado y patético por la senda del recuerdo.


        Ella se giró y empezó a caminar por la espesa hierba. Los dedos de Spence alrededor de su muñeca la detuvieron a medio camino de la pendiente. Se dio la vuelta y le encaró. Se veía enfadado. ¿Con qué? ¿Con ella o con algo más? ¿Alguien más?


        —Tú tampoco me conoces.


        Ella enarcó una ceja.


        —¿No? He estado corriendo detrás de los de tu especie toda la vida. Tíos que piensan que les debo algo sólo a causa de esta supuesta vida de privilegios que llevo. Me juzgas basándote en mi padre y mi dirección, pero tú eres quien no me conoce. No sabes nada de mi vida porque estás demasiado absorto sintiendo lástima por ti mismo.


        —Entonces cuéntame.


        —¿Cuéntame qué?


        —Sobre tu vida. ¿Qué fue tan malo?


        ¿De verdad pensaba que ella iba a creer que a él le importaba?


        —Creo que no. —Trató de apartarse de él, pero la sostenía firmemente.


        —Lo digo en serio, Shadoe. Dímelo.


        Él se dejó caer sobre la hierba y la arrastró con él. Ya que la tenía firmemente cogida por el brazo, no tuvo otra opción que sentarse.


        Y entonces él estiró las piernas, movió las manos a la espalda, se apoyó contra ellas y giró la cabeza para centrar su atención en ella.


        Era desconcertante, cuanto menos, tener a un hombre guapísimo con profundos ojos azules mirándote así. Ella estiró las piernas.


        —De acuerdo, dime que fue tan malo en tu vida.


        Ella sacudió la cabeza.


        —No estoy interesada en explicarle mi vida a alguien a quien no le importa una mierda.


        Los labios de él se curvaron.


        —¿Cómo sabrás si no me importa una mierda a menos que me pruebes?


        —¿Es así como evitas hablar de ti mismo?


        —¿Qué quieres decir?


        —Giras el tema hacia la otra persona, así no eres el centro de atención.


        Ahora él hizo una mueca.


        —Tal vez. Pero no estamos hablando de mí en estos momentos. Tú eres la única que se perturba por su crianza, no yo. Así que cuéntame sobre ello.


        Shadoe no estaba de acuerdo. Se imaginó que Spence estaba bastante nervioso por un montón de cosas, sobre todo por estar cerca de casa.


        —Te hablaré de mí si tú hablas de ti cuando termine.


        Él sacudió la cabeza.


        —Esto no funciona así.


        —Entonces no voy a jugar.


        —Qué pena. Pienso que quieres hablar con alguien de lo que te está molestando.


        Ella se rió.


        —No hay nada que me moleste.


        —Cierto. Tuviste un palo metido en el culo desde el momento en que te conocí.


        Ella levantó la barbilla, negándose a morder el anzuelo.


        —Y tú has sido un cabrón de primera.


        Ahora él sonrió.


        —Nah, ese es mi encanto natural, cariño.


        —Estás lleno de mierda.


        —Tal vez sea eso, en vez de un cabrón de primera. —Apartó las manos, levantó ambos brazos y olisqueó—. No, aquí no hay mierda.


        Incapaz de resistirse, Shadoe se rió. Todos los hombres que conocía eran tan serios. No había conocido a ninguno que fácilmente pudiera reírse de sí mismo y se viera tan sexy mientras lo hacía.


        —Tú eres algo más.


        —Esto es lo que me dicen.


        Sí, él estaba definitivamente lleno de eso. Y también era evasivo como el infierno. Tenía una gran habilidad cambiando de tema.


        —Grange sabe que eres de aquí, ¿verdad?


        —Sí.


        —A pesar de la mierda, obviamente es doloroso para ti regresar aquí. ¿Por qué te haría eso?


        —No somos maricas, Shadoe. Todos tenemos que enfrentar nuestros demonios. Grange lo sabe mejor que nadie. Hemos afrontado el pasado hace mucho tiempo. Se terminó.


        —¿Sí?


        —Para mí sí.


        Ella miró hacia el agua, la serenidad era tan convincente que podría perderse en ella, olvidar por qué estaba aquí y qué la había llevado a este punto en su vida. La forma en que se conducía, la forma en que competía con los hombres desde que era niña. Y todo a causa de su padre. A menudo se preguntaba si estaba en este trabajo porque era lo que le gustaba y quería hacer o porque tenía alguna imperiosa necesidad de probarle que podía hacerlo tan bien como cualquier hombre.


        —Si no lo sacas a relucir, te carcomerá.


        Ella disparó la mirada hacia Spence.


        —¿Sacar a relucir qué?


        —La rabia interna. Te distraerá. Necesitas deshacerte de ella.


        —No estoy enfadada.


        Los labios de él se elevaron.


        —Sí que lo estás. ¿Es por papi o simplemente los hombres en general?


        Ella bufó.


        —Guarde su libro de texto, profesor. Ya pasé por una evaluación psicológica en la academia. La superé.


        —Estoy seguro que lo hiciste. Pero sigues cabreada y esto te afectará en el trabajo. Necesitas ser capaz de confiar en tu compañero.


        —Quieres decir que no confiarás en mí a menos que lo sepas todo.


        —Sí.


        —Entonces esto debería funcionar en ambas direcciones, ¿no?


        Él no tenía una contestación rápida para eso. Bien. ¿Pensaba que era estúpida? ¿Por qué quería conocer su pasado? La última cosa en la que los tíos estaban interesados era escuchar a una mujer hablar de sus penas.


        Él no podía ayudarla. Corrección… ella no necesitaba ninguna ayuda. No había nada malo en ella.

      


      
        —Estoy lista para regresar. —Cogió las botas y levantó un pie para ponerse la primera.

      


      
        —Mi padre era un borracho, mi madre no era mucho mejor que él —comenzó Spence.


        Shadoe dejó caer la bota en la hierba.


        —Ambos se gastaban el dinero en bebida, lo que significaba que mi hermanito y yo teníamos hambre. Mucha. Por lo que si Trevor y yo queríamos comer, de mí dependía encontrar comida. La mayoría de las veces mamá y papá llegaban a casa del trabajo, abrían botellas de cerveza o whisky y estaban totalmente borrachos e inconscientes a las nueve.


        —¿No os daban de comer?


        —No.


        —¿Cuántos años tenías?


        —Doce más o menos. Trevor tenía nueve.


        Una puñalada de dolor la atravesó por el medio. ¿Qué clase de padres descuidaban a sus hijos de esa forma?


        —¿Teníais otros familiares? ¿Alguien con quien pudierais ir?


        Él negó con la cabeza.


        —Vivíamos en el pantano. La gente se preocupa de sí misma y no se mete en los asuntos de nadie.


        —¿Y qué hay de la escuela? ¿El director o el consejero?


        Él volvió la mirada hacia ella.


        —¿Crees que iba a decírselo a alguien? Se nos llevarían, nos separarían a Trevor y a mí. No podía dejar que eso sucediera. Por lo menos en casa estábamos juntos.


        Quería cogerle entre sus brazos y abrazarle, pero sabía que un hombre como Spence creería que pensaba que era débil. Ella pensaba todo lo contrario. ¿Cómo pudo sobrevivir a una infancia como esa?


        —¿Cómo comíais?


        —Empecé robando dinero de las billeteras de mis padres. Un poco aquí y allá, no lo suficiente para que se dieran cuenta. O eso pensé.


        —Se dieron cuenta.


        —Con el tiempo. No puedes coger el dinero para la bebida de un borracho y esperar que no se dé cuenta —le contestó con una sombría sonrisa—. Mi viejo lo descubrió, entonces mi madre mencionó que pensaba que en su billetera también faltaba dinero. Después de eso se desató el infierno y yo pagué el precio.


        Los ojos de ella se abrieron como platos.


        —¿Te pegó?


        Spence se encogió de hombros.


        —Eso no era nada nuevo. A esa edad yo ya estaba bastante acostumbrado a ello, por lo que podía manejarlo.


        Un niño tan acostumbrado a las palizas que les restaba importancia a los doce años. Shadoe estaba horrorizada.


        —¿Cómo fue de malo?


        —Él no me rompió nada esa vez. Solo unos pocos moretones y un labio partido. Sobreviví.


        —Jesús, Spence. ¿Por qué no…


        —A causa de Trevor. —Su mirada era fiera. Enfadada—. Era mi trabajo protegerle, cuidarle. Porque segurísimo que ellos no lo harían.


        Ella luchó por contener las lágrimas al pensar en un chico de doce años, un niño, forzado a convertirse en cuidador de su hermano pequeño. Estaba enfadada y horrorizada en su nombre.


        —¿Qué pasó entonces?


        —Me volví más listo. Sin robar a los borrachos de mis padres. Se me ocurrió otra manera.


        —¿Cuál?


        —Robaba a todos los demás.


        Su sonrisa sarcástica hablaba de orgullo.


        —¿Quiénes?


        —Otros compañeros de clase. Vecinos. Comerciantes en la pequeña ciudad en la que vivíamos. En cualquier lugar y todo lo que podía. Comida, dinero, lo que fuera necesario para alimentarnos mi hermano y yo.


        ¿Cómo podía no estar enfadado… todavía llevaba esa ira con él? Ella lo haría.


        —Vuestros padres deberían haber sido arrestados.


        —Trevor y yo sobrevivimos. Es lo único que importaba.


        —¿Cuánto tiempo duró esto?


        Él se movió, poniéndose de lado y apoyando la cabeza sobre su mano.


        —Pasaron los años; mis padres perdieron sus trabajos. No puedes beber como ellos hacían y mantener un empleo. Mi padre finalmente se fue y mi madre fue a beneficencia. Yo odiaba eso. Todos lo sabían. Eso fue una mierda.


        —Debido a tus amigos.


        Él dejó escapar una risa corta.


        —Los amigos no se ríen de ti cuando estás mal. No tenía amigos. Solo a Trevor. Él y yo estábamos unidos.


        —¿Él también robaba?


        Las cejas de él se elevaron.


        —Demonios, no. No se lo permitía, aunque él sabía lo que yo estaba haciendo. Yo no quería arruinarle. Lo quería honrado. Tenía grandes esperanzas para hacer algo de él a pesar del agujero de mierda en el que crecimos. Era inteligente, ¿sabes? Sacaba notas increíbles en la escuela. Los maestros le adoraban. Cuando él tenía dieciséis años yo sabía que iría a la universidad. Tenía el material para obtener becas. Yo tenía que mantenerle en el camino correcto, asegurarme de que sucedía.


        A ella no le gustaba a donde se dirigía esa conversación.


        —¿Qué hiciste?


        —Le saqué de esa casa que siempre olía a alcohol y fracaso. Lo coloqué con unos padres adoptivos. Una pareja realmente agradable que tenían un hijo de la edad de Trevor y que siempre habían querido más niños pero que no pudieron tenerlos. Siempre habían sido agradables con nosotros, nos daban de comer cuando estábamos allí. Contactaron con los servicios sociales, pidieron la custodia y le quitaron a mi madre la patria potestad.


        —¿Cómo lo lograste?


        Su diabólica sonrisa lo decía todo.


        —Le di la vuelta al sistema. Había jugado con él durante años por lo que conocía los entresijos. No hacía falta ser un genio para entrar en esa porquería que era nuestra casa y darse cuenta de que era una mierda de entorno para un chico.


        —¿Y tú?


        —Para entonces yo tenía diecinueve años y con problemas. Los había evitado durante mucho tiempo antes de que todo se viniera abajo. Quería mantenerme alejado para allanar el camino, para que todo saliera bien para Trevor.


        —¿Le abandonaste? —Tan pronto como las palabras dejaron su boca, ella sintió haberlas dicho. Su ceño, hizo que se sintiera como si tuviera cinco centímetros de altura.


        —Hice lo que era mejor para mi hermano. Yo era un ladrón, una escoria y él estaba demasiado cerca de mí. Lo vi venir. Si no me largaba de allí, iba a corromperle.


        Ella no se creía eso, pero esta vez mantuvo la boca cerrada.


        —Ya había escapado por un pelo de la ley demasiada veces y estaba bordeando el límite. Tenía que ocultarme y no iba a dejar a Trevor solo con una madre buena para nada, borracha y loca que no le cuidaría. Por lo que…hice arreglos.


        —¿Cómo se lo tomó Trevor?


        Spence se encogió de hombros.


        —No lo sé. Me imagino que lo superó. Lo último que supe de él es que está en la universidad de medicina. —La sonrisa nostálgica de él hizo que le doliera el corazón.


        —¿Va a ser médico?


        —Sí. Muy bueno, ¿eh?


        —Es increíble. Hiciste una cosa maravillosa por tu hermano.


        Él se encogió de hombros.


        —De todos modos estaba destinado para cosas buenas. Yo solo le empujé en la dirección correcta.


        —Salvaste su vida, su futuro. Sobrevivió gracias a ti. Es lo que es hoy en día gracias a lo que hiciste por él, al sacrificio que hiciste por él.


        Shadoe había estado equivocada con Spence. Lo que debió haber soportado todos esos años. El sufrimiento que había padecido. Él tenía razón. Entre su vida y la de él no había comparación. Estaba avergonzada por sentir como si ella hubiera tenido una vida mala. Él había tenido una infancia infernal, sin amor ni calidez. Excepto por su hermano.


        —¿Por qué no lo buscas ahora?


        Él negó con la cabeza.


        —Eso no tiene sentido. Cortamos nuestros lazos. Él tiene su vida y yo la mía.


        —Pero mira lo que has hecho con la tuya. Tienes una vida increíble…


        Él le lanzó una mirada furiosa.


        —Que no le puedo contar. Lo sabes.


        Ella asintió con la cabeza, lo entendía, odiaba que él no pudiera compartir su éxito con su hermano, mostrarle en lo que se había convertido. Por lo que Trevor sabía, Spence podía estar en prisión. O muerto.


        Eso la irritaba. Pero no era su trabajo objetar o, francamente, que siquiera le importara. Ella no estaba relacionada con él aparte de como compañera en este caso.


        El problema era que le importaba. Más de lo que debería. Sentía su dolor, incluso aunque trataba de enmascararlo con encogimientos de hombros, sonrisas socarronas e indiferencia. Se estiró y puso una mano sobre su brazo, ofreciéndole el único apoyo que podía.


        —Lo siento.


        —No lo hagas.


        Su tono era áspero.


        —¿Por qué no?


        —No necesito tu lástima.


        —¿Crees que siento lástima por ti? —Ella se rió—. No siento lástima por ti, Spence. Te admiro.


        Él se veía asombrado.


        —¿Por qué?


        —Por lo que has hecho con tu vida, por los sacrificios que has hecho. La increíble fortaleza que tuviste para soportar. Muchos chicos creciendo como tú no hubieran hecho lo que hiciste con tu hermano. Muchos hubieran terminado como tus padres.


        —Esa era la última cosa que quería.


        —Obviamente. Es por eso por lo que te admiro. Fuiste un buen ejemplo para tu hermano.


        Él bufó.


        —Sí, claro. Mentir, estafar y robar son grandes ejemplos.


        —Hiciste lo que tenías que hacer, ya que no tenías otros recursos. Estoy segura que él entendió que hiciste todas esas cosas porque le querías.


        —No soy un héroe, Shadoe. No pienses eso de mí.


        Ella sonrió, rehusando dejarle que se denigrara.


        —Tampoco eres un mal tipo.


        —Todavía no me conoces.


        —Sé más de ti ahora que hace una hora.


        —No soy un tipo agradable.


        Él se puso de pie y ella también, agachándose para coger la bota.


        —Creo que realmente eres un tipo agradable. —No le importaba que él pensara que no. Ella necesitaba que lo escuchara, que lo entendiera. Seguramente no lo había escuchado lo suficiente.


        —De verdad que no soy un tipo agradable, Shadoe —dijo de nuevo.


        Ella iba a rebatirle, pero no se esperaba el movimiento rápido que él hizo, envolviendo un brazo con el suyo, utilizando el otro para arrastrarla contra él. Sorprendida, dejó caer las botas y jadeó.


        Tuvo una fracción de segundo para ver la necesidad, el hambre destellar en sus agudos ojos azules antes que él se inclinara y se apoderara de su boca. Ella no tuvo tiempo de preguntarse por qué él hacía eso.


        Su mente estaba en blanco y se olvidó de todo excepto de la sensación de él contra ella, el sabor de su boca y el pleno estallido de despertar sexual dentro de su cuerpo.


        


        

      

    

  


  


  
    
      
        


        Capítulo 8

      


      
        El beso de Spence era de furia. En el fondo de su mente confusa por la pasión, Shadoe reconoció que no estaba besándola debido a alguna repentina urgencia de hacerlo. Quería castigarla. Estaba atacándola, tratando de probarle que él era cualquier cosa excepto un buen tío.


        A ella no le importaba, porque su beso le derretía la mente, hacía que se le encogieran los dedos de los pies y todo lo que siempre había deseado de un beso. Hacerle perder la cabeza, entregada a ciegas a un hombre que sabía exactamente lo que estaba haciendo, que estaba familiarizado con el cuerpo de una mujer.


        La manera en que la tocaba… en lo más mínimo tentativa, sino audaz, sin titubeos, agarrando su culo para levantarla contra su erección dura como una piedra… era todo menos agradable. ¿Él creía que iba a apartarlo porque era rudo con ella? ¡Ni de coña! Sus pezones se tensaron ante la fiereza de su pasión, la hambrienta necesidad se evidenciaba por la forma en que él hundía los dedos en su brazo, deslizaba la mano por sus costillas para levantar su camisa y poder sentir su piel desnuda. Y todo el tiempo sus labios se movían sobre los de ella reclamándola, su lengua de terciopelo era un instrumento de tortura que hacía que sus rodillas se debilitaran. Su coño lloraba de alegría ante la manera en que él la estaba devorando.


        Ella quería más y se lo dejó saber aferrándole los brazos y acercándose a él, gimiendo contra sus labios, meciendo las caderas contra las suyas. Él respondió gruñendo y eso, oh tío, la excitó.


        Nunca había estado con un hombre que fuera un animal tan increíblemente sexual como Spence. Mierda, nunca había estado con un hombre que se pareciera tanto a un macho. Tan primitivo, incluso en la forma en la que olía… terrenal, sexy y potente. Quería desnudarle allí mismo, tirarle contra la pendiente cubierta de hierba y follarle duro.


        En vez de eso, él se apartó de ella y se dejó caer de rodillas, utilizando las manos para acariciarle las caderas, los muslos.


        Ella contuvo el aliento cuando él se detuvo allí, sus dedos jugaron con el dobladillo de su falda antes de deslizarse dentro.


        Empezó a levantarle la falda, centímetro a centímetro lento y tortuoso. Cada toque de sus dedos contra sus piernas hacía que su coño se humedeciera, su clítoris temblaba con anticipación.


        ¯Abre las piernas para mí, Shadoe ¯dijo, sosteniendo la mirada centrada en sus piernas… entre sus piernas.


        Ella separó las piernas y él continuó la lenta ascensión de su falda, pasándola por encima de sus caderas para mostrar su tanga negro. Le quitó la funda escondida y el cuchillo y los dejó en el suelo al lado de él, luego se inclinó hacia delante y con los dedos extendidos sobre sus nalgas enterró la cara en el vértice de su entrepierna.


        ¯Oh, Dios ¯susurró ella. Sus rodillas se debilitaron y ella apoyó la mano sobre la cabeza de él. Su aliento era caliente contra su sexo, haciendo que se preguntara si sería capaz de mantenerse de pie si él continuaba haciéndole eso.


        ¯Hueles bien. Como un verano caluroso y flores silvestres. ¯Apartó su tanga y lamió todo a lo largo de la curva de su muslo. Sus piernas se doblaron y él se estiró para sostener su mano. Ella gimió cuando su lengua pasó por los labios externos de su coño, atormentando, tentando, prometiendo…


        ¯Estas bragas están en mi camino, Shadoe. ¯No le pidió permiso, no fue amable, solo dio un fuerte tirón y se habían ido, hechas trizas y arrojadas a un lado, y ella estaba desnuda. Spence inclinó la cabeza hacia atrás y a ella le gustaría decir que lo que él le dio con la ligera inclinación de sus labios era una sonrisa, pero ese brillo diabólico en sus ojos realmente no iba con una sonrisa. Era más que una amenaza… una especie “prepárate para esto” de advertencia. Porque luego él se inclinó y su boca estuvo en su sexo, cubriendo su clítoris, la lengua lamiendo a lo largo de sus pliegues. Caliente, húmeda, devastadora. Ella gimió y se estremeció incontrolablemente mientras él avasallaba su coño. Se sacudió contra sus labios pero no tenía donde ir. Él acunó sus nalgas, se aferró a ella y la lamió con largos y acompasados golpes de su suave lengua, dándole lengüetadas como si fuera un cono de helado que se fuera a derretir con rapidez. Ella estaba muriendo por el placer, dulce y caliente, que la abrasaba desde el interior, incapaz de detener el aluvión de sensaciones que se precipitaban por ella a velocidad incontrolable.


        Spence era implacable, su boca estaba en todos lados, explorando, zambulléndose, lamiendo y chupando. Le mordió el interior del muslo y el dolor placentero la disparó. Él la lamía de un extremo a otro y ella quería chillar y rogar por más. Cuando se apoderó de su clítoris y chupó, quiso gritar.


        Y lo hizo, porque su orgasmo se abalanzó sobre ella de la nada, cegándola con su contundente calor y sensación voraginosa. Se meció contra la boca de Spence, ansiando contactar con su lengua mientras subía en la cresta de la ola y luego se estrellaba de nuevo, sorprendida de que su clímax continuara aparentemente para siempre. Había pasado mucho tiempo desde que había estado con un hombre, la sequía había terminado con un aguacero torrencial. Cuando se le pasó, cuando las contracciones en su interior se redujeron a diminutos y placenteros latidos, miró a Spence, avergonzada de ver su cabeza inclinada hacia atrás con una expresión vigilante en su cara.


        Sus mejillas se sonrojaron intensamente. Nunca antes había tenido a un hombre observándola correrse. Todas sus experiencias previas con el sexo habían sido más bien…benignas y sin complicaciones. Ciertamente no como esto y nunca en público. Y nunca con un hombre tan increíblemente…masculino.


        No sabía qué decir, ni qué hacer. Siempre había estado en la cama con los otros tíos.


        Spence se puso de pie, se lamió los labios, esa misma expresión en su cara mientras se cernía sobre ella.


        ¯Eres tan, tan preciosa cuando te corres ¯dijo, atrayéndola contra él¯. Haces que mi polla se ponga dura. ¯Le agarró la muñeca y se la colocó sobre la erección. Ella se estremeció ante la sensación de su pene latiendo contra la palma de su mano. Sus labios se separaron jadeando por la excitación cuando él le aferró la muñeca y frotó la mano de arriba abajo por la forma dura como el acero de su polla¯. Quiero follarte, Shadoe.


        ¯Sí. ¯Toda la vergüenza huyó ante la ruda demanda en sus palabras, la promesa de las acciones por venir.


        Se dejó caer al suelo, tirándola encima de él. Enredó los dedos en su pelo y la sostuvo mientras su boca encontraba la de ella en otro beso que devastó sus sentidos. ¿Cómo se suponía que podía pensar con claridad cuando él seguía despojándola de su mente? ¿Eso ni siquiera importaba, cuando todo en lo que quería concentrarse era en la sensación de sus labios contra los suyos y su dura polla presionando entre sus piernas?


        No pensó en nada más que en sus sentidos. La forma en que él olía, la sensación de su duro cuerpo contra el suyo, la manera en que la miró cuando ella se incorporó para recuperar el aliento. Para alguien que parecía tan superficial, elemental y lleno de humor, verdaderamente podía ser intenso a veces… especialmente ahora, cuando sus ojos se volvieron de un azul tormentoso y frunció el ceño como si estuviera enfadado. Pero ella sabía que realmente no era el enfado lo que le alimentaba; era la pasión, el mismo impulso de necesidad que la obligaba a mecerse contra él, la necesidad de sentir su polla frotándose contra su coño.


        Él la agarró de las caderas y rodó de modo que ahora estaba encima de ella, la punta dura de su erección ubicada en su punto dulce. Ella jadeó.


        ¯¿Te gusta ahí?


        ¯Sí. ¯Consiguió decir ella, aunque estaba jadeando fuertemente. Maldito fuera, si se seguía moviendo contra su clítoris con su polla de esa forma, se iba a correr de nuevo¯. Spence, por favor.


        ¯Dime que es lo que quieres.


        ¯Fóllame. De prisa, me voy a correr de nuevo.


        Él enarcó una ceja.


        ¯¿En serio?


        En lugar de hacer lo que ella le pedía, rodó a un lado y palmeó su sexo, hundiendo los dedos en su húmedo coño y extendiendo los jugos por su clítoris. Ella se tensó y cuando él pasó su dura y caliente mano sobre su sexo, se rompió en mil pedazos, aferrándose a su muñeca para mantenerlo allí mientras se mecía contra él, gritando cuando el más dulce placer inimaginable chisporroteó a través de ella.


        Se sentía agotada. Dulce y perfectamente agotada. Pero todavía la mano de él permaneció en su sexo y su mirada nunca se apartó de su cara. Ella se mordió el labio inferior cuando él empezó a mover los dedos alrededor de su clítoris, atormentando los labios de su coño. Cuando deslizó un dedo en su interior, ella jadeó.


        ¯Húmedo ¯dijo¯. Caliente.


        Metió otro dedo y ella dejó escapar un suave gemido, el fuego que pensó que estaba contenido estaba aumentando de nuevo, cobrando impulso.


        ¯Voy a hacer que te corras de nuevo, Shadoe. Y esta vez, cuando lo hagas, estaré dentro de ti.


        Ella nunca había sido excesivamente sexual. Sí, disfrutaba del sexo. Le gustaba correrse cuando estaba con un hombre.


        Pero nunca…nunca…tres veces en tan corto período de tiempo.


        ¯No sé si…


        ¯Lo harás. Mira lo rápido que te has corrido estas dos veces. Haré que vuelvas a correrte.


        Estaba muy seguro de sí mismo, de su habilidad para lograrlo. Le creía. Dios, siempre le creía. La forma en que sus dedos se movían en su interior, hacían que le creyera. Era mágico, parecía saber exactamente como tocarla, con la palma de su mano presionaba sobre su clítoris y a la vez el dedo la follaba con profundos y acompasados movimientos. Su coño se contrajo en torno de los dedos mientras él le arrancaba una respuesta que creía era imposible. Ella se levantó contra él, deseando más.


        ¯Quiero tenerte desnuda y lamerte toda ¯susurró él contra su oído, con cada palabra deslizaba los dedos más profundamente en su interior, solo para sacarlos muy lentamente¯. Pero no aquí, no en la hierba. Quiero ser capaz de verte bañada de luz, tomarme mi tiempo. Mi polla está dura como una piedra y quiero enterrarme hasta las pelotas en tu interior hasta correrme con fuerza. ¿Estás preparada para esto?


        ¯Sí. Fóllame. ¯En el momento en que él se apartó ella estaba temblando. Él se arrodilló entre sus piernas extendidas, sacó un condón de su bolsillo, se desabrochó los pantalones, bajándose los tejanos lo suficiente como para sacar la polla.


        Maldición, era hermosa. La punta era ancha, de un color púrpura profundo, su tronco grueso y duro como el acero como el resto de él. Quería tocarla, deslizar los dedos y la boca por toda ella, pero se colocó el condón y se ubicó entre sus piernas.


        ¯Ya jugaremos después.


        Ella contaba con eso. Separó más las piernas y se elevó mientras él situaba la punta de la polla en la entrada de su coño, deslizaba una mano bajo su trasero y la penetraba.


        Shadoe inclinó la cabeza hacia atrás y absorbió la sensación de Spence llenándola, la forma en que su coño apretaba su polla mientras él se metía hasta el fondo, la forma en que éste latía alrededor de él dándole la bienvenida. Encajaba perfectamente en ella. Caliente y duro y oh, Dios, era un experto follando, yendo despacio al principio, dejando que sintiera cada glorioso centímetro de su pene, después conduciéndose con estocadas, duras y rápidas, que la hacían delirar de placer.


        Y sus manos… el hombre tenía unas manos increíbles y las utilizaba para tocarla por todas partes. Ni siquiera estaba desnuda, pero él levantó su camisa para pasar la mano sobre sus pechos.


        ¯Cuando te quite la ropa voy a chuparte los pezones. ¯Pellizcó la punta, le dio un golpecito con el dedo. Ella lo sintió hasta su clítoris y eso hizo que su coño se apretara en torno a su polla.


        ¯Ah, Shadoe, tu coño me aprieta. ¯Se meció contra ella, agarrando su cadera con fuerza, sus dedos se hundían en su piel suave. Instantáneamente la soltó.


        ¯No.


        ¯No te puedo dejar moretones. Estarás de acuerdo mañana por la noche.


        Maldición. Quería que la tomara duro, que dejara marcas sobre ella, que la hiciera suya. No podía explicar esta necesidad primaria; solo sabía que lo quería, tenía que tenerlo. Se levantó contra él, rodeándole con las piernas.


        ¯Tócame, Spence. Sé duro. No me magullo con facilidad.


        Con un gruñido bajo él tomó su boca, deslizando su lengua en su interior para envolverla con la de ella. La besó profundamente, metiendo el brazo alrededor de ella y utilizando la mano para arquearla hacia arriba. Y entonces empezó a empujar duro, llevando su pene contra ella con movimientos profundos y rítmicos.


        Las sensaciones eran tan intensas que ella no se podía contener, no se quería contener. Le arañaba los antebrazos mientras se sacudía con espasmos incontrolables y se fragmentaba entorno a él, su coño aferrándole con intensas y rápidas contracciones mientras se corría.


        ¯Ah, Cristo ¯murmuró él contra sus labios, entonces ella sintió que el control de Spence se hacía trizas y se deleitó con ello mientras él bombeaba con fuerza y rápidamente, entonces se estremeció, deslizando su boca por su cuello para morderla en el hombro mientras se sacudía con su propio fuerte e intenso orgasmo.


        Ella lo abrazó, le acarició los brazos con la mano, deseando que ambos estuvieran desnudos para así poder sentir su piel empapada de sudor contra ella, pero de todos modos le gustó esto cuando él se apartó y la sostuvo en un fuerte abrazo.


        Le llevó un tiempo antes de que se diera cuenta de la hierba húmeda bajo ella. Spence la puso sobre él, pasó las manos por su espalda y le alisó la falda sobre su desnudo trasero. Él la miraba como si fuera una extraña, sus cejas se arqueaban en un ceño profundo.


        No era precisamente la expresión que querías en la cara de un hombre después de hacerte el amor.


        ¯¿Qué?


        ¯Nada ¯dijo, aferrándose a ella mientras se sentaban y después ayudándola a levantarse. Él se limpió y se abrochó los pantalones¯. Deberíamos regresar. Es un viaje largo.


        Interesante. ¿Tenía remordimientos a cerca de esto? Ella no. Había sido… maravilloso. Pero ella sintió su retraimiento; era más que físico. Había un muro emocional entre ellos que no había estado allí unos pocos minutos antes.


        ¯Spence.


        Él recogió sus botas y se las entregó, una sonrisa remplazaba el anterior ceño.


        ¯Follar es divertido, Shadoe. No lo hagas más que eso.


        Ella se las puso, rehusando estar irritada por su despreocupado rechazo a lo que había sucedido entre ellos.


        ¯No iba a hacerlo.


        Debería haber sido más inteligente, debería haberse dado cuenta que un hombre como Spence no miraba a una mujer como nada más que un objeto para follar. Él no estaba en ello por lo emocional o para compartir, sólo por el placer físico.


        Bien, muy bien. No iba a volver a ocurrir.


        ¯¿Lista? ¯preguntó.


        Ella dio un pequeño asentimiento con la cabeza, sin confiar lo suficiente en sus propias emociones como para hablarle en ese instante.


        Subieron a la moto y se dirigieron al hotel. Shadoe no veía el momento de regresar a la habitación para tomar una ducha y dejar que el agua se llevara la noche. ¿Cuán estúpida podía ser?


        Aunque mientras estaba sentada en la moto y el viento le despejaba la cabeza, se dio cuenta de que Spence había compartido mucho con ella esta noche. Había compartido su pasado, su historia y su dolor. Lo que antes, probablemente, no había compartido con mucha gente.


        Tal vez no lo había querido, pero se le había escapado. Y tal vez era eso lo que le irritaba. ¿Creía que ella sentiría lástima por él ahora que lo sabía? ¿O que le compadecería?


        No sabía qué pensar o qué hacer con Spence. Imaginarse lo que pasaba por la mente de un hombre era casi imposible. Pero ciertamente había sentido algo por él esta noche y no era lástima.


        Ella no era del tipo de rendirse fácilmente. Pero liarse con un compañero de misión significaba desastre. Ambos necesitaban aclarar sus mentes y concentrarse en la misión. Tenía que concentrarse en encontrar al agente corrupto y superar su actuación como stripper. ¿No era eso bastante como para encima liarse con su compañero?


        Sin embargo, Spence la intrigaba. Había un lado duro y otro suave en él que rogaban una mayor exploración.


        Maldita sea, eso era un enredo de mil pares de narices, ¿no?


        Ella tenía algo en lo que pensar.

      


      
        

      


      
        

      

    

  


  
    
      
        Capítulo 9

      


      
        Spence se pasó los dedos por el pelo y paseó por la habitación del hotel, sintiendo más y más como si caminara por una jaula. Compartir este espacio con Shadoe iba a ser una tortura, especialmente después de lo que había sucedido entre ellos anoche.


        Escupió una maldición y empujó las puertas dobles que llevaban al balcón, esperando que el aire de la mañana pudiera despejarle la cabeza. No hubo esa suerte. Afuera ya estaba haciendo un calor pegajoso y sabía que no encontraría la claridad allí.


        ¿En qué demonios había estado pensando? Aparte de a Grange y a los otros Moteros Salvajes, nunca le había contado a nadie sobre su pasado. La única razón por la que los otros tíos lo sabían era porque Grange insistía en que todos hablaran de lo que les había sucedido… él no había tenido más remedio que cumplir si quería permanecer en el grupo. Y esa charla había sido hacía mucho tiempo, cuando todavía todos eran adolescentes.


        Grange había hecho que las viejas heridas salieran a la superficie, se hablara de ellas y luego nunca se mencionaran de nuevo.


        ¿Entonces por qué ahora y por qué con Shadoe, una mujer que apenas conocía? Él había querido que hablara de sí misma.


        Su intención era averiguar sobre ella, obtener alguna información. En vez de eso, continuaba sin saber ni jota de ella o de la relación con su padre. Pero ella lo sabía todo sobre él, por algún motivo había empezado a hablar y parecía que no podía cerrar la boca.


        Maldita sea. No había pensado en Trevor en años, había tratado de enterrar esa parte de su vida, su pasado, toda la fealdad. Su atención se centraba en mirar hacia delante, nunca hacia atrás.


        Tal vez era porque había terminado de nuevo aquí, donde había crecido y eso había sacado a relucir los recuerdos. Demonios si lo sabía. No era del tipo que psicoanalizaba, que pensara en el porqué de las cosas. Vivía en el ahora, nunca en el entonces. No podías retroceder y cambiar lo que había pasado; solo podías vivir tu vida yendo hacia delante, por lo que nunca tenía sentido hacer un viaje al pasado.


        Sin embargo anoche seguro lo hizo, ¿no? Y Shadoe había escuchado, hecho preguntas, nunca encontró defectos en lo que él había hecho. Pensaba que era como una especie de maldito héroe.


        Resopló. No era un héroe. Trevor era el héroe.


        Sus entrañas se apretaron al pensar en su hermano. Se preguntaba dónde estaba ahora Trevor. ¿Había tenido éxito?


        Siempre lo había querido saber, pero nunca se permitió averiguarlo. ¿Qué sentido tendría?


        No se pondría en contacto con él… no podía. Había querido el pasado muerto y enterrado, había querido cortar con esa parte de su vida y olvidar que alguna vez hubiera existido.


        Hasta que lo había desenterrado ayer por la noche y lo había compartido con Shadoe. Eso lo había hecho real otra vez. En carne viva.


        Miró por encima de la barandilla del balcón a los que limpiaban la calle, lavando sistemáticamente los restos de la juerga de anoche en Bourbon Street. Ojalá pudiera hacer lo mismo.


        Se pasó la mano a través de los cortos mechones. Dios, era tan malditamente estúpido. Toda la noche había sido así. Shadoe se había metido bajo su piel desde la primera noche que la conoció y eso nunca le pasaba con las mujeres.


        Las mujeres eran divertidas. Olían bien, él disfrutaba follándolas y pasando tiempo con ellas, pero ahí es donde se acababa. Él no tenía relaciones. No hablaba y dejaba saber todo tipo de cosas. Iba de fiesta con ellas y tenía sexo con ellas. A propósito escogía al tipo de mujeres que no se apegaban.


        Shadoe no era ese tipo de mujer. Incluso peor, era su compañera en esta misión.


        Entonces ¿En qué demonios había estado pensando anoche, abalanzándose sobre ella como un animal en celo? ¿Era para hacerle pensar que era una especie de héroe? ¿O lo había hecho por algún otro motivo?


        No quería ni pensar en lo que sentía. No desarrollaba sentimientos más de lo que hacía relaciones. No era el tipo de hombre para analizar esa mierda. Le gustaban las mujeres, las follaba, luego pasaba a lo siguiente.


        Cualquier presentimiento de que una mujer quería más que eso y él era historia.


        Afortunadamente ayer por la noche, cuando llegaron a la habitación, Shadoe al igual que él no estaba de humor para hablar. Ella se fue al cuarto de baño, tomó una ducha y se metió en la cama sin una palabra. Él hizo lo mismo. Eso funcionó perfectamente. Estaba asustado de que ella quisiera hablar sobre lo que había pasado entre ellos.


        No lo hizo.


        Seguramente estaba cabreada con él porque la apartó justo después de follarla. ¡Qué pena! Tendría que acostumbrase a eso, porque eso es lo que él era.


        No es que fuera a tener sexo de nuevo con ella. Eso había sido un error y no iba a repetirse. Era el momento de concentrarse en su trabajo y no el uno en el otro.


        Pero tío, ella había sido dulce anoche. Caliente, sexy, encajó perfectamente con él e igualó su pasión y necesidades.


        Su polla se movió ante el recuerdo de ella corriéndose por él una y otra vez. Era una mezcla de inocencia y seducción en un bonito paquete. Y todavía no la había tenido desnuda, no había sido capaz de tocar su piel y saborearla entera. Apostaría que sería capaz de saborear la dulzura en ella.


        Maldijo su creciente erección y sus descarriados pensamientos, negándose a seguir por ese camino. Eso no volvería a suceder.


        ¯Buenos días.


        Él se dio media vuelta para verla de pie en la puerta llevando unos shorts de color gris claro y una camiseta de algodón. Su pelo estaba revuelto por haber dormido, sus mejillas sonrosadas y sus ojos apenas abiertos.


        No podría haber estado más sexy si estuviera allí de pie completamente desnuda.


        Hacía que su pene se endureciera y sus pelotas se estremecieran. Quería cogerla en brazos, llevarla a la cama y follarla por lo menos durante cinco horas hasta que dejara de pensar en ella.


        En vez de eso, se dio la vuelta.


        ¯Buenas.


        Ella salió al balcón junto a él y apoyó las manos en la barandilla. No dijo nada durante unos minutos, lo que le dio tiempo para observarla por el rabillo del ojo. El suave viento de la mañana le movía el pelo por la mejilla. Ella no se molestó en quitarlo. Él quería hacerlo.


        Entonces quiso besar ese suave lugar en su cuello. Y el viento siguió levantándole la camiseta, proporcionándole un atisbo de su estómago plano. Quería besar también eso.


        También quería gemir y huir así no estaría cerca de ella, no olería el aroma de su jabón y champú. La deseaba.


        Eso era una estupidez. Había todo tipo de mujeres allí afuera que él podría tener sin mucho esfuerzo, mujeres que fácilmente le ayudarían a quitarse de la mente a Shadoe. Ella no era nada especial.


        ¯Lo siento, ayer por la noche me entrometí en tu vida privada ¯dijo, su voz era apenas un susurro¯. No tenía derecho y eso te hizo sentir incómodo. No lo volveré a hacer.


        Ella se había dado media vuelta, su cadera ahora se apoyaba contra la barandilla por lo que le miraba de frente. Él no tenía otra elección que hacer lo mismo, de otra manera se vería como un cobarde.


        ¯No es gran cosa. No te preocupes.


        Los labios de ella se elevaron.


        ¯Puedes preguntarme lo que quieras de mi pasado, mi infancia, mi padre y te lo responderé. Creo que te lo debo.


        Sí desde que él había derramado sus tripas la noche anterior.


        ¯No necesito saber nada de tu vida personal.


        Su media sonrisa murió.


        ¯Pero anoche dijiste…


        ¯Sí, bueno, anoche fue anoche. Hoy necesitamos trabajar en la misión y centrarnos en eso.


        ¯¿No necesitamos llegar a conocernos el uno al otro para poder trabajar bien juntos?


        Él le dirigió una sonrisa sardónica.


        ¯Cariño, no necesito conocerte para nada para trabajar contigo. Ya te he visto desnuda sacudiendo tus tetas en el escenario. ¿Qué más puedo necesitar?


        Se apartó del balcón y entró a la habitación, sintiéndose diez veces gilipollas por lo que acababa de decir. Pero si ella le odiaba por eso, bien. Haría las cosas más fáciles.


        Por lo menos para él.


        Escuchó cerrarse las puertas del balcón y Shadoe entró en el cuarto de baño. Él se mantuvo de espaldas a ella, decidiendo que cuanto menos tiempo pasara mirándola mejor. Ella salió un momento después llevando unos pantalones capri y una reveladora camiseta sin mangas. Su pelo estaba recogido en una coleta y no llevaba maquillaje.


        ¯Entonces ¿cuál es el plan para hoy? ¯preguntó, ahora toda profesional.


        ¯Pensé en pillar algo para desayunar y hacer de turistas todo el día.


        Ella enarcó una ceja.


        ¯Esto son difícilmente unas vacaciones.


        ¯Sí, lo sé. Pero también sabemos dónde se mueven los traficantes de drogas, por lo que quiero dar un paseo por la orilla del río.


        Ella asintió con la cabeza.


        ¯Ah. Ahora entiendo.


        ¯Una mujer bonita como tú debería ser capaz de empezar una conversación con montones de tíos. Y si no, puedes darles algunas de tus tarjetas de visita y decir que estás ahí para reunir a clientes potenciales para tu show de esta noche.


        Ella sonrió.


        ¯Perfecto. Después de todo, soy la nueva cabeza de cartel y quiero arrastrar a una multitud. Por lo que tendremos una buena razón para salir y mezclarnos donde están los hombres solo en caso de que nos pregunten. Eres inteligente.


        ¯Nah, acabo de dar una buena trola.


        Ella se echó a reír, por lo que debió haber superado su insulto. No es que importara si lo había hecho o no. No le importaba lo que ella pensara de él. Muchas mujeres pensaban que era un capullo.


        Generalmente tenían razón.


        ¯Necesito ir al club después de desayunar y antes de que vayamos a hacer turismo. Tengo ensayo.


        ¯¿Cuánto tiempo te llevará?


        ¯Una hora más o menos. Quiero hacerme una idea de la pasarela y del escenario. Practicar mi actuación con el disc-jockey y la música.


        ¯Bien. Iremos allí después de comer y más tarde a los muelles.


        ¯¿Qué hay de Pax y AJ?


        ¯Ellos tienen sus propias misiones, pero estarán en el club esta noche. No quiero que nadie nos vea con ellos. Por lo que a los demás concierne, son sólo clientes. Puedes mezclarte con ellos en el club, pero no más que lo harías con cualquier otro tío.


        ¯De acuerdo.
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        Shadoe trató de mantener la cabeza en los asuntos de su trabajo. Era más fácil así y menos emocional. Spence y ella bajaron y desayunaron en el restaurante del hotel.


        Shadoe ya había arreglado que el hotel enviara todo su vestuario al club, por lo que se dirigieron directamente hacia allí. El club no abría hasta las cuatro de la tarde, así que golpeó la puerta. La abrió un anciano de pelo canoso con calva.


        ¯Soy Desi, la cabeza de cartel ¯dijo.


        Él asintió con la cabeza y abrió completamente la puerta para que Spence y ella entraran, luego la cerró y echó la llave detrás de ellos.


        Sin las luces encendidas, el club se veía diferente. Realmente no había mucho de él a la luz del día, sin la luz rebotando, ni la música a todo volumen. Las mesas estaban vacías; el lugar estaba limpio y prácticamente desierto. Las paredes eran oscuras, la moqueta era de un profundo y rico color borgoña. Había unas pocas chicas sobre el escenario bailando y sacándose la ropa, pero no se veían como profesionales. La música era lo suficientemente baja como para escuchar sus propios pensamientos. Divisó a Brandon sentado frente al escenario. Se dirigió en su dirección.


        ¯Hey ¯dijo él con una sonrisa¯. Me alegro de verte.


        ¯Estoy aquí para ensayar y captar la disposición del escenario, si te parece bien.


        Él asintió con la cabeza.


        ¯Estoy haciendo una audición a algunas chicas nuevas para el reemplazo entre semanas. Dame quince minutos y acabaré aquí.


        ¯No hay problema. Me llevará ese tiempo estar preparada.


        Brandon señaló pasillo abajo, a la izquierda.


        ¯El vestuario está detrás de esa puerta. Ariele está dentro porque quiere ensayar un nuevo número. Ella te ayudará a encontrar una taquilla para tus cosas. El hotel las envió hace una hora.


        ¯Fantástico. Gracias. ¯Se giró para buscar a Spence, pero él ya estaba sentado en el bar, se veía apropiadamente estoico, malvado y aburrido, cosa que no estaba segura si era una actuación o no. No se quedó el tiempo suficiente para averiguarlo, en su lugar empujó la puerta que llevaba a la zona de vestuarios.


        Una hermosa y menuda morena estaba ahí. Se giró y sonrió. Su cara podría detener el tráfico. En forma de corazón, con labios llenos y sensuales, una sonrisa generosa, una nariz diminuta y grandes ojos azules. No podía tener más de veintiuno o veintidós años como máximo y llevaba unos pantalones cortos y un sujetador diminuto que apenas le cubría los pezones. El pelo le caía a mitad de la espalda, era brillante y perfectamente lacio, al contrario de los revoltosos e indomables rizos de Shadoe.


        ¯¿Eres Desi? ¯preguntó con un acento sureño muy pronunciado.


        ¯Sí. Tú debes ser Ariele. ¯Shadoe se acercó y le tendió la mano.


        ¯Oh, cariño. Aquí en el sur nos abrazamos. ¯Ariele envolvió los brazos alrededor de Shadoe y le dio un apretado abrazo¯. Y eres tan bonita. Bienvenida al Wild Rose.


        ¯Gracias. Brandon me dijo que me mostrarías una taquilla que pudiera utilizar.


        ¯Oh, seguro. ¯Ariele la precedió hasta la parte de atrás de la habitación en donde había una fila de taquillas y abrió una.


        ¯Deberías tener un candado. Puedes confiar en que la mayoría de nosotras no nos meteremos en tus cosas, pero hay unas pocas que curiosearán.


        ¯Traje un candado conmigo, gracias. ¯Shadoe empezó a desempacar su bolsa.


        ¯¿Y cuál es tu tema, Desi?


        ¯Cuero y motos.


        ¯Oh, eso es caliente. Los tíos se van a volver locos.


        ¯Eso espero. Estoy nerviosa.


        ¯No lo estés. La gente es amigable y los tíos a menudo tienen montones de dinero para lanzar. Los gorilas nos protegen bien y se aseguran de que a nadie se le escape la mano. Si sabes cómo moverte, ganarás dinero. Además, eres la cabeza de cartel. Ellas siempre sacan más dinero.


        Una vez que Shadoe desempacó sus trajes, se giró hacia Ariele.


        ¯Bueno, soy una nueva cabeza de cartel así que todavía estoy un poco nerviosa con esto, pero sí, es muy excitante. ¿Cuánto tiempo hace que estás en el Wild Rose?


        ¯Tres años. Empecé cuando tenía dieciocho años, recién salida del instituto. Espero llegar a ser cabeza de cartel el año que viene. He estado tomando clases de baile y he estado escalando posiciones desde la mañana, a la tarde, a la noche y los fines de semana, donde haces mucho más dinero.


        Shadoe sonrió.


        ¯Suena como que has estado trabajando duro y que haces todo lo correcto. Y ciertamente tienes el aspecto y el cuerpo para este tipo de trabajo.


        La cara de Ariele se iluminó.


        ¯¿Realmente lo crees? Gracias. Eso significa mucho viniendo de alguien como tú.


        Shadoe no tenía ni idea de si Ariele era una gran stripper o no, o incluso si podía bailar bien. Pero la chica era amistosa y charlatana y si había estado allí durante tres años, indudablemente conocía a todo el mundo, lo que quería decir que era la persona perfecta para llegar a conocer a fondo.


        ¯Me gustaría que observaras mi actuación y me aconsejaras.


        Shadoe tragó saliva. Oh, Dios. ¿Cómo podría darle consejos a una experimentada profesional como Ariele? Tendría que escabullirse.


        ¯Seguro, me gustará hacerlo. ¿Por qué no vas tú primero? Yo voy a ensayar mi actuación antes de presentarme esta noche, pero observarte me ayudará a conocer la disposición del escenario.


        ¯Gran idea. Veré si Brandon ha terminado con las audiciones, entonces pondré mi música. Puedes observarme desde el frente y decirme lo que piensas.


        Ariele salió por la puerta como una burbujeante y excitada adolescente. Shadoe sacudió la cabeza, se dirigió de nuevo al club y se sentó junto a Brandon, que estaba tomando notas en un bloc.


        ¯¿Encontraste a alguna buena?


        Él la miró.


        ¯Algunas posibles. Pensé que ibas a ensayar.


        ¯Ariele me ha embaucado para echarle un vistazo a su número y que la aconseje.


        Él sonrió.


        ¯Es entusiasta y está motivada. Es una de mis mejores bailarinas.


        ¯¿Lo es?


        ¯Sí. Es de confianza, tiene la cabeza en su sitio, no se bebe mis ganancias y tiene objetivos.


        ¯Ella dijo que quería ser cabeza de cartel.


        ¯Podría llegar a serlo. Hazme saber lo que piensas.


        Fantástico. Otra persona que creía que ella sabía lo que estaba haciendo.


        La música de Ariele comenzó. Algo funky y moderno. De un músico actual de hip-hop, la letra era fácil de pillar y hablaba de una mujer, de hacer el amor y de conseguir quitarle la ropa a una chica.


        Apropiado para desnudarse.


        Ariel salió al escenario y no le llevó mucho agarrar la barra y hacer unas cuantas piruetas. Shadoe estaba impresionada. Necesitaba buena fuerza de brazos para colgarse de esa cosa y deslizarse por ella.


        Incluso se colgó cabeza abajo antes de alejarse y hacer su striptease.


        Se quitó la ropa demasiado deprisa, pero una vez lo hubo hecho, mostró un cuerpo increíble. No era de extrañar que estuviera ascendiendo tan rápidamente. Tenía un cuerpo bonito, firme y bien tonificado, pechos perfectos y un culo magnífico. Ni un solo gramo de grasa. Y sonreía todo el tiempo como si realmente le gustara lo que hacía, al contrario de algunas chicas que Shadoe había visto bailar, quienes parecían aburridas mientras hacían sus rutinas. Estaba segura de que a muchos tíos no les importaba la expresión de una chica, pero Shadoe creía que no podía hacer daño por lo menos actuar como si disfrutaras de tu trabajo.


        Cuando Ariele terminó, Shadoe se levantó y fue al escenario para hablar con ella.


        ¯Y bien, ¿Qué piensas?


        ¯Creo que eres maravillosa. Obviamente cuidas bien de tu cuerpo.


        Ariele asintió con la cabeza.


        ¯Soy vegetariana. Hago ejercicio todo el tiempo, tomo clases de baile y yoga. No bebo, ni fumo y bebo agua a litros.


        Shadoe sonrió.


        ¯Se nota. Tienes una piel hermosa.


        ¯Gracias. ¿Qué hay de mi baile?


        ¯Me gustó mucho. Puedes ir un poco más despacio, atormentar a los tíos. Te desnudas demasiado deprisa.


        ¯Ellos nos enseñan a hacerlo así. Nos quieren desnudas lo más pronto posible.


        ¯Lo sé. Pero incluso quince segundos más aumentan el suspense. Quieres hacer que te anhelen. En el momento en que estás en tanga los quieres babeando y con las lenguas encima del escenario para que tú pases por encima con tus tacones de aguja. De esa forma les sacarás más dinero. Siempre déjales queriendo más. Confía en mí, tú vales la espera.


        Los ojos de Ariele brillaron.


        ¯Ese es un gran consejo. Muchas gracias.


        Shadoe recibió otro gran abrazo de Ariele y entonces fue el momento de su ensayo. Ignoró categóricamente a Spence, al que sintió observándola. Era duro. Había tenido más que suficientes insultos de él anoche. Ella estaba haciendo su trabajo y ese trabajo significaba actuar como una stripper cabeza de cartel, sin lanzar miradas a su guardaespaldas cada pocos segundos.


        Le dio la música al disc-jockey, informó a Brandon que solo quería empezar a trabajar en sus movimientos y que renunciaría a desnudarse hasta la noche. Brandon le dijo que no le importaba lo que hiciera; el escenario era suyo. Él tenía que ir a su oficina para trabajar en el inventario de licor para poder hacer un pedido para la semana.


        Después que se marchó, ella se subió al escenario y esperó a que la música empezara. Este escenario era más corto, pero más ancho que el de Dallas, por lo que modificó su actuación para adaptarla a éste. También encontró que nadie le prestaba ninguna atención mientras practicaba. Ariele la observó durante unos minutos, pero luego sonó su teléfono por lo que corrió hacia la habitación de atrás. El único que aparentemente tenía un ojo en ella era Spence y frunció el ceño todo el tiempo. Ella dudaba que tuviera algo que ver con su actuación.


        Otra vez, parecía estar de mal humor y parecía que estaba dirigido a ella. O tal vez siempre estaba de ese modo. Realmente no lo sabía, ni, decidió, le importaba. Anoche ella había cometido un error garrafal teniendo sexo con su compañero.


        Sexo significaba involucrarse. Significaba emociones, que nublaban su juicio. No volvería a suceder.

      


      
        

      

    

  


  
    
      
        Capítulo 10

      


      
        Mientras Shadoe hacía lo suyo en el club, Spence tuvo un montón de tiempo para pensar y planear cómo iban a manejar las cosas en la ribera del río. Él ya había estudiado el astillero… era seguro y no podrían caminar por allí, pero podían merodear cerca, obtener una primera impresión del área, y cuánta gente tenía libertad para ir y venir. Mientras tanto, Shadoe podría empezar a estudiar las caras y ver si alguno de ellos aparecía como cliente habitual en el Wild Rose.


        Ella terminó su actuación, hizo sus saludos y llegó hasta él. Él apartó el taburete y sin hablar dejaron el bar.


        Shadoe estaba tan silenciosa como él, la tensión entre ellos espesa de nuevo. Él había creído que tal vez lo habían resuelto, que pudieron haberlo dejado atrás anoche.


        Tal vez no pudieron, porque algo seguro pendía entre ellos en este momento. No obstante, iban a tener que abrirse paso a través de ese muro, porque tenían un trabajo que hacer.


        —¿Lista para hacer un poco de turismo?


        Ella asintió con la cabeza y se subieron a la moto, se alejaron del club y se dirigieron hasta la orilla del río.


        Spence encontró un lugar para aparcar y caminaron hacia el río, tratando de entremezclarse con los centenares de turistas que paseaban por las aceras allí. Él se lo tomó con calma, deliberadamente tratando de dar tiempo a Shadoe a mirar las caras, sin embargo todo lo que podían ver en este momento eran turistas. Les tomó un rato desviarse hasta los muelles donde los astilleros estaban ubicados y cuando lo hicieron, él le agarró la mano y entrelazó sus dedos con los de ella.


        La mirada de ella se disparó hacia la de él.


        —Tenemos que parecer que somos una pareja solo paseando y pasando un buen rato, tal vez incluso sin prestar atención a lo que nos rodea, sino uno al otro. Trata de actuar como si disfrutarás de mi compañía.


        Sus cejas se ocultaron debajo de sus gafas de sol.


        —Lo haré si tú lo haces. —Ella le apretó la mano y el apretón no fue tierno tampoco. Él le sonrió burlonamente.


        —Ahora, dulzura, no vamos a pelear. Se supone que somos amantes.


        —Sigue así y te daré un chupón que no olvidarás jamás.


        Él se echó a reír mientras caminaban por la calle.


        —¿Será cerca de mi polla?


        Shadoe resopló y apretó su cuerpo contra el de él pero, como él, observaba la actividad que estaba sucediendo en los astilleros. Se abrazaron mientras caminaban, dando la apariencia de estarse contemplando el uno al otro, pero Spence mantenía la atención en los muelles y también lo hacía Shadoe. Cuando él no estaba mirando, lo estaba ella, y luego era el turno de él.


        —¿Ves a alguien que estuviera en el club anoche? —preguntó él cuando se detuvieron en la esquina.


        —Todavía no. Crucemos a la otra acera así puedo obtener una mirada más cercana de los alrededores. —Ella le agarró la mano y tiró de él al otro lado de la calle.


        Él la detuvo bruscamente acercándola de un tirón hacia sí, cuando ella habría pasado corriendo las tiendas. Shadoe echó la cabeza hacia atrás.


        —No tan rápido, cariño. Vamos a planear esto antes de que vayas corriendo allí dentro.


        —Está bien. —Ella se levantó las gafas de sol sobre la cabeza, así él podía verle los ojos.


        Esos ojos lo fascinaban, como whisky caliente rodeados de oscuras pestañas. Ella inclinó la cabeza hacia un lado y parpadeó. El modo en que se lo quedaba mirando, tan directo, como si pudiera ver dentro de él… como si lo deseara… él sintió un tirón en las pelotas. Ella sacó la lengua y se lamió el labio inferior.


        ¿Tenía alguna idea de lo que eso conjuraba en su mente? Su boca sobre su polla.


        Ella estaba en sus brazos, su cuerpo suave y firme a la vez. Él sabía que como una agente estaba obligada a entrenar, así que estaba en excelente forma, aunque tenía las curvas exuberantes de una mujer. Le gustaba sentirla, no obstante le gustaría verla desnuda, completamente desnuda así podía explorarla con sus manos y boca.


        Ella no se apartó. Y su polla continuaba endureciéndose, su imaginación fuera de control ahora.


        —¿Qué estás haciendo? —Ella frunció el ceño cuando obviamente reconoció su creciente erección irguiéndose contra su cadera.


        —Estoy poniéndome duro pensando en ti.


        —Bueno… detén eso.


        —Entonces deja de mirarme como si quisieras comerme.


        Ella abrió los ojos de par en par.


        —No te estaba mirando como… —Ella dio un paso atrás—. Lo que sea. Estás lleno de mierda, Spencer.


        Él la agarró de las caderas y las atrajo hacia él.


        —Ajá. No se supone que pelees conmigo. Somos amantes, recuerda.


        Ella habló a través de los dientes apretados.


        —No te estaba mirando así.


        Burlarse de ella era más fácil y de algún modo más divertido que pensar sobre lo caliente que era. Menos problemático, también.


        —Me deseas. Acéptalo. Soy irresistible.


        —Eres un presuntuoso. Vamos.


        —Primero dame un beso.


        Ella puso los ojos en blanco.


        —¿Y si en lugar de eso te doy un rodillazo en la ingle?


        —¿La besarías después?


        Él vio el tironeo de una sonrisa en la comisuras de sus labios.


        —Apuesto a que consigues un montón de mujeres en tu cama con tu encanto.


        —De vez en cuando funciona.


        Ella negó con la cabeza.


        —¿Podemos movernos ahora?


        —Supongo, dado que no soy propenso a follar a alguien en la esquina de la calle.


        —No conmigo, ya sabes. Pero si te apeteciera, podría ayudarte a tratar de encontrar una prostituta.


        —Graciosa. —Él le tomó una mano y dieron un paseo a lo largo de los muelles. Considerando como ella estaba vestida, obtuvo un montón de atención por parte de los trabajadores portuarios, lo que los favoreció. Por supuesto, dado que estaba con él los hombres no fueron tan obvios como lo serían si ella estuviera sola o caminando con un grupo de mujeres, pero Shadoe era lo bastante bonita como para congregar a algunos curiosos descarados.


        Su cabello negro brillaba como seda hilada a la luz del sol, la brisa ligera se lo volaba hacia atrás mientras caminaban. Ella tenía piernas largas y bronceadas que se veían bien en sus capris, y el escote en forma de U de su camiseta dejaba ver una generosa cantidad de sus pechos.


        Seductora sin ser obvia, se había vestido a la perfección como una inocente seductora. Los estibadores estaban casi babeando mientras se inclinaban sobre la baranda de los barcos.


        —Tienes un club de fans.


        —¿Sí?


        —Seh. Dales una sonrisa.


        Ella volvió la cabeza en la dirección de los tíos que la miraban, y levantó los labios en una tímida sonrisa. Entonces se separó de él y caminó a través de las portillas abiertas hacia el barco más cercano. Varios tíos estaban holgazaneando cerca de la pasarela. Spence se quedó unos pocos pasos por detrás, lo suficiente como para ofrecer protección, pero no para agobiarla.


        —Hey, muchachos —les dijo metiendo la mano en su bolso para sacar su tarjeta—. Abro esta noche en el Wild Rose. No sé lo que vosotros hacéis en vuestro tiempo libre, pero si tenéis unas pocas horas, venid a verme.


        Tan pronto como ella empezó a repartir tarjetas profesionales, una multitud comenzó a reunirse, especialmente cuando Spence se quedó con los brazos cruzados y no interfirió.


        De repente Shadoe se volvió muy popular. Con suerte ella estaba escudriñando y memorizando los rostros. Parecía estar haciendo un buen trabajo hablando con ellos, riendo y pidiéndoles que vinieran a gastar su dinero en el Wild Rose.


        Uno pensaría que estos tíos no habían estado alrededor de una mujer en años por la forma en que estaban pendientes de ella. Sin embargo, Shadoe lo manejaba bien. Cuando ellos se acercaban demasiado, ella apoyaba una palma en su hombro y les pedía que retrocedieran, luego señalaba hacia Spence a modo de advertencia.


        Todos parecían amigables y de buen carácter, no dados a causar ningún problema. Él tenía metida su arma en el bolsillo por si acaso cualquiera quisiera dar un paso demasiado lejos. No creía que alguien fuera tan estúpido, especialmente dado que estaban en su lugar de trabajo.


        Después de cerca de quince minutos de conversar con ellos, ella se despidió con un gesto de la mano y regresó con él. Se alejaron calle abajo y la multitud de tíos volvió al trabajo.


        —Deberíamos ver a varios de ellos esta noche o al menos algún día de esta semana —dijo ella—. Y ahora tengo muchas más caras para ubicar con el astillero.


        —¿Nadie te pareció familiar?


        Ella negó con la cabeza.


        —Todavía no, pero de todos modos nuestro hombre no estaría trabajando en los muelles.


        —Sin embargo, aquí es por donde ingresan los embarques. No es solo del agente de quien tenemos que estar preocupados. También hay una conexión con el club. Tal vez, el envasado y la distribución, pero todavía nadie ha sido capaz de identificar quién o qué.


        —Lo sé. Por eso cuantas más caras conozca, más pronto seremos capaces de unir las piezas del rompecabezas.


        Caminaron calle abajo, pasando las filas de barcos. Shadoe lo agarró del brazo clavándole las uñas.


        Ella se dio vuelta y tiró de él en la dirección opuesta.


        —¿Qué pasa?


        —Hay un tío por allá hablando con alguien. Lo reconozco del club.


        Spence miró a todos los estibadores.


        Allí, fuera de las oficinas, había dos tíos.


        —¿Los que están cerca de la oficinucha del supervisor?


        —Creo que sí. Un pequeño edificio al lado de la entrada.


        —Exacto. ¿Cuál de ellos?


        Ella mantuvo la mirada apartada.


        —Alto, delgado, pelo largo color arena. Lleva puestos unos vaqueros y una camiseta blanca sin mangas.


        —Lo tengo. —Spence no lo reconoció—. ¿Quién es él?


        —No lo sé. Sin embargo, trabaja en el Wild Rose.


        —¿En calidad de qué?


        —Tampoco lo sé. Anoche no tuve tiempo para averiguar lo que hacía cada uno. Pero, lo recuerdo usando una camiseta del Wild Rose.


        Spence asintió con la cabeza.


        —Tendremos que vigilarlo.


        —¿Qué está haciendo?


        —En este momento, nada. Solo está apoyado en la puerta hablando con un tío que sujeta un portapapeles. La conversación se ve ligera y cordial, así que ellos podrían ser simplemente amigotes.


        —O podría haber algo más.


        —Salgamos de aquí antes de que nos vea. No quiero que sospeche de nosotros, porque quiero vigilarlo en el club.


        Shadoe asintió con la cabeza y ellos retrocedieron hasta que encontraron una calle lateral, luego se dirigieron a donde Spence había aparcado la moto. Él sacó las llaves de su bolsillo y se volvió hacia ella.


        —¿Alguna vez llegaste a un máximo de cosas que puedes recordar?


        Ella se encogió de hombros.


        —Hasta ahora no. Memoricé cada palabra de cada libro de texto en la universidad y en la academia, y eso era bastante. No creo que tengas que preocuparte de que sea incapaz de almacenar todas las caras. Todavía puedo recordar todas las caras que he visto desde la niñez.


        —Eso es un don increíble.


        —A veces una carga. Hay veces que quieres ser capaz de olvidar cosas y no puedes.


        Él sabía todo acerca de olvidar el pasado. Bien podría imaginar que existían cosas que ella recordaba que no quería hacerlo.


        —Tener memoria fotográfica apesta.


        Ella se echó a reír.


        —A veces lo hace. Otras veces, como en este trabajo, puede venir muy bien.


        Se detuvieron a almorzar y luego regresaron al hotel. Spence se puso en comunicación con Grange y le dio un informe. Shadoe pasó las pocas horas siguientes yendo y viniendo por la habitación. Cuando se cansó de estar adentro, se dirigió al balcón y caminó por él, luego volvió a entrar y se paseó un poco más.


        Él se percató de la tensión de ella, como así también de las miradas al reloj en la mesita de noche cada dos por tres.


        ¿Por qué estaba nerviosa? ¿Por su actuación en el club esta noche?


        Probablemente. Segurísimo que a él no le gustaría desnudarse delante de cientos de personas. Dallas era otra cosa.


        El Wild Rose era un club popular, y ésta era la temporada turística de verano. El lugar estaría lleno de gente. Más, Aj y Pax estarían allí también. Además, ella tendría que mantener los ojos abiertos para divisar al hijo de puta. Eso era muchísima mierda con la que tratar para alguien que era nuevo en el trabajo.


        No podía culparla por estar al borde, ojalá hubiese algo que él pudiera hacer para aliviar su tensión, pero conocía todo acerca de tener los nervios de punta en una misión.


        A veces era entretenido hacer un papel secreto y otras no era nada más que un dolor gigante en el culo. En el caso de Shadoe, bien podía imaginar que ella no consideraba que lo que tenía que hacer fuera divertido.


        Probablemente incluso a una agente experimentada se le secaría la boca ante la idea de despojarse de sus ropas por trabajo.


        Él había salido con un montón de strippers. Tenías que estar en eso ya sea porque lo amabas o amabas el dinero y en cualquier caso, no tenía que importarte una mierda desfilar desnuda. No era el tipo de trabajo para una mujer que había pasado toda su vida resguardada en colegios privados. Incluso le daba créditos a Shadoe por aceptar esta misión. Hablando de dar un paso afuera de tu zona de confort. Ella estaba muy afuera de ésta en este trabajo.


        Tal vez la emborracharía. Eso la haría relajarse, pero podría afectar su actuación también, maldita sea.


        Tendría que ocurrírsele alguna otra cosa, porque al paso que ella estaba yendo y viniendo por la habitación, iba a tener que reemplazar la alfombra del cuarto antes de desocuparlo.


        —Eh, ¿por qué no pruebas con un baño caliente?


        Ella se detuvo y se volvió hacia él.


        —¿Qué?


        —Estás tensa.


        —No, no lo estoy.


        —Has estado haciendo un hoyo en el suelo durante las últimas cuatro horas.


        Ella recorrió con la mirada todo el largo de la alfombra y se volvió hacia él.


        —No, no lo he hecho.


        Absorta, también.


        —Está bien. ¿Qué te parece cenar?


        Ella se palmeó el estómago.


        —Oh. Ajj. Eso ni siquiera suena bien.


        Era lo que él pensaba.


        —Voy a conseguirte un ginger ale alguna o algo parecido para asentar tu estómago.


        —¿En serio? Eso sería genial. Necesito darme una ducha y comenzar a prepararme.


        Ahora le tocó el turno a él de mirar el reloj. Eran cerca de las ocho de la noche. Sí, deberían ir para allá.


        —Bueno, tengo hambre y me voy a comer una hamburguesa mientras estoy abajo. Tú ve a prepararte. Te traeré algo de beber.


        —Gracias.


        Bajó al restaurante y ordenó comida para él, una bebida y algo de fruta y queso para Shadoe. Tal vez ella no comiera mucho, pero al menos podría probar la comida. Sabía que si ella iba sin comer nada, probablemente se enfermaría. Cuando abrió la puerta de la habitación, estaba allí junto a la cama con una toalla envuelta en torno a su cuerpo desnudo. Su olor llenaba la habitación… champú, jabón, todo lo que era femenino en ella.


        Puso la comida en la mesa y desenroscó la tapa de la botella de ginger ale. Ella se acercó y bajó la mirada hacia la comida.


        —¿Todo esto para ti?


        —No. Solo las hamburguesas y las patatas fritas. Te traje un poco de fruta y queso. Trata de comer algo. No harás una buena cabeza de cartel si te desmayas mientras bailas, y vamos a estar allí hasta tarde esta noche.


        Ella bebió un sorbo del ginger ale y usó su tenedor para pinchar una rebanada de queso.


        —Sí, mamá —dijo con una sonrisita.


        —Ríete todo lo que quieras, pero estás comiendo, ¿verdad?


        Ella se sentó en la mesa y no solo se comió la fruta y el queso, sino que también le arrebató unas cuantas de sus patatas fritas. Él sonrió abiertamente a sus espaldas mientras se comía la hamburguesa.


        Ahora, al menos, podría sobrevivir a la noche. Una cosa menos por la que tendría que preocuparse.


        No es que él estuviera preocupado por ella, ni nada. Solo tenía que asegurarse de que no estropeara la misión. Esa era su única preocupación.


        Y seguro que disfrutaba observándola con esa toalla. Tenía hombros bonitos. Bien tonificados, y la toalla había comenzado a deslizarse por su espalda, dejando ver una extensión de piel suave que le gustaría explorar con la punta de los dedos. O con su boca.


        Como si ella lo hubiera sentido estudiándola, Shadoe le echó un vistazo por encima del hombro, sacudiendo los rizos húmedos detrás de la espalda.


        Sus miradas se encontraron y se mantuvieron. Spence sabía que debería dar media vuelta y alejarse, pero allí estaban sus ojos de nuevo.


        Algo en la forma en que ella lo miraba lo atraía, lo cautivaba. Veía calidez allí y deseo, cosas que había tenido muy poco en su vida, cosas que nunca había pensado que añoraría o desearía.


        Hasta ahora.


        Ella entreabrió la boca y se pasó la lengua por el labio de abajo. Una invitación muy dulce. Él se inclinó, sabiendo que no debería, le sujetó la barbilla con el pulgar y el índice, rozando sus labios contra los de ella, simplemente para probarlos.


        Los labios femeninos temblaron y ella suspiró, luego apoyó la palma de la mano contra su pecho y lo empujó.


        —Necesito ir a prepararme.


        Sus ojos estaban vidriosos, sus pezones duros y visibles contra la delgada toalla.


        Tanto él como ella sabían que si empezaban esto, les tomaría un rato terminarlo. Su polla se había endurecido rápidamente, y él estaba muy incómodo mientras la observaba marcharse y cerrar la puerta del baño.


        Eso en cuanto a mantener las cosas profesionales entre ellos. Una mirada de ella y él estaba duro y se había olvidado por completo de su decisión. Seh, él era bueno con sus convicciones, ¿verdad? Menos mal que ella se había detenido. Él no lo habría hecho.


        Spence limpió la comida y esperó a que Shadoe saliera del cuarto de baño. Lo hizo, en pantalones vaqueros y una camiseta sin mangas, maquillada y el cabello rizado.


        —Bonito traje.


        Ella lo miró como si él acabara de acusarla de asesinato en lugar de elogiarla.


        —Éste no es mi traje.


        —No pensé que lo fuera, aunque podrías quitártelo y a nadie le importaría.


        Ella negó con la cabeza.


        —Es mejor.


        —Imagino que sí. No puedo esperar para verlo.


        —Sí. Apuesto a que sí. ¿Estás listo?


        Spence debería haber aprendido a no elogiar a una mujer. Debería haberse callado la boca.


        Se sentó tiesa como una columna de acero detrás de él en la moto, sus muslos rígidos contra los de él mientras iban al club. Después de que él aparcó y se apearon, su expresión era tan tiesa como el resto de ella.


        —Podrías tratar de sonreír. —Él trató de alcanzar su mano, pero ella la apartó bruscamente. Shadoe iba a entrar en auto-combustión si él no conseguía que tomara un trago de tequila.


        —Estoy sonriendo.


        —No, cariño, no lo estás. Estás tiesa como una tabla también. —Apoyó la mano sobre la parte baja de la espalda—. Relájate. No lo harás durante un par de horas.


        Ella inhaló y exhaló, luego entró, saludó con la cabeza a los tíos en el frente y dejó que Spence la condujera hacia el bar. Spence ordenó dos tequilas y le ofreció uno. Ella negó con la cabeza.


        —No quiero beber esta noche.


        —Esto sólo te tranquilizará. Estás tan tiesa en este momento que no serás capaz de doblarte. Un trago o dos no te afectarán.


        Ella aceptó el vaso y se lo bebió de un solo trago. Se dio media vuelta y se subió a un taburete, luego se reclinó para observar a la bailarina, inclinando la cabeza hacia un lado como si estudiara sus movimientos.


        —Tú eres mejor que ella —le dijo él, inclinándose para susurrarle al oído.


        Ella resopló y se volvió hacia él.


        —Es una profesional.


        —A pesar de eso, tú eres mejor. —A él le gustaba poder hablar con ella así. Se mantuvo lo bastante cerca como para poder oler su champú. Dios, era patético. O tal vez solo estaba cachondo. Si la mantenía distraída, tal vez ella se relajaría y dejaría de pensar en lo que la ponía tan tensa.


        —¿Ves a alguien que reconozcas de hoy?


        —No.


        —¿Qué hay del tío que viste aquí anoche? ¿Trabaja aquí?


        Ella escudriñó el club.


        —No está. Tal vez esté ausente esta noche.


        —También podría venir más tarde. ¿Y ninguno de los tíos con los que hablaste en los muelles está aquí?


        Ella negó con la cabeza.


        —Todavía no. Pero ellos saben que no actúo hasta las once. Tal vez vengan más tarde. O no. Espero que amontonemos una buena multitud esta noche. Odiaría fallar en esto.


        —No vas a fallar. Son apenas las nueve. Los bares de striptease no comienzan a llenarse hasta después de las diez. Deja de preocuparte.


        —Es fácil para ti decirlo. Tú no eres la estrella. Si me despiden después de la primera noche, nuestra tapadera voló.


        Ella realmente estaba perdiendo los estribos. Iba a tener que alegrarla o deprimiría a los clientes, lo cual no sería una buena noche de estreno para la nueva cabeza de cartel.


        Pax y AJ entraron, divisaron a Spence y se aseguraron de agarrar una mesa al otro lado del club. Los músculos de Shadoe se tensaron aún más una vez que los divisó caminando sin rumbo.


        Él deslizó la mano por debajo del pelo y le masajeó el cuello. Ella se paralizó en un primer momento, pero cuanto más frotaba él, más se relajaban sus hombros. Ella mantuvo la atención en las bailarinas y él continuó trabajando con delicadeza los músculos de su cuello.


        Su cabello caía por su brazo como una cascada de seda. Tocarla le endurecía la polla. Mierda, todo lo que la involucraba le endurecía la polla. Él había perdido las esperanzas con respecto a mantener esto de manera impersonal. Estar a su lado, aspirar su aroma, le pondría duro y no había mucho que pudiera hacer al respecto. Dado que su tapadera de guardaespaldas y novio le permitían tocarla, podría tener una erección y nadie pensaría nada de eso. Eso era bueno para su misión y oye, un beneficio extra para él.


        Aunque tener una erección era muy incómodo y estar cachondo hacía que su mente discurriera. Como pensando sobre inclinarla en el taburete, bajarle de un tirón los vaqueros y penetrarla hasta correrse. O colocarla sobre su espalda en una de las mesas y lamer su dulce coño hasta que ella tuviera un orgasmo salvaje y luego follarla hasta que ambos se corrieran.


        Ninguno de esos pensamientos ayudaba a aplacar su furiosa libido. Necesitaba comenzar a prestarle atención a lo que estaba ocurriendo a su alrededor. Requisó el club. Podría no tener memoria fotográfica como Shadoe, pero tenía buena memoria para las personas que había conocido la noche anterior. Brandon, el dueño, no estaba en ninguna parte a la vista… probablemente en su oficina si es que estaba en el local. Él había recordado a los tíos de delante cuando entraron, eran los mismos de anoche. Aún no había divisado a los gorilas. Solo dos bailarinas habían actuado hasta ahora y no eran las mismas de anoche.


        Se abrió paso con los dedos en el cuero cabelludo de Shadoe y suavemente la masajeó, luego hizo señas al camarero con dos dedos. Él deslizó dos tragos más. Spence le dio uno a Shadoe.


        —Si sigues dándome de beber y masajeando mi cabeza así, una de dos cosas va a suceder.


        Él se bebió el trago y colocó el vaso sobre la barra.


        —¿Sí? ¿Qué dos cosas?


        —Voy a quedarme dormida o a tener un orgasmo.


        Él sonrió abiertamente y la observó beber de un trago el tequila.


        —Voto por el orgasmo.


        Ella inspiró profundo y luego lo soltó, estremeciéndose.


        —Podría tener uno. Eso me relaja más que el tequila, aunque el masaje está ayudando mucho.


        Él se inclinó hacia adelante, le apoyó una mano en el muslo y apretó.


        —Puedo hacer que te corras.


        Su mirada se disparó hacia la de él.


        —¿Aquí? No lo creo.


        —¿Dónde está tu sentido de la aventura?


        Ella se echó a reír y negó con la cabeza.


        —Tengo un gran sentido de la aventura, pero éste no es el lugar.


        Ella no tenía ni idea. Cualquier lugar podía ser el correcto, teniendo una buena imaginación. Y él tenía una imaginación muy buena.


        —Tengo que regresar y prepararme, reunirme con las chicas.


        Él asintió con la cabeza, ya formulando un plan.


        —Bueno.


        Ella se bajó del taburete y desapareció por las puertas dobles que llevaban a la zona de vestuario.


        Le daría media hora. Entonces iría a buscarla y se encargaría de ella.


        Después de todo era su trabajo asegurarse que estuviera relajada antes de subir al escenario.


        O al menos lo bastante distraída para que no estar tensa.


        Sonrió abiertamente y pidió otro trago de tequila.

      


      
        * [image: ] *

      


      
        El backstage era un alboroto de estrógeno, bullicioso con un montón de mujeres hablando, y en su mayoría en diferentes estados de desnudez. Si Shadoe tenía alguna reserva acerca de exhibirse desnuda ante otras mujeres, iba a tener que superar esa fobia a toda prisa. Afortunadamente, la había superado hacía mucho tiempo en el colegio privado, donde las duchas comunitarias eran necesarias y ella de todos modos nunca había sido del tipo modesto.


        Ariele estaba allí, junto con dos docenas de mujeres de distintas formas, tamaños y colores. Estaban apiñadas en el área de vestidores como sardinas en lata, volviéndole a recordar a la universidad. Pero había risas, gritos y chillidos mientras todo el mundo se ponía al día con el chismorreo y algunas discusiones, mientras otras conversaban cara a cara en cualquier rincón que pudieran encontrar. Algunas de las chicas incluso tenían a sus novios allí dentro. Nadie se molestaba en prestar atención a eso. Otras estaban en el teléfono hablando hasta por los codos.


        Algunas eran cordiales, como Elan, una pequeña belleza de piel color moca con una tranquila elegancia y un increíble acento francés. Tenía hipnóticos ojos de gacela y unos labios llenos de los que seguro los hombres caían enamorados.


        Spitfire era el nombre perfecto para la fogosa pelirroja de piel pálida y tetas enormes. Un manojo de energía y de hablar sin parar, sus ojos verdes brillaban con vida. Hablaba tan rápido que Shadoe solo entendía la mitad de lo que decía. Era increíblemente exuberante y obviamente el comité de bienvenida del grupo.


        Star era una fría belleza de cabello negro como el azabache con ojos grises que siempre parecían evaluar. Ella no hablaba mucho, no era exactamente antipática, pero tampoco excesivamente sociable. Inclinó la cabeza cuando Shadoe se presentó. Shadoe se percató de que ella no parecía ser muy locuaz con ninguna de las chicas. Se sentó en la mesa a maquillarse y se mantuvo aparte. Tal vez era tímida; tal vez era su personalidad. Podría ser otra cosa, pero las personas que no eran amigables no eran de las que te podías fiar, al menos en la opinión de Shadoe. Ella tendría que vigilar a Star.


        —Así que tú eres la chica nueva.


        Mientras estaba sentada en el tocador para maquillarse, ella levantó la mirada hacia los ojos de una rubia alta y hermosa con grandes ojos azules y un cuerpo demoledor.


        —Sí, soy Desi.


        —Yo soy Cheri y la líder aquí. Veremos qué tipo de cabeza de cartel eres.


        —Deja de ser tan perra, Cheri —dijo Ariele, moviéndose para situarse junto a Shadoe—. ¿No puedes solo dar la bienvenida a Desi?


        Cheri levantó la barbilla y miró a Ariele.


        —Es lo que he hecho, ¿no?


        Cheri se marchó y Ariele se mofó de ella.


        —Vaca. —Ella se volvió hacia Shadoe—. No le prestes atención. Cree que es una mierda caliente y tiene falsas ilusiones de ser una estrella. —Ariele se inclinó para susurrar—. Lo que nunca sucederá, porque tiene tanto atractivo sexual como un pan duro. Espera hasta que veas su actuación.


        ¿Una bailarina resentida y ya odiaba a Shadoe? Grandioso.


        —Gracias por la información.


        Ariele le palmeó el hombro y se fue a prepararse para su actuación. Shadoe prácticamente había terminado de vestirse y tenía una hora libre antes de su actuación. Podría ponerse una túnica y pasar el rato en la puerta para observar a las otras bailarinas, tener una idea de su ritmo.


        Eso podría ayudar a relajarla. Si ellas podían hacerlo, ella también.


        No sabía por qué estaba tan tensa esta noche. No era la primera noche que se había desnudado. Lo había hecho en Dallas y ante una gran multitud y no había pensado mucho en ello.


        No obstante, tal vez eso era porque allí en Dallas se había lanzado sobre el escenario sin pensar en lo que estaba haciendo.


        Había tenido mucho tiempo para pensar en ello desde entonces, y ahora tenía la presión sumada del caso, de estar al acecho del inescrupuloso agente. Además, Pax y AJ estaban allí afuera observando.


        Lo que en verdad no debería ser diferente a Spence viendo su desnudo, ¿no?


        ¿A quién quería engañar? Era diferente. Esta noche, todo era diferente. Ella agarró una bata y se ató el cinturón, luego se deslizó por la puerta y caminó por el pasillo. La música a todo volumen martillaba en sus sienes y aumentaba su ya caótico sistema nervioso. El pasillo estaba totalmente oscuro y ella tuvo que tantear la pared para abrirse camino hacia la luz a la entrada de la puerta. Tenía la intención de permanecer allí y mirar a las bailarinas, con suerte ganar un poco de coraje de esa manera, pero se chocó violentamente contra algo enorme e inmóvil. Tardó solo un segundo en darse cuenta que se había topado con un cuerpo grande, fuerte y definitivamente masculino.


        —Lo siento —dijo ella, tratando de enfocar en la oscuridad la cara de con quien se había topado.


        —No es necesario que te disculpes.


        —Spence. ¿Qué estás haciendo aquí atrás? —Ella se giró, segura de que alguien iba a venir corriendo hacia ellos y reñirlos, pero no sabía por qué estaba tan nerviosa. Algunas de las otras chicas tenían a sus novios en el vestidor. Que Spence estuviera en el pasillo no era gran cosa. Después de todo, era su guardaespaldas y su novio… al menos eso era lo que todo el mundo se suponía que creería. Él tenía todo el derecho de estar allí.


        —Sólo vine a ver qué tal estabas.


        —Estoy bien. Regresa afuera.


        En lugar de eso, él la apretó contra su pecho.


        —¿Saliendo a echar un vistazo?


        —Sí. —Ella se apretó aún más el cinturón de la túnica.


        —Entonces vamos a echar un vistazo.


        —No creo…


        Él no le dejó terminar la frase, sino que le rodeó la cintura con su brazo y la guió hacia la puerta, luego dio un paso atrás hacia el rincón. Allí ella podría observar a las bailarinas, pero la esquina era un recoveco y ellos estaban lejos de la puerta vaivén.


        —Este es un buen lugar.


        —Creo que sí. —Él no la había soltado. Era tan grande y tenía su cuerpo presionado contra ella. Lo sentía en todas partes y estaba desnuda debajo de la bata. Las puntas de sus dedos se inmovilizaron debajo de su pecho izquierdo, donde él sin duda sentía el latido acelerado de su corazón.


        —Relájate, Desi —le susurró al oído—. Sólo mira y deja que me ocupe de ti.


        Ocuparse de ella. ¿Qué…


        Él subió la mano y la deslizó dentro de la bata para acunar su pecho. Shadoe se quedó sin aliento y por una fracción de segundo pensó en alejarse como una flecha. Pero estaba oscuro allí e incluso las demás chicas no los verían. Ellas usaban una puerta diferente para entrar y salir del escenario.


        Shadoe entreabrió los labios luchando por respirar. La idea de ser atrapados mientras Spence deslizaba la yema del pulgar por su pezón, era mortificante y tentadora a la vez. El aliento masculino, caliente y matizado con el aroma de tequila, surcaba su mejilla. Sentía el bulto duro de su polla mientras se volvía más insistente contra su cadera.


        —He pensado en ti todo el día, y esta noche —le susurró contra el oído— he pensado en recostarte sobre uno de los taburetes de allá afuera y follarte desde atrás. O colocarte sobre la mesa y comerte el coño hasta que grites.


        Sus piernas temblaron cuando se le metieron en la cabeza las imágenes de él haciéndole esas cosas. Ella deseaba eso, deseaba que él la follara en tantas formas diferentes. Sus pezones se contrajeron y hormiguearon de necesidad, entonces él lo hizo rodar y lo pellizcó.


        —¿Te gusta que te chupen los pezones, Shadoe?


        —Sí.


        —¿Suave y gentil o más fuerte?


        —Fuerte. —Ella apenas podía hablar. Se le había secado la garganta, pero entre las piernas estaba húmeda. Muy húmeda.


        Spence le abrió la bata y deslizó la mano por la cadera. Ella se estremeció ante el contacto de su mano sobre la piel.


        —Shhh, tranquila, cariño. Voy a hacer que te corras. Voy a tocar tu coño, a mimar tu clítoris y a meter con fuerza mis dedos dentro tuyo hasta que te corras para mí.


        Oh, Dios. Él realmente tenía la intención de hacer eso, ¿verdad?


        —Spence, yo… yo tengo que…


        —Tú no tienes que hacer nada excepto relajarte y dejar que yo me ocupe. —Él le agarró de la cadera, empujó contra ella y la dejó sentir su polla. Ella recordó la noche anterior, como se sentía en su interior, llenándola, y oh, quería eso de nuevo. Lo deseaba de nuevo de muchas maneras diferentes. Pero esto… esto era erótico y travieso. Cualquiera podría atravesar esas puertas, incluso Brandon. ¿Qué pensaría? ¿La despediría?


        Su clítoris se estremeció. La emoción de lo prohibido.


        —Hazlo —suplicó ella—. Haz que me corra, Spence.


        No llevaría mucho tiempo. Ella ya estaba en el borde y no la había tocado allí todavía.


        Cuando lo hizo, acunó su sexo con su mano enorme y callosa y ella se arqueó contra él, moviendo su sexo hacia la mano.


        —Seh, eso es lo que me gusta, Shadoe —susurró, renunciando a su nombre artístico. Ella le encantó oírle decir su nombre, amó el modo en que deslizaba la palma de la mano contra su sexo desnudo.


        —Puedo olerte. Cuando salgas allí esta noche, cuando sacudas tu precioso coño delante de todos esos tíos, ellos podrán olerlo también y sé que eres mía. Ellos van a desearte, van a desear follarte, pero sólo yo voy a hacerlo.


        Ella levantó un brazo y rodeó la nuca masculina.


        —Sí. Sólo tú.


        Él deslizó dos dedos en su interior y ella se puso de puntillas, necesitando más, necesitándolo más adentro.


        —Estás tan mojada, Shadoe. Tan caliente y estrecha. Y quiero mi polla dentro de ti.


        —Spence. —Ella también quería eso.


        —Más tarde, esta noche, voy a follarte duro hasta correrme.


        Ella cerró los ojos, ajena a cualquier cosa excepto el placer que él le daba, sus dedos acariciándola rápido y duro hacia un orgasmo que ella deseaba más que el aire que respiraba. Y cuando estalló, gritó, el sonido amortiguado por la música fuerte más allá de las puertas. Su coño le aferró los dedos como una tenaza fuerte mientras ella cabalgaba un explosivo clímax que la dejó temblando y desorientada.


        Y fue Spence quien se retiró, la rodeó, le juntó la túnica y luego inclinó su barbilla hacia atrás y la besó.


        —Ahora ve a vestirte y relájate. Y recuerda eres mía para follarte más tarde.


        Ella se estremeció ante la poderosa confianza en su voz, su mente inundada de imágenes de ellos dos solos más tarde.


        Ella ya deseaba ardientemente que fuera más tarde.


        Asintió con la cabeza y caminó con piernas inseguras de regreso al vestuario, preguntándose si se veía en su rostro cuando atravesó las puertas.


        Por fortuna, nadie le prestó ninguna atención. Se limpió, se arregló el cabello y el maquillaje, luego agarró una botella de agua y tomó un par de tragos largos antes de dejar escapar un suspiro muy satisfecho.


        ¡Vaya! Spence era un genio. No solo estaba relajada ahora, sino que era un tembloroso montón de gelatina. La tensión se había ido. Ella sonrió y fue a buscar su traje, lista para asumir su puesto de cabeza de cartel.

      


      
        

      

    

  


  
    
      
        Capítulo 11

      


      
        Para cuando Spence encontró un lugar cerca del escenario, el club estaba atestado. Incluso reconoció a unos pocos tíos que estaban en los muelles hoy.


        Bien. Shadoe estaría feliz de saber que sus esfuerzos no habían sido en vano.


        Y esperaba que ahora estuviera más relajada.


        Aunque él estaba más tenso que una cuerda de violín después de marcharse del vestíbulo oscuro. Su perfume todavía permanecía en él y el modo en que ella se estremeció y se corrió ardía en su memoria. Había conseguido controlar su erección, pero había tenido que pensar seriamente en cálculos matemáticos y pesca para lograrlo.


        Ahora iba a tener que verla desnudarse.


        Esto iba a ser una prueba de su resistencia.


        Se percató de que AJ y Pax se habían trasladado a una mesa cerca del escenario. Gilipollas. Pax levantó la mirada y le guiñó un ojo.


        Spence tenía los brazos cruzados y le levantó el dedo corazón. AJ se rió burlonamente y volvió su atención a la chica que actualmente bailaba en el escenario, una belleza de piel atezada y largas piernas, llamada Elan, si Spence recordaba correctamente su nombre. Ella hacía movimientos lentos y lujuriosos que estaban destinados a seducir.


        Todas las chicas tenían algún tipo de talento especial, todas eran aceptables bailarinas, y Spence no estaba interesado en lo más mínimo, lo cual era raro en él. Tendía a dirigirse hacia las strippers. Ellas tenían tendencia a ser como él… nada interesadas en relaciones permanentes, solo pasar un buen rato, sin condiciones. Su tipo de mujer.


        ¿Shadoe? No era ese tipo de mujer para nada. Ella provenía de una familia sólida… bueno, tal vez de una familia separada, pero tenía un padre equilibrado… militar, incluso. Buenas escuelas, un trabajo genial, un futuro por delante. Incluso tenía metas y aspiraciones y nada de eso incluía desnudarse o follar sin condiciones.


        Entonces, ¿cuál era el atractivo? Algo acerca de que ella parecía un poquito perdida. Le recordaba a alguien, pero no podría decir a quién. Se sentía… cerca de ella, una afinidad. Definitivamente existía una atracción. La deseaba, pero, a él le encantaban las mujeres, así que desearla no le sorprendía.


        Después de la última bailarina, la música se detuvo y el escenario se oscureció. Los hombres se hacinaban por todas partes, ansiosos por ver a la estrella. Él esperaba que Shadoe hubiera quedado bastante relajada, porque la parte de adelante del club estaba de pared a pared de tíos.


        —Damas y caballeros, atención por favor —anunció el Dj—. Desde Dallas, Texas, ¡un aplauso para Desi!


        Las luces iluminaron de golpe el escenario abriéndose mientras el sonido de motores de motos acelerando al máximo… fuertes y graves de la válvula de admisión… atronaba a través de los altavoces. El humo se derramó por el suelo y llenó el escenario. Su música se coló y Desi irrumpió por la puerta.


        Spence dejó de respirar. Llevaba puesto un guardapolvo de cuero negro largo hasta el suelo, abotonado arriba pero la parte de abajo aleteaba hacia atrás mientras ella caminaba. Llevaba puestas esas botas “fóllame” altas hasta el muslo que le secaron la garganta. Cuando llegó al frente del escenario, se abrió bruscamente el abrigo, se lo sacó de un tirón y lo arrojó, dejando ver un sujetador de cuero negro, haciendo juego con unos pantaloncillos cortos que apenas cubrían sus atributos. Ambos estaban decorados con tachuelas plateadas como un asiento de moto. Cuando ella se dio vuelta para menear el culo, estampado en la parte de atrás de los pantaloncitos estaba el nombre de Desi en tachuelas plateadas todo a lo largo de su trasero. Las luces brillaban justo sobre sus nalgas perfectamente redondeadas, que se veían aún mejor contenidas en cuero negro ajustado.


        Maldita sea. Él no creía haber visto nunca tantos tíos gritando y silbando. Ellos estaban tan sorprendidos como él. Nadie se movía… excepto Shadoe. Sus caderas cimbraban de lado a lado mientras doblaba las rodillas y se balanceaba hasta el suelo, tocándolo con los dedos. Ella registraba a la multitud, aparentemente haciendo contacto visual con todo el mundo, pero sabía que lo buscaba a él. Cuando lo encontró, sonrió y le guiñó el ojo, entonces echó hacia atrás la cabeza y se echó a reír como si se divirtiese de lo lindo.


        Luego se levantó, y se meneó por el escenario en una danza frenética, utilizando cada parte de su cuerpo para moverse.


        El club se despertó, especialmente cuando Shadoe dio una patada alta, brincó y agarró la barra, dando dos vueltas a su alrededor. Ellos se volvieron locos.


        Los tenía en la palma de la mano y ella lo sabía. Él percibió su sonrisita, el brillo de sus ojos.


        Shadoe se quitó el sujetador y luego los pantaloncillos, quedando en un tanga negro de cuero. Ella sacudió sus cosas, pavoneándose en torno al escenario como si fuera suyo.


        Y durante tres minutos, Spence se creyó que era verdaderamente la cabeza de cartel. Estaba segura, bajo control y sexy como el diablo.


        Ella se meneaba. El dinero volaba por todo el escenario y para cuando terminó el suelo estaba cubierto de billetes. Los gorilas tuvieron que sujetar a los tíos clamando sobre el escenario detrás de ella, especialmente cuando gateó hacia ellos y ladeó la cadera así ellos podían meter el dinero en su tanga.


        Se había adueñado de cada hombre en el lugar.


        Mierda, se había adueñado de él durante ese baile. Y él quería despedazar a cada tío que creía que tenía una oportunidad con ella. Incluso Pax y AJ habían estado fascinados, las bocas abiertas mientras observaban a Shadoe con lujuria en los ojos. Había visto la forma en que la miraban. Él conocía a esos tíos, conocía sus necesidades sexuales. Si ellos pensaban, incluso por un segundo…


        De ningún modo eso iba a pasar. No con Shadoe. Nunca. El instinto primitivo se hizo presente y él quería alejar a cada hombre del escenario y gritar que esa mujer allí arriba era suya.


        Mierda. ¿Qué le estaba pasando? Regresó bruscamente los ojos hacia Shadoe. La mirada de ella volvió a encontrar la de él y Spence vio el deseo en sus ojos, la sonrisa leve sólo para él.


        La canción terminó, el escenario se oscureció y Spence se dio cuenta que sus manos estaban apretadas en puños.


        Ahora, ¿quién estaba tenso? Gotas de sudor le corrían por la sien. Se las secó y fue hacia el bar para conseguir una cerveza, engullendo la mitad en un par de tragos. AJ se acercó furtivamente a la barra junto a él. Estaba abarrotada, ruidosa y nadie les prestaba atención.


        —Maldita sea, eso fue caliente —dijo AJ, tomando la cerveza que el camarero le dio antes de volverse de cara al escenario.


        Spence no dijo nada. AJ arqueó una ceja.


        —¿Ya te la follaste? Porque si no…


        —Vete a la mierda.


        Los labios de AJ se levantaron.


        —Supongo que sí. Lástima. —Él se llevó la botella de cerveza a los labios y se alejó.


        Gilipollas. AJ y Pax podían a buscar a otra mujer dispuesta a jugar sus jueguecitos de tríos.


        Spence se dio vuelta ante el sonido de vítores y aplausos. Shadoe había entrado por la puerta… mejor dicho, Desi. Iba vestida con un mini vestido blanco que terminaba alto en sus muslos y un escote halter, bajo y apretado, abrazaba sus pechos. Llevaba stilettos blancos, así que estaba vestida, sin duda alguna, para el papel.


        Él se acercó a la puerta donde ella estaba de pie, abarrotada por ansiosos nuevos fans. Dos guardaespaldas del Wild Rose ya se habían ubicado a cada lado de ella para evitar que fuera asaltada por los hombres.


        Spence se abrió paso a la fuerza, para irritación de la multitud. Él codeó a unos cuantos en su esfuerzo por llegar a ella.


        —Oigan, ese es mi guardaespaldas —dijo ella, haciéndoles una señal para que dejaran pasar a Spence.


        Ella sonrió cuando llegó a su lado. Él se sintió diez veces un idiota por no haber estado tras bambalinas para acompañarla a salir. Había llegado el momento de recordar su tapadera y dejar de pensar con la polla.


        Le sujetó la barbilla e inclinó la cabeza para darle un beso en los labios.


        —Buen trabajo —murmuró antes de enderezarse.


        —Gracias. —Su sonrisa se ensanchó, luego enrolló su brazo en el de él y se abrió paso por la multitud.


        —Den a la señora algún respiro, y tendrá tiempo para visitar a todo el mundo —dijo Spence.


        Ellos retrocedieron y los gorilas por delante de ellos abrieron el paso. Uno de éstos se volvió hacia ella.


        —Hemos acondicionado una mesa para usted en la parte trasera. Parece que va a estar ocupada durante un rato.


        Shadoe se apartó el cabello de la cara.


        —Guau. Ciertamente así parece, ¿verdad? Y gracias.


        Ella se sentó en la larga mesa negra y sólo se necesitaron segundos para que seis hombres con rostros ansiosos se sentaran con ella.


        ¿Qué? ¿Esperaban que se desnudara en la mesa? Ni en sueños.


        —¿Qué tal un trago? —preguntó ella finalmente.


        Al menos sabía qué hacer.


        Todos se afanaron por conseguirle una bebida. Spence puso los ojos en blanco. La siguiente hora transcurrió de esa manera, mientras Spence tomaba posición detrás de ella, vigilando si alguien se acercaba demasiado o pensaba que podría ponerle las manos encima. Por lo general, su mirada furiosa alejaba a cualquiera, pero los pocos valientes que se arriesgaban innecesariamente eran sacados a toda prisa.


        Shadoe salió tras la primera hora, así podía tomar un descanso antes de su segundo show a la una. Él la condujo a la barra y ella tomó asiento al final.


        —¿Te sientes bien?


        Ella sonrió abiertamente.


        —Me siento genial.


        —Deberías. Eres la estrella de la noche.


        Ella entornó las pestañas antes de inclinar la cabeza para mirarle.


        —No sé nada de eso, pero guau, seguro que era mucho más de lo que esperaba.


        —Hiciste un gran trabajo. Estuviste caliente.


        Su sonrisa le golpeó en las pelotas.


        —Me alegro de que pensaras así.


        —Todo el mundo pensaba así.


        —Pero yo me alegro de que tú pensaras así.


        Él volvió a pasarse la mano por la nuca.


        —Tu tensión parece haber desaparecido.


        El cuerpo de Shadoe vibró con su risa.


        —Sí, hiciste un buen trabajo ocupándote de eso. Gracias.


        —Fue un placer.


        Ella le apoyó la palma de la mano en la mejilla.


        —Me ocuparé de tu placer. Más tarde.


        Sus fosas nasales ardían. Él se apoyó contra ella.


        —Me pones dura la polla.


        —Eso espero.


        La segunda actuación fue tan buena, sino mejor que la primera. Al igual que el show en Dallas, tenía puesto cuero con flecos y condujo a los hombres a un frenesí más agudo.


        No había duda de ello… Desi era un éxito.


        —Ella se mueve caliente como el infierno —le dijo Brandon después que Shadoe terminó su segunda actuación.


        —Sí.


        —Eres un hombre afortunado.


        —Lo soy.


        —Apuesto a que permaneces ocupado manteniendo a distancia a los hombres.


        —Sí.


        —¿Confías en ella?


        Él clavó la mirada en el rostro inquisitivo de Brandon.


        —¿Qué significa eso?


        Brandon levantó las manos.


        —Una simple pregunta. A muchas chicas tanta atención se les sube a la cabeza. El asunto del novio rara veces dura.


        —Hemos estado juntos… durante algún tiempo. Nos va muy bien.


        —Está bien. Solo quería asegurarme.


        —¿Estás buscando una cita, Brandon? Porque si es con mi mujer, vas a tener un problema. —No podía creer que estuviera teniendo esta conversación. A Spence típicamente no le importaba una mierda con cuántos tíos se citaba una mujer. Él no estaba alrededor de una el tiempo suficiente para enterarse o para que le importara. Si bien esta era su tapadera y nada más, la sugerencia y la insinuación de Brandon lo cabrearon.


        —De ningún modo, tío. Sólo estaba conversando, tratando de conocer a una de mis bailarinas. No estoy interesado en ella, confía en mí. —Brandon dio rápidamente marcha atrás, luego pidió disculpas por irse de prisa y regresó a su oficina.


        Menos mal, porque el propietario o no, Spence estaba a segundos de darle un puñetazo en la cara.


        Lo que no haría mucho bien a la misión, ¿verdad? Tenía que evitar que esto se pusiera personal, en varios frentes.


        Una vez más, Shadoe salió, esta vez vestida con una pequeña falda caliente de color verde y un top ajustado con el vientre al descubierto que se pegaba a sus curvas. Ella se sentó en su mesa y permitió que los hombres se acercaran y ellos lo hicieron, en tropel.


        Spence montaba guardia mientras ella era gentil y amigable y los mantenía bebiendo, lo cual probablemente haría muy feliz a Brandon.


        Esa parte estaba bien, siempre y cuando los hombres no la tocaran.


        Tocar a las mujeres estaba prohibido, especialmente a la artista principal. Podías mirar, conversar con ellas pero no tocarlas. Siempre existían esos tíos que creían que esas reglas no se aplicaban a ellos, como el que estaba sentado junto a Shadoe ahora mismo. Mañoso, un poco mayor, Spence lo catalogó de inmediato como un cliente habitual, alguien que conocía a todas las chicas y a todos los empleados del club. Él, probablemente, había conseguido favores especiales, tales como oportunidades para visitar a las artistas a solas.


        De hecho, el tío hizo un gesto a uno de los porteros, tan pronto como se sentó junto a Shadoe y el gorila se lo devolvió y se dirigió hacia Spence. Sin duda su intención era distraerle, así el astuto petimetre podría tirarle los tejos a Shadoe.


        Spence había estado haciendo eso más tiempo que nadie. Conocía el juego. Pero dejaría que el portero se acercara a su lado, sólo para ver como planeaba hacer la jugada.


        —Tu mujer es muy popular.


        Él asintió con la cabeza.


        —Siempre lo ha sido, incluso antes de convertirse en cabeza de cartel.


        —¿Te cabrea tener todos esos tíos a la espera de ella?


        —Sé dónde duerme cada noche.


        El portero se volvió hacia él.


        —Soy Lance.


        —Spence. —Él no apartó la mirada de Shadoe.


        —Mi mujer baila aquí.


        Eso le llamó la atención.


        —¿Sí? ¿Quién?


        —Cheri. La rubia alta.


        —Oh sí. Bonita.


        Lance asintió con la cabeza.


        —Ella es primera bailarina aquí.


        —¿Y cuánto tiempo lleváis juntos?


        —Cinco años. Hemos estado en el Wild Rose durante tres.


        —¿Siempre trabajan juntos?


        —Por supuesto. Tengo que vigilar mi inversión.


        ¿Su inversión? ¿Cómo si su esposa fuera una propiedad? ¡Qué gilipollas!


        Shadoe tosió y él la miró de inmediato. Spence se puso en cuclillas, seguro que iba a tener que golpear al gilipollas sentado junto a ella.


        —¿Qué pasa, nena?


        —Recuérdame más tarde decirte algo —le susurró al oído.


        —Lo haré. —Y para aclarar las cosas, le dio un beso profundo, demorándose más tiempo del necesario. Cuando él se echó atrás, los ojos de Shadoe estaban vidriosos y ella le sonrió de manera prometedora y suspiró.


        Él se enderezó y Lance seguía allí.


        —¿Qué fue todo eso?


        —Sólo vigilando mi inversión —dijo él, devolviéndole las palabras a Lance.


        Lo que estuviera pasando entre Lance y el tío sentado junto a Shadoe, nunca se plasmó. Pero a lo mejor ese era el propósito, Spence se alejó hacia la derecha de Shadoe e hizo contacto visual con el tío.


        Un desagradable contacto visual. Lo bastante largo y duro para que el hombre se sintiera incómodo y abandonara la mesa. Poco después de eso, Lance también se fue.


        A las tres de la mañana, él había tenido todo lo que podría soportar de tíos maniobrando por ubicarse cerca de Shadoe.


        Ella había dejado la mesa, y deambulado por algún rato, visitando a las personas en cada una de las mesas y en la barra, pero las masas finalmente comenzaron a ralearse.


        —Salgamos de aquí—dijo él.


        Ella asintió con la cabeza.


        —Estoy más que lista para eso. Deja que vaya a cambiarme.


        Él estaba listo también… para estar a solas con Shadoe. Verla desfilar en ropas ajustadas y luego desnudarse dos veces, lo tenía caliente, duro y muy molesto. Cuando ella salió por la puerta trasera, él tenía la moto acelerada al máximo.


        Ella enarcó una ceja y se montó.


        —¿Tienes prisa?


        —Sí. Monta.


        Ella lo hizo y él rompió record de velocidad volviendo al hotel.


        Shadoe se inclinó y lo rodeó con los brazos, presionando los pechos contra su espalda.


        —Tienes prisa, ¿verdad? ¿Necesitas algo?


        Cuando él no contestó, ella bajó las manos por sus costillas.


        —Sé lo que necesitas. —Le apoyó las manos sobre sus muslos y apretó—. Me gustaría alcanzar tu polla desde aquí.


        Él gimió y golpeó el acelerador, pasando el semáforo en rojo. Buena cosa que el hotel estuviera solo a unos bloques de distancia. Entró al garaje, la tomó de la mano y la condujo escaleras arriba de regreso a su cuarto sin decir una palabra.


        No podía hablar, su garganta estaba anudada al igual que sus pelotas. Él deslizó la tarjeta por la ranura y mantuvo la puerta abierta para ella. Shadoe entró y él la cerró detrás de ellos, observándola mientras ella dejaba caer la cartera y se paseaba hacia al balcón. Le lanzó una mirada de complicidad por encima del hombro, un atisbo de una sonrisa y luego despareció a través de las puertas dobles.


        Él la siguió. Estaba de pie allí, bañada por la luz de la luna, visible para cualquiera.


        —¿Aquí afuera?


        Ella asintió con la cabeza.


        Él no iba a preguntar dos veces. Salió al balcón, asió su muñeca, tiró de ella hacia la oscuridad, luego la volteó, apoyando bruscamente su espalda contra la pared y puso su boca sobre la de ella.


        Ella lo rodeó con los brazos. Sus labios se pegaban a los de él con una pasión hambrienta que igualaba la de Spence, sorprendiéndolo con su fuerza. Él esperaba que ella estuviera cansada, que dijera no, al menos que estuviera sorprendida por el asalto, no que igualara su necesidad.


        Pero ella lo hacía. Le rodeó la cadera con una pierna y acunó su pelvis contra él.


        Su polla ya estaba dura, lo había estado desde el instante en que había saboreado su boca. Ahora era un deseo furioso que no podía ser detenido. Le quitó la camisa, contento de que ella no llevara puesto un sujetador. Se llenó las manos con sus pechos, luego se arrodilló en el suelo de cemento y se llenó la boca con sus pezones. Había querido saborearlos desde el momento en que la había conocido, desde ese primer día que ella se había desnudado para él y revelado esos duros pezones y pechos perfectos. Dio un golpecito con la lengua sobre su dura punta, luego se la metió en la boca y chupó. Se sentía como suave terciopelo y ella sabía como crema dulce, al igual que sabía que el resto de ella lo haría. No podía esperar para ir hacia abajo, necesitando su sabor contra la lengua. Besó su paso por sus costillas y por su pelvis, bajándole de un tirón la cremallera de los vaqueros, buscando a tientas como lo había hecho cuando era un adolescente sin experiencia. Dios mío, de todos modos, ¿qué tan mayor era? ¿Y por qué le temblaban las manos? Esta no era su primera vez. Debería ser suave, no tener prisa en absoluto, tomarse su tiempo llegando a conocer su cuerpo.


        Sí, claro. Le bajó de un tirón los vaqueros hasta los tobillos, le sacó las bragas y cubrió su sexo con la boca.


        Ella gimió y su cuerpo se sacudió cuando él encontró el clítoris. Ella enterró los dedos en sus cabellos y los agarró en un puño, apretando con fuerza mientras él chupaba la pequeña protuberancia, lo mordisqueaba, la lamía por todas partes y deslizaba la lengua dentro de su coño cremoso.


        —Jesús, Spence. Eso es… oh, oh, voy a correrme. —Ella se sacudió contra su cara y se estremeció, gritando con la fuerza de su rápido y repentino orgasmo.


        A él realmente le gustó oírla y sentirla correrse, saborear los jugos de su clímax rodando por su lengua, saber que la había llevado allí tan rápido que ella no pudo contenerse.


        En la oscuridad, la oyó jadear, percibió el brillo de sudor en sus muslos mientras él la sujetaba y continuaba besando sus muslos, el hueso de la cadera, haciendo su camino de regreso por su cuerpo.


        Volvió a besarle los pechos, amando la forma en que cabían en su boca, el modo en que sus pezones se endurecían cuando los chupaba, el modo en que su corazón latía erráticamente contra su mano mientras se aferraba a ella.


        Él encontró su boca con un beso hambriento, listo para alzarla en sus brazos y llevarla a la cama. Pero cuando la separó de la pared, ella dio vuelta en torno a él y lo empujó contra el ladrillo frío.


        —Mi turno —dijo, la voz un susurro oscuro y ronco—. ¿Crees que voy a desaprovechar la oportunidad de quedarme afuera un rato más?


        —Creo que eres una exhibicionista.


        Sus labios se curvaron.


        —Tal vez.


        A ella parecía no importarle estar desnuda en el balcón. Tal vez quería que las personas los vieran. Su polla se sacudió contra sus pantalones. Seh, él estaba apurado por estar en su interior. No le importaba si estaba en el balcón, en la cama o en el suelo.


        Ella le levantó la camisa, las manos en todas partes… por los hombros, el cuello, el pecho… y todo seguido por su boca dulce y caliente. Lo besó con salvaje abandono, lo mordió, lo saboreó, le lamió y chupó los pezones como él había chupado los de ella. Spence se estremeció cuando la sensación se disparó directamente hacia su polla haciéndola sacudirse con anticipación.


        —Shadoe.


        Ella ignoró su súplica y se dejó caer sobre sus rodillas como él había hecho.


        —He querido hacer esto.


        Le abrió el botón de los vaqueros y con movimientos malditamente lentos le bajó la cremallera, sus dedos rozaron la erección, haciéndole rechinar los dientes. Le deslizó los vaqueros por las caderas hasta el suelo.


        —Me encanta un hombre que va de comando —dijo, enterrando la cara contra su cadera, mordiéndole allí, lamiendo todo a lo largo del hueso en dirección a su entrepierna—. Dios, hueles bien. —Le lamió la cara interna del muslo haciendo que sus piernas temblaran.


        Spence era un tío fuerte, pero Shadoe hacía que sus rodillas temblaran. Ninguna mujer antes había hecho que sus piernas temblaran. Pero cuando ella le agarró la polla con la mano y se la acarició, él apoyó la palma contra la pared para sostenerse. Y cuando ella hizo círculos con el pulgar sobre la punta, tuvo que morderse el labio para evitar gemir.


        Cuando ella puso los labios sobre el glande y se lo metió en la boca, él dejó escapar un gemido, sabiendo que estaba a su merced.


        Ella deslizaba a lo largo de su pene el calor húmedo de su lengua, usando la mano para acariciar y guiar los movimientos, cerrando los labios sobre él para crear una succión perfecta. Más y más adentro, luego afuera, lo chupaba y lo acariciaba y en este momento él deseaba que estuvieran adentro, bañados de luz así podría verla.


        En cambio, lo único que podía hacer era sentir el suave deslizamiento de la lengua por su polla, el agarre de sus labios cuando ella apretaba la punta antes de volver a tomarlo profundamente, hasta la parte posterior de su garganta.


        Entonces ella tragó, y él quiso caer al suelo y morir en ese momento. Lo tenía literalmente agarrado de las pelotas. Era suyo para tomar.


        Ella echó la cabeza hacia atrás, la boca llena con su polla, sus cálidos ojos castaños oscurecidos por el deseo.


        —Sí, cariño, chúpame. —Él bajó una mano, agarró su pelo, lo retorció y la usó para guiarla, para follar su boca con suaves estocadas.


        Ella tomó todo lo que él le dio y más, acunándole y masajeándoselas hasta que él supo que no podía contenerse. Lo sentía agitándose en lo profundo dentro de él, listo para hacer erupción con un volcán hirviente.


        Cuando ella tarareó, fue una vibración en sus pelotas y él no pudo contenerse más.


        —Voy a correrme en tu boca, Shadoe. ¿Quieres eso? —Ella solo se empujó hacia adelante para tomar más de él, se aferró a sus caderas y le sustrajo la última onza de control. El estallido casi lo derribó, enviando disparos de luz detrás de sus ojos mientras entraba en erupción dentro de su boca. Le tiró del cabello, sosteniéndola en el lugar mientras disparaba un chorro de semen caliente en su dispuesta garganta. Ella le clavaba las uñas, lo que se sumaba al placer al rojo vivo deshaciéndose desde su interior. Le dio todo lo que tenía, hasta que estuvo flojo, sudoroso y absolutamente asombrado por esta mujer de rodillas delante de él.


        Se agachó, la levantó y la besó, saboreándose en sus labios. Eso lo hizo demorarse en su boca, deslizar la lengua dentro y lamer la de ella, intensificando el sabor. A pesar de que acababa de correrse, su polla saltó ante el sabor de Shadoe, una mezcla entre el sabor de ella y el de él en la boca de los dos.


        Él estaba listo para más. ¿Y ella? Hizo círculos con el pulgar sobre el pezón. Estaba duro.


        —¿Te excitó chuparme?


        —Hizo que mi coño se humedeciera, Spence. Fóllame.


        Él no necesitaba que se lo dijeran dos veces. Se quitó las botas usando sus pies, desechó los vaqueros, luego la tomó en los brazos y la llevó al dormitorio.
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        El cuerpo entero de Shadoe vibraba. Ser sostenida por Spence mientras la llevaba a la cama era emocionante. Hacerlo correrse, teniendo su polla en la boca y tener el control así era algo que ella nunca había experimentado… nunca había querido antes. Pero con Spence, oh, cuanto lo había deseado.


        Desde que había subido al escenario esa noche por primera vez y había visto su mirada encendida cuando hizo contacto visual con él, supo que la deseaba. Pero esto era más que eso. Era la forma en que la miraba, perforándole la piel con los ojos, poseyéndola mientras su mirada la recorría.


        Spence era un hombre magnífico. Tan pronto como ellos habían entrado en el club, las demás mujeres habían quedado prendadas de él, le habían mirado de arriba abajo con femenina apreciación. Ella conocía la sensación, y ésta solo había aumentado cuando se paró en el escenario esta noche y encontró su mirada.


        Que sensación tan increíble se había apoderado de ella en ese momento. Ser deseada por un hombre como Spence era asombroso. Ella no lo entendía, no podía explicarlo, pero nunca había estado tan caliente. Y había durado toda la noche. Su vértigo no tenía nada que ver con el entusiasmo de la multitud. A ella eso no le podría importar menos. Le había ido bien en el escenario porque había actuado para Spence y solo para él. Nadie más había existido.


        Al igual que ningún otro hombre existía para ella en este momento, excepto el que la estaba sosteniendo en sus poderosos brazos repletos de músculos. Tan fuerte, capaz de tanta violencia y sin embargo la puso en la cama con tanta ternura y la siguió allí para depositar un beso sobre ella que la dejó sin respiración y sin palabras.


        Ella no necesitaba palabras. Ninguno de los dos lo hacía. No cuando tenían manos, bocas y cuerpos con los que hablar. Él le quitó las botas y los vaqueros —ella se rió de cómo éstos colgaban en sus tobillos— y le separó las piernas, ubicando sus dedos en torno a los tobillos para mantenerlas en el lugar.


        —¿Crees que voy a tratar de escapar? —le preguntó, apoyándose en sus codos.


        —Solo quiero mirarte.


        Él había encendido la lámpara de la mesita. Una luz suave y filtrada llenaba la habitación. No la suficiente para brillar intensamente, pero la suficiente para que pudieran verse. Ahora miraba directamente hacia su sexo. Eso la hizo temblar.


        —Me encanta tu sabor, Shadoe. —Él gateó entre sus piernas y lamió su coño con un lento y largo lametazo.


        Ella lo observaba, hipnotizada por su lengua.


        —Adoro el modo en que me lames.


        —Me gusta hacer que te corras.


        Ella más bien se avergonzó por eso.


        —Por alguna razón, tú lo consigues fácil. No siempre es así.


        Él enarcó una ceja.


        —¿En serio?


        —En serio.


        Los labios masculinos se curvaron.


        —Bien.


        Los hombres y sus egos.


        Ahora que ambos habían tenido un orgasmo, la sensación de urgencia había desaparecido… algo, al menos. Pero esta era también la primera vez que ella había conseguido verlo desnudo. Y vaya si no era un pedazo de tío.


        —Ponte de pie junto a la cama —dijo ella.


        —¿Qué?


        —Quiero mirarte.


        Él se rió, pero accedió.


        Su cuerpo era macizo, todo músculo magro, nada de grasa. Hombros anchos, cintura angosta, muslos fuertes y una polla realmente impresionante. Una polla que, al parecer, le gustaba que la miraran, porque se endureció mientras ella la observaba. Ella levantó la mirada hacia él.


        —Esto es interesante.


        —Tenía la esperanza de que creyeras que sí. —Su polla se levantó, luego se balanceó hacia arriba y hacia abajo.


        Ella se echó a reír y salió de la cama para caminar a su alrededor, apoyando la mano sobre el tatuaje en la escápula. Besó el águila y la palabra Libertad, luego apoyó la cabeza sobre su espalda y los rodeó con los brazos.


        —Shadoe.


        —Sí


        —¿Qué estás haciendo?


        —Abrazándote.


        —¿Por qué?


        Que pregunta.


        —Porque te sientes bien.


        —Oh.


        Él se dio la vuelta y ella echó la cabeza hacia atrás para mirarlo. Sus ojos eran hipnóticos. Tan duros, tan azules, tan sexy. El hombre era una enorme bola de intensidad.


        Y en este momento, era todo suyo.


        —Mujer, ¿vas a quedarte allí toda la noche y comerme con los ojos, o vamos a follar?


        Y el modo en que él le hablaba, sin mentiras, siempre decía lo que estaba en su mente. Incluso eso la calentaba.


        —Creo que vamos a follar.


        —Bien. —Él la empujó sobre la cama, se agachó, agarró un condón de sus pantalones vaqueros y fue detrás de ella—. Necesito estar dentro de ti. Mi polla está dura y lo ha estado durante toda la noche desde que te pavoneaste sobre el escenario.


        Ella se acostó boca arriba y apoyó los pies sobre la cama, levantó las rodillas atormentándolo al separar las piernas.


        —Creo que estabas duro antes de que me pavoneara sobre el escenario.


        Él apoyó las manos sobre las rodillas femeninas.


        —Tienes razón. Hacer que te corras me pone duro. ¿Te gustó?


        Recordar el modo en que él la había masturbado en el oscuro vestíbulo, hizo que sus jugos fluyeran, que su clítoris temblara.


        —Sabes que sí.


        —Te lo haré todas las noches antes de tu actuación.


        —Dios, Spence. Haces que me moje.


        —Mojada es bueno. —Él se dejó caer entre sus piernas y se deslizó en su interior con una única estocada.


        Shadoe jadeó, luego se arqueó hacia él, encontrando su estocada con una necesidad desesperada por sentirlo sepultado más profundo. Él acunó una mano debajo de ella y la levantó, llevando su clítoris contra su pene, fragmentándola mientras la montaba con implacable poder.


        Él trataba de dominar, controlar. Ella nunca había sido alguien de ceder el control en el dormitorio. Sin embargo, con Spence, no tenía importancia. Él la dominaba y ella no lo cuestionaba. Lo necesitaba, lo anhelaba.


        Ella abandonó todo por las sensaciones, la manera de moverse en su interior, arrastrando su polla contra los sitios más sensibles, sabiendo exactamente donde tocarla, besarla, resaltar el mayor placer de su cuerpo. Él se salía hasta la mitad, luego volvía a penetrarla, golpeando su punto G al mismo tiempo que una parte del pene le frotaba el clítoris.


        Ningún hombre conocía al dedillo su cuerpo, cómo reaccionaría, dónde estaban las zonas para volverla loca. Spence lo hacía. Ella lo miró, observó el modo en que parecía concentrarse en los puntos que la llevaban al borde del abismo. Concentrado en ella, en lo que necesitaba.


        Sorprendiendo.


        A ella no le llevó mucho tiempo volver a encontrar el clímax, haciéndose pedazos como un frágil cristal, su cuerpo palpitando como el ritmo duro en un club nocturno. Pero Spence no la dejó bajar de esas alturas, en cambio continuó follándola, esta vez más duro, más rápido. Él adquirió su propio ritmo y la llevó otra vez, clavándole los dedos en las nalgas mientras se empujaba profundo.


        —Spence.


        —Sí, cariño. Lo sé.


        Lo sabía. La besó con intensidad, apretando su agarre y restregándose contra ella. Ella lo sintió por todas partes y se volvió a correr, gritando su nombre mientras caía y esta vez lo llevó consigo en el viaje.


        Shadoe se sentía como si estuviera flotando en una nube suave, apenas registrando algo del reino de la realidad.


        Spence se retiró y dejó la cama solo por un momento, luego la atrajo junto a él, la rodeó con el brazo y le besó la nuca, su aliento cálido contra el pelo.


        Ella no recordaba haberse sentido nunca tan feliz mientras se quedaba dormida.

      


      
        

      


      
        

      

    

  


  
    
      
        Capítulo 12

      


      
        Spence se sentó en una silla y bebió una taza de café, observando a Shadoe dormir. Sus cabellos habían caído sobre sus ojos. La sábana le cubría solo la parte inferior del cuerpo, dándole una gran vista de su espalda desnuda. Sus brazos estaban levantados por lo que tenía un bonito atisbo del lateral de un pecho.


        Se recostó en la silla, deseando ser un pintor o un fotógrafo genial. Le gustaría tener esta imagen y conservarla para siempre.


        Cristo, ahora se había vuelto poético. A duras penas su estilo, pero esto era a lo que lo había reducido observarla dormir y cavilar sobre su rostro y su cuerpo. Si los muchachos pudieran verlo en este momento, se reirían.


        Conocía a Shadoe hacía unos pocos días, y en ese tiempo algo le había sucedido. Algo del tipo profundo.


        Sentía algo por ella. Era su pareja sexualmente… salvaje e indómita, dispuesta a todo, sin reservas. Sus pasiones eran ilimitadas. A él le gustaba eso en una mujer. Ella no tenía intenciones ocultas, no era pegajosa, sólo parecía disfrutar teniendo relaciones sexuales con él. ¿Qué hombre no amaría eso en una mujer?


        Ella no le había hecho reclamos, no le había preguntado qué pasaría entre ellos en el futuro. Anoche después de tener relaciones sexuales, se había acurrucado junto a él y se había desmayado, sin necesidad de palabras ni nada entre ellos.


        Era como un hombre, excepto que era toda una mujer.


        Estaba comenzando a pensar que la perdería cuando este caso terminara y no le gustaba pensar de ese modo. Le gustaba ir por caminos separados con una mujer después de que la diversión y los juegos hubieran terminado. No quería pensar acerca del “después” y lo que eso significaba. Él no tenía relaciones.


        Las relaciones llevaban a los lazos, los lazos al matrimonio y el matrimonio a traer niños al mundo. Traer niños significaba responsabilidad, cuidar de alguien aparte de ti mismo. Sus padres habían fracasado estrepitosamente en eso. Spence había hecho un buen trabajo en ser un espíritu libre toda su vida. Tenía la intención de mantenerse así, sin correr el riesgo de joderle la vida a algunos niños como sus padres habían hecho.


        —Te ves ensimismado y ¿cuánto tiempo has estado mirándome?


        Él no se había dado cuenta de que Shadoe estaba despierta.


        —Un rato.


        —Es espeluznante. O tal vez muy agradable. —Se apartó el cabello de la cara y se sentó, sin pensar en sus pechos al aire a la vista de él, apiló una almohada contra el cabecero para apoyarse. Ella inspiró.


        —¿Y eso es café?


        —Sí, tengo uno para ti. Es probable que todavía esté caliente. —Él le pasó uno de los envases.


        —Satisfaces todos mis deseos. Gracias.


        Él sonrió ante eso y la observó beber un largo trago del líquido oscuro, luego lamerse el labio inferior. Su polla se sacudió y él reprimió el gemido. Parecía que todo lo que ella hacía… incluso el simple acto de beber café… le ponía dura la polla.


        —¿Durante cuánto tiempo lo has estado haciendo?


        —Más o menos una hora.


        Ella miró el reloj de la mesilla de noche.


        —Oh, Dios, ya son casi las once.


        —Como stripper te acuestas tarde.


        Ella soltó un bufido.


        —Sí, claro. Esta actuación va a trastocar mis horarios. Soy madrugadora. Todos los días corro antes del amanecer.


        —No mientras estés en este caso.


        Ella se encogió de hombros y movió su cabeza de un lado a otro.


        —Entonces, ¿qué tenemos en la agenda para hoy?


        —Anoche querías que te recordara decirme algo.


        —Oh, sí. ¿Ese gorila que estaba sin hacer nada, hablando contigo mientras yo estaba en la mesa?


        —¿Sí?


        —Ese es el tío que vi ayer en el muelle.


        —¿Lance?


        —Supongo que sí.


        —Interesante. También está casado con Cheri, quien él dice es la principal bailarina de allí.


        Shadoe arrugó la nariz.


        —Es una perra de tomo y lomo.


        Él se echó a reír.


        —Algunas de ellas lo son.


        —Creo que ella no estaba muy feliz de que haya venido a robarle protagonismo.


        —La vi bailar. No tienes nada de qué preocuparte.


        —Bueno, gracias por eso. Pero háblame de Lance.


        —Creo que él quería distraerme, así uno de los clientes podría intentar ligar contigo.


        —Sí, tuve un par de esos. Me ocupé de ellos antes de que se salieran de control o de que tuvieras que intervenir para romperles el brazo.


        —Es una lástima. Podría haberlo disfrutado. —A él no le gustaba que nadie la tocara. Maldita sea, tampoco le gustaba que eso le molestara.


        —Entonces la próxima vez te avisaré.


        —Creo que debemos mantener los ojos sobre Lance.


        Ella dejó el café sobre la mesilla de noche.


        —¿Crees que de alguna manera podría estar involucrado en el tráfico de drogas?


        —No lo sé. Algo en él me molestó.


        —Bueno, conocer a Cheri me molestó, pero podría ser simplemente su personalidad. Puedo camelar a las chicas, tratar de llegar a conocerlas mejor, ver de lo que me puedo enterar. Las bailarinas usualmente saben lo que está sucediendo dentro del club.


        —De acuerdo. También Brandon me preguntó por ti anoche.


        —¿En serio? ¿Qué te dijo?


        —Me preguntó por ti y por mí, por nuestra relación. Creo que quería saber cuán cercanos somos, si podría haber espacio para él.


        Ella enarcó una ceja.


        —¿Hablas en serio?


        —Seh. Algunos tíos no son tan posesivos con sus damas.


        —Eso es… interesante. —Ella no pudo evitar la preocupación en su voz.


        —No te preocupes por eso. No comparto lo que es mío.


        Ella ladeó la cabeza y lo estudió.


        —Es bueno saberlo. Dado que no estoy interesada en ser compartida. En este oficio vaya panda de promiscuos, ¿verdad?


        —Puede ser. Algunos son muy leales. La mayoría no. Podría simplificar nuestro trabajo si todos ellos fueran sueltos de lengua.


        —¿Simplificaría nuestro trabajo si nosotros no fuéramos tan cercanos?


        Él bebió un trago largo de café.


        —¿Qué quieres decir?


        —Que si nosotros no estuviéramos tan cerca uno del otro, sino… un poco diversificados. ¿Crees que nos permitiría recabar información con más facilidad?


        —¿Te refieres a actuar como si estuviéramos abiertos a la idea de ver a otras personas?


        —Sí.


        Él tuvo que esforzarse para recordar que esto era una misión. No eran realmente una pareja. No tenía ningún derecho sobre Shadoe. Ella podría follar con todos los tíos en el Wild Rose con el propósito de conseguir información, incluso si el pensar en eso le retorcía las tripas.


        —¿Qué crees que ganaríamos haciendo eso?


        Ella se encogió de hombros.


        —No lo sé. Era solo una sugerencia.


        —Lo consideraré. —Cuando el infierno se congele.


        —De acuerdo.


        Él se puso de pie.


        —Voy a ducharme. Luego podremos conseguir algo de comer.


        Shadoe observó a Spence cerrar la puerta del baño. Ella levantó el café y bebió unos pocos sorbos, reconsiderando la conversación, lo que la confundió y la esclareció al mismo tiempo.


        Despertarse y encontrar a Spence sentado junto a la cama observándola, la había hecho sentirse querida, cuidada.


        En realidad, la había calentado. Él la había estado estudiando. Ella había abierto los ojos y había mirado a hurtadillas a través del velo de sus cabellos cubriéndole el rostro. Él había estado perdido en sus pensamientos, con la mirada enfocada en su cara.


        Podría haber pensado en cualquier lugar. En el balcón, en el escritorio, incluso abajo en el salón. En cambio, se había sentado junto a la cama para mirarla. Una mujer tendría que estar loca para no sentirse halagada por ello. Su primer pensamiento había sido arrastrarlo a la cama con ella para una repetición de la última noche.


        Hasta que él se había lanzado de cabeza en modo misión. Lástima. Pero ella le había seguido, y luego había hecho la sugerencia acerca de fingir que estaban disponibles para los demás y notado el estallido de furia que destelló en sus ojos.


        Spence estaba celoso. Ella se permitió una sonrisita de triunfo por ello. No podía recordar haber tenido jamás un tío celoso por ella. Esta era la primera vez y había decidido disfrutarlo durante algunos minutos. Oh, él había hecho un excelente trabajo tratando de ocultarlo, pero ella era una mujer que podía calar una señal de celos desde kilómetros de distancia. Él no rechazaba la idea porque pensara que fuera mala… la rechazaba porque no le gustaba la idea de ella manoseada por otros tíos.


        Tal vez solo fueran a estar juntos durante la duración de esta misión, pero mientras lo estuvieran él quería que fueran solo ellos dos. Y eso significaba no ser manoseada por otros hombres.


        Su sonrisa se ensanchó. No podía evitarlo… se sentía bien ser deseada. Y protegida, a pesar de que a ella no le hacía falta. Era una agente de campo entrenada y podía cuidarse, pero esto no era en absoluto como que él estaba tratando de mantenerla a salvo. Estaba tratando de mantenerla para sí mismo, lo cual era algo completamente diferente.


        Algo que a ella le gustaba. Algo que le hacía cosquillas en la tripa y le daba una sensación de bienestar por todas partes.


        No estaba segura de que supiera qué hacer con esos sentimientos creciendo por un hombre que obviamente tampoco sabía qué hacer con ellos. Evidentemente estaba negando sobre cómo se sentía con respecto a ella. Honestamente, tampoco ella estaba segura de cómo se sentía.


        Por supuesto, el sexo era fenomenal. No le importaría continuarlo. Pero ella se conocía. No era promiscua en las relaciones sexuales. No era una chica fiestera que salía y tenía sexo con hombres ocasionales, sin involucrarse.


        Involucrarse era la palabra clave. Y eso es lo que la asustaba. Lo mismo que probablemente también asustaba a Spence.


        Sin embargo no debería, ya que ellos realmente no podían involucrarse. Cuando esta misión hubiera terminado, ella iba a regresar a D.C. para reanudar su carrera, conseguir su próxima misión, lo que la llevaría solo Dios sabía adónde. ¿Y Spence? Él regresaría a Dallas, a los cuarteles de los Moteros Salvajes y conseguiría su próxima misión del General Lee, la que también lo llevaría a algún lugar del país.


        Nunca se volverían a ver. Trabajaban en dos ramas diferentes del gobierno y vivían en dos estados distintos mientras no estaban trabajando. Ninguno de los dos tenían profesiones que establecieran relaciones, así que aun cuando ellos hubieran disfrutado de su tiempo juntos, Shadoe sabía que ambos eran conscientes que esto no era más que una aventura… algo finito. Esto se terminaría.


        El problema era que ella no sabía cómo tener una aventura amorosa. Tal vez Spence era mejor que ella en esto, sabía cómo manejarlo sin involucrarse. Ella había tenido unas pocas citas aquí y allá en la universidad, unas pocas aventuras sexuales con los años, pero nada que pudiera calificarse como una relación. Había tenido metas y ambiciones y enamorarse habría entorpecido su camino.


        Spence no parecía del tipo de enamorarse.


        ¡Qué par hacían! Tal vez por eso se llevaban tan bien juntos. Le facilitaría dejar de soñar con un felices para siempre con Spence cuando sabía por adelantado que no iba a haber uno.


        Ciertamente, no es que ella hubiera estado pensando en ese sentido.


        Ella se duchó después que Spence salió, pasando a su lado sin decir una palabra. Reflexionaba mientras se duchaba, cavilando que a la luz del día ellos parecían tan… distantes. Como verdaderos compañeros en esta misión, mientras que durante la noche se parecían más a amantes.


        No era de extrañar que ella estuviera tan, tan confundida. Después de la ducha se arregló el cabello y el maquillaje, se vistió y salió en busca de Spence, que estaba sentado en el balcón. Ella se sentó a su lado, exhalando un suspiro ante el calor bochornoso y la humedad que ya la hacía sentirse como si necesitara otra ducha. El sol ardía brillante y caliente encima de sus cabezas, ni una nube en el cielo y ninguna brisa para proveer algo de refrescante alivio. Hoy iba a levantar ampollas.


        —¿Agenda?—le preguntó cuando él no dijo nada.


        —Nada, realmente. No hasta que vayamos al club esta noche. Tal vez iremos temprano, socializaremos con los gorilas y las bailarinas y veremos lo que podemos descubrir de ellos.


        Ella asintió con la cabeza.


        —Tiempo de ponerme amigable.


        Él inclinó la cabeza y la miró, luciendo absolutamente sexy con gafas de sol oscuras.


        —Con las chicas, quieres decir.


        Ella apoyó los pies sobre la barandilla del balcón.


        —Eres del tipo posesivo con tus mujeres, ¿verdad?


        Él volvió la cabeza para mirar por el balcón.


        —No sé de qué estás hablando.


        —Te dejé claro que no quiero confraternizar con otros hombres. ¿Eres siempre así con las mujeres que follas?


        Él hizo una pausa durante algunos segundos antes de responder.


        —No.


        Honestidad. Interesante.


        —¿Entonces por qué eres así conmigo?


        —Porque eres diferente a la mayoría de las mujeres con quien follo.


        —¿Cómo?


        —No lo sé. Solo… diferente.


        Ella trató de mantener la sonrisa a raya, pero no pudo.


        —Ya veo.


        —¿Qué crees que ves?


        —Nada. ¿Estás tan confundido acerca de nuestra relación como yo, Spence?


        —No tenemos una relación, Shadoe. Estamos teniendo sexo. Un sexo fantástico. Somos compañeros de misión. Cuando ésta termine, la asociación y el sexo acabarán.


        Ella se sentía muy lastimada por esta desapasionada declaración, pero Shadoe sabía que él estaba tratando de convencerse tanto a sí mismo como a ella.


        —Eso es lo que continúo diciéndome. ¿Entonces por qué se siente más que eso?


        —Tal vez para ti.


        —Y tal vez para ti también. —Se puso de pie—. Tengo hambre. Vamos a conseguir algo para comer.


        Ella lo dejó en el balcón, negándose a volverse para ver si la había seguido. Si no lo hacía, ella tenía la intención de comer en el restaurante de planta baja. No le importaba. Tenía hambre y no iba a esperar por ahí para ver de qué tipo de humor estaba él.


        Cuando ella abrió la puerta, él estuvo sobre sus talones para cerrarla detrás de ellos. Ella fue hacia el ascensor y pulsó el botón.


        —Estás de mal humor esta mañana.


        Las puertas se abrieron con rapidez. Ella entró y pulsó el botón Lobby.


        —No estoy de mal humor.


        —Sí, lo estás. ¿Qué te está fastidiando?


        Ella lo miró a los ojos.


        —Tú.


        —¿Y eso por qué?


        —No lo sé. —Sí, lo sabía.


        —Hasta donde yo sé no he hecho nada… todavía esta mañana… para cabrearte.


        Ella se volvió hacia él.


        —La negación, Spence. Todo esto entre nosotros es tan confuso para mí como para ti. Sé que no tenemos un futuro juntos.


        Las puertas se abrieron y dos parejas estaban de pie allí.


        —Sé que es solo sexo entre nosotros.


        Ella se volvió hacia las parejas que la miraban boquiabierta.


        —Esperen el siguiente. Estoy teniendo una conversación aquí.


        Ellos se la quedaron mirando con los ojos abiertos de par en par mientras ella se inclinaba y pulsaba el botón para cerrar las puertas del ascensor. Luego miró a Spence con la cabeza inclinada, quien había comenzado a sonreír. Cuando ella le miró furiosa, él levantó las manos en señal de rendición.


        —Estás de suerte. No voy a detenerte.


        —Sí, hay sexo entre nosotros. Pero hay más. Yo lo sé y tú lo sabes.


        —¿Qué?


        Ella inhaló y exhaló.


        —No lo sé. Y es lo que me vuelve loca. Somos tan iguales tú y yo, a pesar de que lo niegues.


        —No somos iguales en nada.


        Las puertas se abrieron en el vestíbulo. Agradecida por el aire fresco y el espacio, ella salió y se volvió hacia él.


        —Sabes, tienes toda la razón. No somos nada iguales. Porque yo veo la verdad donde tú no puedes. —Ella se alejó.


        Él la agarró del brazo.


        —¿Adónde vas?


        —Necesito estar sola.


        —No.


        —No me digas que no. No eres mi guardián.


        Él se inclinó.


        —No, pero soy tu compañero.


        —Lo que no significa que no pueda ir a disfrutar una comida sola. Dame algo de espacio, Spence. Necesito un tiempo para mí.


        Ella se soltó de un tirón y salió por las puertas delanteras del vestíbulo, giró hacia la derecha y se dirigió a la calle, sin saber realmente adónde iba. Pero esto era el Barrio Francés y los restaurantes abundaban. A tres bloques, había encontrado un pequeño café, donde se permitió el placer de un café con leche y un buñuelo, que comió y bebió en el interior de la tienda climatizada, en una de las mesas junto a la ventana. Disfrutó del bullicio de los turistas que pasaban caminando, así como también del tiempo a solas con sus pensamientos.


        Ciertamente, había vuelto a tener una elegante rabieta en el hotel, ¿verdad? ¿Y con qué fin?


        ¿Por qué Spence no veía las cosas como ella lo hacía?


        Eso no debería ser una sorpresa para ella, porque él tenía razón. Ellos no eran iguales. No veían el mundo de la misma manera. No venían del mismo ambiente. El modo en que ella pensaba en la relación de ambos podía ser completamente diferente del modo en que él pensaba al respecto. Lo cual no la hacía tener razón a ella y a él no.


        Estaba poniéndose demasiado emocional, demasiado absorta en pensamientos sobre Spence el hombre en lugar de Spence el compañero.


        Eso tenía que parar.


        Esta era su primera misión. Tendría que concentrarse en actuar más como una agente y menos como una… mujer.


        Exactamente el tipo de cosa de la que su padre la acusaría. Que era débil, emocional, que no podría soportar el stress y las tensiones de un trabajo en el gobierno como podría un hombre.


        Gilipolleces.


        Ella podía hacerlo, podría separar sus emociones del trabajo. La primera cosa que tendría que irse sería el sexo. Lástima, porque realmente comenzaba a disfrutar de esa parte, pensaba que no estaba dañando a nadie, ni al caso y de hecho probablemente lo mejorara. Después de todo, se suponía que ella y Spence eran amantes. ¿Qué mejor manera de construir su coartada que actuar como verdaderos amantes?


        Ella obviamente no iba a poder follar con alguien con el que trabajaba y mantener la emoción fuera de la ecuación, así que el sexo iba a tener que salir por la ventana a favor de concentrarse en su trabajo.


        Lo último que quería era fracasar estrepitosamente en su primera misión y arruinarla porque pensaba con su coño y sus emociones y no con la cabeza.


        Y si ella se ponía más absorta en Spence, eso era exactamente lo que podría suceder.


        Firmemente decidida a hacer cambios en su relación con Spence, se terminó lo último de su café con leche y salió. Las revoluciones de un motor de moto detrás de ella le llamaron la atención. Se volvió y vio a Spence aparcar en la esquina.


        Se acercó a él.


        —¿Me seguiste?


        —Por supuesto. Tenía que encontrarte después de que fui a buscar mi moto, pero di vueltas durante un rato hasta que te vi en la ventana.


        Esa cosa de la decisión sería mucho más fácil si él no estuviera siempre por allí. Sentado sobre la moto viéndose puñeteramente sexy.


        —¿Vas a quedarte ahí mirándome de esa manera o vas a subir?


        Con un suspiro se ubicó en la parte trasera de la moto. Spence aceleró y los sacó del Barrio Francés, dirigiéndose hacia las afueras, lejos de los altos edificios y al otro lado del puente.


        El aire fresco del lago Pontchartrain proveía un dichoso… aunque solo temporal… alivio del calor sofocante. Fueron hacia el norte, rodeando el lago y se metieron en la espesura del bosque, donde las familias vivían en remolques blancos acurrucados uno al lado de otro como refugiados.


        Ella sabía que eran… sobrevivientes del huracán Katrina… personas que habían perdido sus casas y todo lo demás. Que se quedaron y estaban esperando reconstruirla. Algunos llevaban mucho tiempo esperando.


        Spence bajó por una carretera de tierra donde árboles quebrados ensuciaban el paisaje. Apagó el motor de la moto y Shadoe se bajó para echar un vistazo a su alrededor. Nada a lo largo del paisaje, excepto árboles que parecían como que habían sido arrancados a la buena de Dios por una excavadora gigante y arrastrados a kilómetros por el suelo, destrozando el área a su paso.


        —¿Por qué estamos aquí?—le preguntó, volviéndose para ver a Spence parado en la cima de un montículo.


        —¿Quieres saber por qué no tenemos nada en común? Esta es la razón.


        —No entiendo.


        —Yo crecí aquí.


        Ella se dio vuelta en busca de una casa.


        —¿Dónde?


        —Justo dónde estás de pie. Esto solía ser un parque de casas rodantes. Nosotros alquilábamos una de esas lindezas. Una de un dormitorio. Trevor y yo dormíamos en la sala de estar en un sofá cama.


        Ella no podía imaginar.


        —¿Dónde está el parque ahora?


        —Ha sido devastado por la inundación. Todo ha desaparecido.


        A ella se le cayó el estómago.


        —¿Cómo lo sabes?


        —Volví y trabajé aquí durante algún tiempo después. Para ayudar. —Ni siquiera la estaba mirando—. Tenía que hacer algo. Esta era mi casa. Ahora es solo mugre.


        No era solo mugre. Había recuerdos que no podían ser llevados por el agua. Ella ni siquiera podía imaginar perder su casa, todo lo que alguna vez había sido tu infancia. Todos esos recuerdos desaparecidos en un instante.


        Se acercó y le puso una mano en el hombro. Él se apartó bruscamente y se giró para mirarla.


        —Estoy tratando de hacerte entender, Shadoe. Esta era mi vida. La mugre como mi patio trasero. Sin aceras pavimentadas. Ni siquiera mi propia habitación. Perros ladrando. Delitos por doquier. Ningún autobús escolar amarillo grande. Sin padres sonrientes. Nada de lo que tú tenías.


        Su estómago se contrajo de dolor por el niño al que le habían negado amor y ternura. A pesar de lo que él pensara… ella lo conocía. Y era tiempo de compartir su parte con él.


        Encontró un tronco de árbol caído y se sentó.


        —Yo tenía una hermosa casa de casi una hectárea. No necesita un autobús escolar amarillo grande porque papá me llevaba a la escuela. Él no confiaba en nadie más para hacerlo y mamá siempre estaba afuera haciendo… otra cosa que pensaba que era más importante. Cuando papá estaba de servicio o no podía llevarme, mamá ponía a uno de los sirvientes al cuidado de mí.


        »Dado que papá era un militar de alto rango, la seguridad era siempre un problema. No era como que podías jugar en la calle con otros chicos. Vivíamos en una zona aislada. Nuestra propiedad tenía cercas… altas cercas, por las que no podías ver hacia fuera. Solo lo mejor para mi padre, ya sabes. Mamá lo odiaba. Ella quería vivir en la ciudad. Era de New York, una mujer de la alta sociedad. Se mudó a D.C. después que ellos se casaron, pensando que él saldría de las Fuerzas Armadas y haría una carrera judicial o política. Sin darse cuenta que las Fuerzas Armadas eran la elección de la carrera de mi padre.


        »Ella pensó que podría cambiarlo. Pero él venía de una formación militar sólida, una forjada por su bisabuelo y seguida por su padre y sus hermanos. Mi madre, a pesar de su fuerte voluntad, no tenía ninguna posibilidad de cambiar a un Grayson.


        Él se sentó en el suelo delante de ella.


        —Y tú terminaste en medio de todo.


        Ella se encogió de hombros.


        —Era bueno cuando estaba en la escuela. Me las arreglé para hacer algunos amigos.


        —Seh, sé cómo es eso. Solo se pone feo cuando vas a casa.


        —Si él la hacía quedarse en casa, ella bebía. Cuando ella bebía, discutían. Él no quería que bebiera. En realidad, había un montón de cosas que él no quería que ella hiciera. —Shadoe lo miró—. Mi padre tenía un montón de reglas.


        —Apuesto que para ti también.


        Ella se permitió una sonrisa.


        —Rompí su regla cardinal el día en que nací. No era un varón. Todos sus hermanos tenían hijos varones. Él tenía una niña. Y, oh, como lo torturaban por eso. Él nunca lo olvidaba. Ese era su mayor fracaso, por lo que ellos nunca dejaron que lo olvidase, y él nunca me dejó olvidarlo.


        Spence le tomó la mano.


        —La mayoría de los hombres estarían encantados de tener una hija.


        Ella se echó a reír.


        —Marshall Grayson no es la mayoría de los hombres. Siempre era sobresaliente en todo lo que hacía. Y conseguía todo lo que quería.


        —Excepto un hijo varón.


        Ella asintió con la cabeza.


        —También culpaba a mi madre por eso.


        —Eh, ¿no entiende cómo funcionan la biología y la genética?


        —Eso no tiene importancia. Quería volver a intentar tener un niño, pero por alguna razón mi madre nunca quedaba embarazada. Personalmente, creo que ella lo odiaba y no podía soportar tener otro hijo de él. Mi suposición es que tomaba píldoras anticonceptivas y no se lo decía. Yo no fui un embarazo fácil y por supuesto arruiné su figura, o al menos eso me decía una y otra vez. Decía que nunca quería volver a pasar por eso.


        Spence le frotaba la mano con el pulgar.


        —Linda cosa para decir a un niño.


        Ella se encogió de hombros.


        —Nunca decían cosas lindas. Realmente no creo que fueran conscientes de lo que decían, o de cómo las palabras podían herir.


        —Pero todavía lastiman, ¿verdad?


        Ella bajó la mirada al suelo.


        —Seh, lo hacen. Tú les permites hacerte daño durante un tiempo hasta que te fortaleces en contra de las palabras que te lanzan, así ellas ya no tienen más poder sobre ti.


        —¿Por qué se fue?


        Ella levantó bruscamente la mirada hacia él.


        —¿Cómo lo sabes?


        Él tuvo la decencia de bajar la mirada.


        —Eché un vistazo a tu expediente. Creí que tú habías leído el mío, así que quería saber con quién iba a estar trabajando.


        Ella suspiró.


        —Ladrón.


        Él sonrió abiertamente.


        —Bueno, sí.


        Entonces ella se echó a reír, incapaz de evitarlo.


        —Adelante. Cuéntame.


        —Las cosas se pusieron feas justo después de mi duodécimo cumpleaños. Las discusiones empeoraron; mi madre hacía viajes cada vez más largos. Recuerdo escucharlos gritarse uno al otro una noche, así que salí a hurtadillas de mi cuarto y me escondí en lo alto de las escaleras. Mi padre le dijo que si ella iba a estar fuera todo el tiempo, bien podría irse para siempre. Mi madre dijo que le iba bien, pero que no iba a cargar conmigo, porque quería un nuevo comienzo… sin una niña como equipaje. Que aún era joven y hermosa y podría volver a empezar.


        —Jesús, Shadoe. —Spence se levantó, se trasladó al tronco del árbol y la rodeó con un brazo.


        Ella quería quitárselo de encima, pero deseaba el consuelo. No había sacado a relucir la fealdad de su pasado en mucho tiempo, había tratado de enterrarla bajo la ambición, la universidad y la decisión de ser la mejor en cualquier cosa que hiciera. Raras veces se permitía el dolor y cuando lo hacía, se sorprendía de encontrarlo todavía tan en carne viva como siempre. Había tenido la esperanza de que sanara con el tiempo.


        Nunca lo hizo.


        Se apoyó en él, sin avergonzarse de necesitar esto… de necesitarlo… incluso si solo fuera temporal.


        —¿Qué dijo tu padre? —preguntó.


        —Le dijo que hiciese sus maletas y se largase. Le daría un acuerdo económico, pero eso era todo lo que conseguiría. De todos modos, ella no necesitaba el dinero. Su familia tenía todo el dinero que necesitaba. Todo lo que ella quería era su libertad. No necesitaba nada. Ni a mi padre. Ni a la vida que había construido con él.


        Todavía era difícil decir las palabras.


        —Ni a mí.


        Mierda. Las lágrimas asomaron a pesar de su negativa a nunca más derramar una por la perra que la había dado a luz, la mujer que pudo haberle dado la vida pero que nunca la había querido de verdad.


        Spence la abrazó y le acarició el cabello, susurrándole en el oído.


        —Está bien, nena. Déjalo salir.


        Ella se aferró de su camisa, enterró la cara contra el pecho y sollozó. Lloró durante lo que pareció una eternidad, derramando el dolor que mantenía en su corazón desde los doce años, preguntándose por qué la madre que amaba nunca la había amado.


        No tuvo respuestas entonces; no las tenía ahora. Ni nunca.


        —Algunas veces no hay respuestas —dijo Spence, aparentemente en respuesta a sus pensamientos no dichos—. Algunas veces las personas están realmente jodidas, gilipollas egoístas y sus hijos pagan el precio.


        Temblando, ella inspiró y levantó el cuello, sabiendo que debería estar hecha un mamarracho.


        —Algunas personas no deberían tener permitido procrearse.


        Él sonrió.


        —Amén a eso, cariño. —Él limpió con el pulgar debajo de sus ojos—. Odio que ellos te lastimen.


        —Yo también odio que ellos te lastimen.


        Él se encogió de hombros.


        —Soy un tío grande y rudo. Puedo soportarlo.


        —Soy una chica grande y ruda. También puedo. Pero en algún tiempo ambos fuimos niños. Y las personas que se suponían nos amaban no nos cuidaron como debieran. —Ella se apartó de él un poco para poder reunir algo de equilibrio emocional—. Eso es lo que yo he estado tratando de decirte, Spence. Podrías tener esta imagen de mí, una princesa en una torre de marfil. Y te concedo, tuve un techo sobre mi cabeza y comida caliente para cenar todas las noches. Tuve ropa para ponerme y una buena educación, por lo que no hay comparación entre lo que tú tuviste que soportar y lo mío.


        Él empezó a decir algo, pero ella lo detuvo.


        —Déjame terminar primero, por favor. Lo que creo nos iguala es el dolor. El dolor en carne viva de no ser amados cuando lo necesitábamos. De sentir que tal vez falláramos de alguna manera, que no lo merecíamos.


        Ella se levantó y comenzó a pasearse, necesitaba poner sus pensamientos en orden antes de que la liara.


        —Cuando tú te abriste a mí y me contaste tu historia sobre tu infancia, realmente me lastimó. El motivo por lo que me lastimó fue porque sabía cómo se sentía. No, no sabía cómo se siente estar hambriento, o tener que recurrir a mendigar y robar para sobrevivir, pero sé cómo se siente ser considerado menos que digno de amar. Puedes pensar un montón de cosas de mí, Spence, pero no me puedes quitar eso. No fui querida.


        Él la estudió durante algunos segundos, luego se levantó y se acercó a ella, poniendo las manos sobre sus hombros.


        —No es nada para usar como una insignia de honor, Shadoe.


        —Sobrevivimos, ¿verdad? Mira adonde llegamos. Mira las carreras que tenemos.


        —Es cierto. Los dos somos sobrevivientes. Podríamos haber terminado como aquellos que nos engendraron.


        —Pero no lo hicimos, ¿verdad?


        —No, cariño. No lo hicimos.


        —Somos iguales en muchos sentidos. Odio cuando me apartas a la fuerza y tratas de ir todo ermitaño sobre mí.


        Él enarcó una ceja.


        —¿Perdón?


        —Me has oído. Crees que eres el único que alguna vez se ha sentido cómo te sientes. Bueno, no lo eres. También me duele. También me siento sola.


        —¿Qué estás tratando de decir, Shadoe?


        Ella se abrazó a sí misma, sabiendo que estaba perdiendo de vista el panorama general, que sus emociones otra vez la estaban sobrepasando.


        —No lo sé exactamente. Solo que estoy cansada de sentirme sola. Que creo que contigo he encontrado a alguien que realmente podría entender dónde he estado y lo que he sentido y tú quieres ponerte en plan tipo rudo y fingir que no te importa una mierda. Y eso me cabrea.


        —El problema es que a ti sí te importa. Ya lo sé.


        Él estiró la mano hacia su rostro y le acunó la mejilla.


        —No puedo darte lo que necesitas. No soy esa clase de tipo.


        Ella soltó un suspiró trémulo.


        —Esa es una reacción instintiva. No estoy pidiendo un para siempre, Spence. Tú y yo tenemos futuros en otras partes cuando este caso termine. Ambos lo sabemos. Pero mientras estemos juntos, ¿no podríamos realmente estar… juntos? ¿No sería lindo tener un tiempo en el que ambos podríamos estar un poco menos solos?


        Los ojos de él estaban tan llenos de dolor, el mismo dolor que ella sentía.


        Vamos, Spence. Cede solo por esta vez.


        —No pienses en ello, no lo analices, no pongas un sello con fecha a futuro en esto, porque no hay uno. Es justo ahora, por estas dos semanas o el tiempo que tengamos. Somos semejantes. Nos entendemos. Vamos a compartirnos mientras tengamos ese tiempo juntos.


        Él la miró y por primera vez, ella vio comprensión en sus ojos.


        Entonces él asintió.


        —Sí. Tienes razón. Vamos a hacerlo. —Él la tomó en sus brazos y puso su boca sobre la de ella, rozando sus labios con los suyos en un beso tan tierno que las lágrimas brotaron frescas de sus ojos.


        Este era el momento que ella quería. Era todo lo que quería.


        La soledad se evaporó en un instante, como siempre lo hacía cuando Spence la tenía en sus brazos.

      


      
        

      

    

  


  
    
      
        Capítulo 13

      


      
        Había pasado un montón de años desde que Spence se había permitido sentir alguna emoción. Siempre era más seguro permanecer bloqueado. De ese modo nadie podría lastimarte. Él había aprendido esa valiosa lección hacía mucho tiempo.


        Pero escuchar la historia de Shadoe sobre sus padres… la perra loca de su madre que pensaba que salir de fiesta, la sociedad y su figura eran más importantes que criar a su hija y su padre idiota y con régimen militar que pensaba que el sexo de su hijo realmente tenía importancia… era una maravilla que Shadoe hubiera terminado tan bien equilibrada como parecía ser. Era culta, vibrante, excitante y cualquier hombre sería muy afortunado de tenerla en su vida.


        Ella podía haber sido un desastre debido a su infancia. En lugar de eso, le había dado la vuelta y decidiendo valerse por sí misma, sin depender de la necesidad de amor o aprobación de un padre… aunque él estimaba que ella indirectamente había buscado la aprobación de su padre por la línea de trabajo que había elegido. Pero no iba a entrar en eso con ella en este momento.


        No cuando él la estaba abrazando y su cuerpo se sentía tan bien contra el suyo, no cuando estaba de pie en este lugar que le recordaba el infierno y ella se sentía y olía a gloria. No cuando toda su dulzura podía ayudar a borrar todo lo horrible de su pasado.


        Inhaló su aroma, haciendo desaparecer todo el olor a mugre y destrucción a su alrededor. Nadie estaba a kilómetros a la redonda de ese lugar… ya nadie más venía aquí. Estaban completamente solos.


        Él dejó que su mano bajara sin rumbo por su espalda y profundizó el beso. El objetivo de arrastrarla a sus brazos no había sido sexual… no inicialmente de todos modos. Sólo había querido consolarla. Pero como siempre, al conseguir estar cerca de Shadoe, respirarla, le daban ganas de estar dentro de ella.


        Ella gimió contra sus labios y sus manos recorrieron sus hombros, bajaron por sus brazos, tratando de alcanzar sus dedos. Su agarre fue fuerte, su intención clara.


        Deseaba esto tanto como él, esta unión por la que ambos a menudo parecían tan desesperados.


        Él se apartó.


        —¿Estás segura? ¿Aquí?


        Ella asintió con la cabeza.


        —Sí. Ahora.


        Shadoe tenía razón… ellos eran similares en muchos sentidos, especialmente en la necesidad de sexo sin importarle donde estaban o quien podría verlos. A él realmente le gustaba eso de ella.


        —Espera.


        Tenía una manta en la maleta en su moto. La agarró y la extendió en la pequeña parcela a la sombra, luego se acostó sobre ella.


        —Ven aquí.


        Ella bajó encima de él y él le apartó el cabello de la cara, trajo su boca sobre la suya y la saboreó, deslizando su lengua dentro para capturar y enredarse con la de ella. Pasó su pierna sobre la de ella y acercó más su cuerpo, tan cerca del suyo como podrían conseguir completamente vestidos.


        No iba a ser capaz de desnudarla totalmente aquí, a pesar de que dudara de que alguien más estuviera cerca. Pero podía sentirla, tocarla, hacer el amor con ella aquí, en este lugar donde podía reemplazar los recuerdos tristes por uno que siempre le haría sonreír.


        Shadoe levantó la cabeza y le honró con la curva de sus labios… esa sonrisa que siempre lograba calmar la tormenta en su interior. Ella tenía razón. Iba a tener que dejar de luchar contra su relación y hacer lo que ella había sugerido… disfrutarla mientras la tuvieran, porque ambos sabían que no iba a durar.


        Él no quería hacerle daño. Ya bastantes personas se lo habían hecho. Pero siempre y cuando ella entrara a la relación con los ojos bien abiertos, estaría bien.


        Bajó las manos por los lados de su cuerpo, demorándose en cada una de sus curvas. Ella apoyó la frente sobre su hombro, se deslizó hacia arriba, se agarró de sus hombros y se levantó para sentarse encima de él. Eso ubicó su coño en contacto con su polla dura y palpitante.


        Se sacudió su cabello hacia atrás y le sonrió, clavándole las uñas en el pecho. Ella se chupó el labio inferior entre los dientes y le lanzó una mirada ardiente y sexy que le dijo a Spence que su gatita estaba de humor para algún juego rudo.


        Él la agarró de las caderas y apretó. Ella se restregó contra él.


        —Dime lo que quieres —dijo Spence.


        —Levántate.


        Él lo hizo, saliendo de la manta. Shadoe se levantó también, se volvió para quedar de cara a él y extendió las manos hacia la cremallera de sus propios vaqueros. La bajó y luego deslizó sus pantalones por sus caderas, haciendo un giro lento para darle la espalda mientras bajaba los vaqueros por su culo perfectamente redondeado.


        Luego ella se dejó caer de rodillas y se inclinó hacia adelante sobre sus manos, lanzándole una mirada y una sonrisa socarrona sobre el hombro.


        Oh, sí, oh, diablos sí. Él se puso de rodillas detrás de ella.


        —Me gustas el modo en que piensas, cariño —dijo él, agarrándole las nalgas para frotar las manos sobre ellas.


        —Pensé que podrías. Ahora date prisa y fóllame.


        Él se bajó la cremallera, se puso un condón, se posicionó contra ella y se deslizó en su interior con un empuje suave. Cerró los ojos durante un segundo, sintiendo su cuerpo aferrarle la polla mientras ella latía en torno a él, dándole la bienvenida. Él contuvo el aliento ante el dulce placer de estar en su interior.


        Se inclinó hacia adelante, pasó una mano para acunar su sexo, para sentir lo mojada que estaba.


        —¿Te gusta hacerlo afuera?


        —Me gusta que me folles. No me importa donde sea.


        Él retrocedió, luego se metió profundo sintiendo las paredes vaginales agarrarlo como un guante apretado.


        —Lo tendré en cuenta. Podría decidir follarte cuando y dondequiera.


        —Cuandoquiera —siseó ella cuando él volvió a empujar con fuerza—. Dondequiera.


        Él movió la mano sobre su cadera, la bajó por la plenitud de su nalga y le dio una palmada breve y dura. Ella se tensó, luego echó la cabeza hacia atrás y gimió, su coño contrayéndose en torno a su polla.


        —Maldita sea, Spence.


        —¿Así?


        —Sí.


        Él sabía que sí. De alguna manera, había sabido que ella desearía un poco de lo inusual. Amaba eso de Shadoe. Suavizó la marca roja que había creado, luego movió la mano hacia un lugar diferente y le volvió a zurrar el culo con fuerza, el sonido haciendo eco en los bosques vacíos. Eso la hizo gritar fuerte y sacudirse hacia atrás, tomando más de su pene. La humedad se derramaba contra los muslos varoniles.


        Su mujer ansiaba más. Ahora él deseaba que estuvieran solos, en un lugar donde pudiera tenerla desnuda, donde pudiera realmente explorar lo que podría haber entre ellos. Pero se las apañaría. Le agarró la cola de caballo y la sujetó con fuerza, dándole un leve tirón para echar su cabeza hacia atrás, entonces usó la otra mano para darle otro azote rápido en el culo. Ella continuó gritando, pero era de placer. Él conocía la diferencia, nunca la lastimaría intencionalmente, pero quería volverla loca.


        Por la forma salvaje en que ella se movía contra él, la forma en que echaba la cabeza hacia atrás, los sonidos que hacía, la forma en que sus jugos desbordaban sobre ambos, él diría que tenía éxito.


        Mierda, sus reacciones también lo volvían loco. Su polla se sentía como acero punzante; sus pelotas se estremecían con la necesidad de estallar. Pero aun así, la montó, dándole largas y profundas estocadas, dando marcha atrás cuando sentía que ella estaba cerca del borde.


        No todavía, cariño. No por un rato. Él la quería en las últimas, puñeteramente cerca de ser incapaz de respirar antes de que se corriera. Quería que ambos estuvieran colgando del abismo.


        Shadoe aferraba la manta, cerrando los dedos en puños.


        —Spence.


        Esa única palabra había sido dicha en voz baja y gutural, arrancándole un suspiro ronco. Él sabía lo que ella quería. Se retiró parcialmente y le dio dos empujes rápidos y cortos, suficiente para excitar, pero no para permitir que se corriera.


        —No todavía.


        Ella le gruñó. Él sonrió, cogió la cola de caballo y tiró, esta vez más fuerte.


        —Maldición, Spence. —Ella se empujó contra él, tomando su polla entre los estrechos labios vaginales.


        —Joder. —Le soltó el cabello y aferró sus caderas, empujando profundo y con fuerza—. ¿Esto es lo que quieres? —Él se retiró y comenzó a bombear en ella con movimientos duros y rápidos.


        —Sí. Oh, Dios, sí. Eso es. —Entonces ella perdió el control, arqueó la espalda y dejó caer sus hombros y pecho al suelo, levantando su trasero en el aire. Eso le dio a Spence más espacio para ir profundo, y lo hizo, llevando tanto de su polla dentro de ella como pudo, sintiendo sus paredes contraerse en torno a él con las oleadas de su orgasmo. Ella se estremecía a su alrededor y él se dejó ir, la abrazó y se meció con ella mientras su orgasmo estallaba, casi tirándole al suelo con la oleada tras oleada de intenso y ardiente placer que se disparó por él hasta que estuvo vacío.


        Agotado, agarró a Shadoe de la cintura e hizo rodar a ambos sobre la manta y los ubicó de lado. Le llevó varias respiraciones jadeantes para siquiera intentar respirar, muchos menos hablar.


        Le retiró el cabello humedecido del rostro.


        —¿Estás bien?


        —Mmm.


        —¿Qué significa eso?


        —Significa que podría estar muerta. No me hables en este momento. Necesito una siesta.


        Él bufó.


        —Probablemente el suelo está lleno de bichos.


        —No me importa. Compartiría la manta con una serpiente. Estoy agotada.


        —Vamos a volver al hotel. Te prepararé un baño caliente. Luego puedes tomar una siesta.


        —Oh, seguro. Búrlate de mí.


        —Es una promesa. Incluso te lavaré la espalda.


        —Eso tengo que verlo. Acepto.


        Se incorporaron y Shadoe plegó la manta para guardarla en la moto.


        Spence examinó la zona devastada que él solía llamar la pesadilla de su hogar.


        De alguna manera, ya no tenía malos recuerdos.


        Ella se acercó y entrelazó sus dedos. Él se volvió hacia ella.


        —Gracias.


        Ella inclinó la cabeza hacia un lado y enarcó una ceja.


        —¿Por qué?


        —Por desterrar algunos demonios para mí.


        Ella sonrió y le besó los labios con suavidad.


        —Siempre he querido ser un caballero de brillante armadura para alguien. Gracias por eso. —Ella se dio la vuelta y se dirigió hacia la moto.


        Spence sacudió la cabeza. Era una mujer fascinante.


        Y le hacía desear ser un tío del tipo para siempre.


        Pero sabía que no.


        Regresaron al hotel y fiel a su palabra, lo primero que hizo fue prepararle un baño. Incluso echó esas sales malolientes que a las mujeres parecían gustarle y que volvió el agua púrpura y suave. A él le gustaba lo bien que la hacían oler. En realidad, le gustaba todo lo que la obligaba a estar desnuda. Ella se deslizó en la bañera y él se sentó en el borde como el buen sirviente que le había prometido sería, paño en mano.


        —¿Realmente tienes la intención de lavarme la espalda? —Ella le lanzó una mirada dudosa.


        Él mojó el paño en el agua.


        —Te dije que iba a hacerlo, ¿no?


        —Creo que deberías meterte aquí conmigo.


        —Oler a lavanda no es lo mío.


        —¿Qué si tú oliendo a lavanda me excita?


        Él se echó a reír.


        —Entonces yo diría que hay algo mal en ti.


        Ella soltó un bufido.


        —Bueno, tal vez puedas ducharte después. Probablemente necesitaré hacer lo mismo, ya que estoy segura hay suciedad, ramitas y solo Dios sabe que más en mi cabello. Así que ven aquí conmigo y lávame la espalda, esclavo.


        A él le gustaba jugar con ella. Lo relajaba y él raras veces se relajaba. Se desnudó y se metió en la bañera. Era una de esas extra grandes con el grifo fluyendo en cascada en medio. Empujó a Shadoe delante de él y tomó el paño. Ella se recogió el cabello con un broche, así que diminutos rizos escapaban por su nuca. Él quería besarlos.


        —No me estás lavando.


        —Lo siento. —Le frotó el paño a lo largo de la piel suave, besando todas las partes por donde la tela había estado.


        —Mmm, esto es agradable. Podría acostumbrarme a tener un criado.


        —No te acostumbres a esto. No doy servicios a mujeres.


        Ella se dio media vuelta para enfrentarle, dándole una tentadora vista de un pecho y un pezón.


        —¿Es cierto? Me parece que has estado haciendo un buen trabajo sirviéndome a mí últimamente.


        —¿Es eso lo que crees que he estado haciendo?


        —Bueno… me siento muy bien atendida.


        —Tal vez deberías servirme a mí para cambiar.


        Como una tormenta moviéndose rápido, los ojos de Shadoe cambiaron en un instante. De la alegría al deseo oscuro, pasaron del café claro al whisky ardiente. Había tal tentación en sus ojos. Spence se perdía en ellos cada vez que los miraba.


        —Quieres que te sirva.


        —Sí.


        Ella se volvió por completo.


        —Dime lo que quieres.


        Ahora eso era tentador, aunque la pregunta era fácil. ¿Qué quería todo hombre?


        —Chúpame.


        Su sonrisa transformó el rostro de Shadoe de tentadora en ángel erótico.


        —Me encantaría. Siéntate en el borde de la bañera.


        Él se agarró al borde y se arrastró encima del saliente.


        Ella avanzó lentamente por el agua y colocó las manos sobre sus rodillas.


        —Ahora, sepáralas para mí.


        Él lo hizo. De par en par.


        Ella clavó los ojos directamente en su polla y en sus pelotas. Ni siquiera necesitaba tocarlo. Solo su mirada lo ponía duro. Y ella mantuvo su mirada allí, le observaba ponerse así, lo que le puso aún más duro.


        —Eres hermoso aquí abajo. —Ella deslizó las manos desde las rodillas todo a lo largo del interior de los muslos, su mano como seda húmeda, el agua goteando de la punta de los dedos—. Cada centímetro de ti, un hombre. —Ella movió las manos hacia el interior, deslizó el pulgar sobre el saco que contenía sus pelotas, luego nadó más adentro entre sus piernas así sus hombros quedaron acunados entre sus muslos.


        Apoyó la cabeza sobre un muslo y levantó la mano, dejando gotear agua sobre la punta de su polla, pareciendo estar encantada por el chorro como cascada sobre su pene. Observó hasta que no había más que gotitas, luego lo rodeó con la mano, acariciándolo desde la base al glande, cubriendo su polla con el agua satinada y la suavidad de su mano. Él se reclinó hacia atrás y se arqueó contra la mano, amando la suavidad, tan diferente a la suya dura y callosa. Ella lo tocaba de manera distinta a como él se tocaba, casi con reverencia, como si temiera lastimarlo.


        —No voy a romperme, Shadoe. Apriétala, tócala de cualquier modo que quieras.


        Ella lo hizo, agarrándolo con fuerza mientras lo acariciaba, moviéndose lentamente al principio, luego se arrodilló.


        El agua chorreaba de sus hombros, de sus brazos, de sus pechos, haciéndola parecer como una diosa saliendo del mar.


        Él no era el tipo de tío que veía poesía en el cuerpo de una mujer, pero maldita sea si Shadoe no lo ponía de ese ánimo. Y cuando separó los labios y su lengua serpenteó para lamer todo a lo largo del glande, su mente se vació de todo menos del espectáculo de su lengua rosada, de cuan caliente se sentía sobre la punta de su polla y de cómo quería correrse en ese mismísimo momento, ver su pene estallar sobre su lengua, dentro de su boca.


        Él se estremeció y ella lo miró a los ojos. Shadoe cerró los labios sobre la punta y él sintió la lengua haciendo círculos sobre ésta, mientras lo chupaba hacia las profundidades de su lengua de terciopelo. Él le sujetó la nuca cuando lo tragó, ella tendió una mano para rodear su tronco y la otra para acunarle las pelotas y apretar con suavidad.


        Quería entrar en erupción, gritar del agónico placer. Pero quería volver a follarla. Quería hacer todo para ella, con ella, en este mismo instante. Estaba perdido.


        Ella se echó hacia atrás, liberando la polla de su boca con un fuerte chasquido.


        —Hazlo. Córrete para mí, Spence. Déjame sentirlo.


        Sin esperar su respuesta, lo volvió a tomar en las manos, tocándolo con caricias fuertes y acompasadas.


        —Cristo. —No podía hablar, no cuando ella volvió a cerrar los labios sobre él y ese calor húmedo y al rojo vivo lo rodeó, chupándolo en un torbellino de indescriptible sensación y quitándole toda decisión. Ella soltó la mano, lo miró a los ojos y lo tomó profundo en su garganta. Fue entonces cuando él lo perdió y se dejó ir con un grito gutural. Se aferró a su cabeza mientras le daba todo lo que tenía, incapaz siquiera de respirar mientras el desgarrador orgasmo se desplazaba por cada terminación nerviosa en su cuerpo y lo dejaba destrozado y agotado.


        Shadoe volvió a apoyar la cabeza sobre el muslo, le acarició la otra pierna, con una sonrisa de satisfacción en su rostro. Cuando Spence finalmente recuperó la cordura, decidió que la devolución parecía justa.


        Podría lucir como una diosa serena en estos momentos, pero él tenía la intención de arrancarle la cordura después.


        —Gracias, cariño. —Él la sacó del agua, la acercó y le dio un beso prolongado.


        Cuando se alejó, los ojos femeninos estaban vidriosos y sus labios hinchados por su beso. Ella se los lamió.


        —De nada. —Comenzó a hundirse en el agua, pero él la sostuvo con fuerza.


        —Aún no hemos terminado, Shadoe.


        —¿No?


        Él negó con la cabeza.


        —Levántate.


        La atrajo hacia él. Ahora era su turno de deslizarse en el agua. Apoyó la cabeza contra el borde de la bañera.


        —Monta a horcajadas mis hombros, cariño.


        Ella amplió su postura y ubicó las piernas entre los brazos y los lados del pecho, colocando su coño en el lugar perfecto.


        Él levantó la mirada y le sonrió.


        —Oh. —Fue todo lo que ella dijo, luego sus labios se curvaron.


        Él no dijo anda, solo agarró sus nalgas y la acercó hacia su boca hambrienta, colocándola encima de su sexo.


        Olía a lavanda como el agua del baño, la piel desnuda, sedosa y húmeda. Eso facilitaba el deslizar la lengua por su piel, saborear la crema dulce que fluía de ella. Ella inclinó la pelvis hacia afuera, se agarró de la pared para sostenerse y cerró los ojos, dejando escapar un pequeño jadeo cuando él lamió en torno al clítoris.


        Oh, tío, tenía un coño precioso y cuando se colocaba así, podía verlo con claridad, podía jugar con toda ella con su boca y sus dedos. Deslizó la lengua dentro de ella y usó el pulgar para hacer círculos sobre el clítoris y alrededor de los labios vaginales y en general disfrutar jugando con ella. Quería ver lo que le gustaba, donde se sentía bien para ella, observar sus reacciones mientras la lamía y la chupaba.


        A Shadoe le gustaba casi todo, pero disfrutaba en serio cuando le chupó el clítoris y le metió dos dedos dentro para follarla. Todo su cuerpo se puso rígido, sus ojos se abrieron, y ella inclinó la cabeza hacia él para mirar.


        A él realmente le gustaba cuando ella lo miraba, sus ojos marrones dorados enfocados en lo que hacía, animándolo con sus señales visuales.


        Él la lamió todo a lo largo y los labios femeninos se separaron. Ella comenzó a jadear y él a darle lametadas en torno al clítoris.


        —Dios, Spence, eso va a hacer que me corra.


        Él la agarró del culo y hundió los dedos, trayendo su sexo más cerca de su boca, hundiendo su rostro en la dulce fragancia y presionando con fuerza la lengua en el clítoris. Ella se estremeció, dijo su nombre y se aferró de su pelo, sacudiéndose y latiendo mientras se corría hasta que se hundió en el agua y chocó contra él.


        Salió a la superficie, acunó su rostro entre sus manos y presionó sus labios en los de él, en un beso salvaje e indómito, antes de apartarse y apoyar la cabeza en su hombro.


        Yacieron así por mucho tiempo, hasta que el agua se enfrió y Shadoe comenzó a temblar. Sólo entonces la sacó de la bañera y juntos se dieron una ducha rápida. Se secaron y cayeron en la cama. Shadoe se desmayó casi de inmediato.


        Ella necesitaba una siesta. Él disfrutó simplemente de abrazarla, de acariciarle la espalda y el cabello, escuchando los suaves sonidos de su respiración.


        Sí, ella tenía razón. No había nada malo con esto de estar juntos, siempre y cuando él no perdiera de vista el hecho de que no iba a durar.


        El amor y las relaciones nunca lo hacían.


        Pero esta era la primera vez un su vida que casi deseaba que pudiera.

      


      
        * [image: ] *

      


      
        El Wild Rose volvía a estar abarrotado. Shadoe ya había actuado una vez y como anoche, estaba rodeada de admiradores. Esta noche decidió que deambularía y conocería gente en lugar de estar atrapada en una mesa. Eso le daría la oportunidad de mezclarse, socializar y ver caras.


        Había repetidores de anoche, varios de los estibadores que había visto el día anterior e incluso algunos nuevos. También montones de turistas. Brandon le había contado que siempre había caras nuevas que entraban en el club todas las noches y eso era la industria del turismo. Algunos volvían, otros frecuentaban otros clubes, otros podían venir de manera ocasional. Le había contado que nunca podría establecer una agenda o señalar a los habituales en un club en el Barrio Francés, lo que hacía su memoria fotográfica aún más crítica en esta misión. Y por primera vez, ella sintió que sería una herramienta útil. No había modo de que alguien memorizara las caras noche tras noche y esperara que ellos pudieran ubicar al agente corrupto de entre miles de rostros estudiados en los bancos de datos de la agencia.


        No obstante, ella lo haría. Atraparía a ese bastardo vendiendo para los colombianos.


        Vio a Pax y a AJ sentados en una de las mesas del centro… un lugar genial para observar un poco por su propia cuenta.


        Aunque ella no estaba segura de si estaban trabajando o sólo comiéndose con los ojos a las bailarinas. Se acercó a su mesa y se inclinó para rodearlos con los brazos.


        —¿Cómo va todo, muchachos?


        AJ levantó e inclinó la cabeza y la honró con ese tipo de sonrisa que volvería las rodillas de una mujer gelatina, sus tempestuosos ojos grises llenos de problemas.


        —Hola, cariño. Como siempre, esta noche te veías caliente.


        —Seguro que sí, dulzura. Duro para un tío concentrarse en cualquier otra cosa que observarte —dijo Pax y sus labios se curvaron en una sexy sonrisa. Entre los dos, una mujer no tenía ninguna posibilidad. El rostro de Pax era digno de un modelo, todo pómulos cincelados y fuerte mandíbula y los labios, simplemente, perfectos y besables.


        Ella se echó a reír.


        —Apuesto que decís eso a todas las chicas.


        —Por lo general lo hacemos —dijo AJ con un guiño.


        —Entonces, ¿algo nuevo esta noche?


        Pax negó con la cabeza.


        —Sólo un montón de chicas guapas desnudas y tíos que quieren entrar en sus tangas.


        —¿Tíos como vosotros?


        —Siempre —dijo AJ, inclinando su cerveza en su dirección—. Pero tenemos una línea interna que estamos trabajando.


        Shadoe enarcó una ceja.


        —¿En serio? ¿Y qué podría ser?


        —Oye, ¿estás tratando de levantarte a mis muchachos?


        Shadoe se enderezó y vio a Ariele detenerse en la mesa para apoyar una cadera en la silla de AJ. Este deslizó un brazo por su cintura.


        —¿Yo? En absoluto. Solo me estaba deteniendo a saludar. Así que estos dos son tuyos, ¿eh?


        Ariele se echó a reír.


        —Bueno, ellos son tremendos de verdad, pero seguro saben cómo hacer pasar un buen rato a una chica.


        ¿Ambos? ¿A la vez? Oh, Dios mío. La mirada de Shadoe revoloteó entre Pax y AJ, quienes le devolvieron la sonrisa.


        —Eso suena divertido.


        Los ojos de Ariele brillaban de deseo.


        —Lo es, Desi. Deberías probarlo alguna vez.


        Ella pensó en Spence. Un tío… o por lo menos un tío en particular… era más que suficiente para ella.


        —Me lo pensaré. Ya es hora de mis rondas. Divertíos los tres.


        Pax retiró la silla entre AJ y él y dio unas palmaditas encima de ésta para que Ariele se sentara.


        —Tenemos intención de hacerlo.


        El trío ya se había desentendido de ella antes de que se largara. Ella sacudió la cabeza y empezó a avanzar cuando sintió que un brazo se deslizaba por su cintura. Se congeló y luego ladeó la cabeza para encontrar a Spence. Le sonrió.


        —¿Dónde te has estado escondiendo?


        —Hablando un poco con Lance. —La condujo hasta la esquina de la barra donde tenían un poco de privacidad y ordenó un par de copas.


        —¿Encontraste algo?


        —No realmente. No me estaba quedando con él por información, sólo para ser amigable, y ver si eventualmente se abre.


        —Si se parece en algo a su esposa, yo no contaría con ello. —La mirada de Shadoe vagó hacia Cheri quien se había apropiado del escenario vestida toda de blanco, usando botas blancas y alas de ángel.


        —Ninguna sorpresa con respecto a su temática.


        —Sí. —Shadoe arrugó la nariz mientras observaba a Cheri deslizarse por el escenario. Técnicamente era una muy buena bailarina, con gran flexibilidad e impresionantes movimientos. Era fácil ver por qué era la artista principal. Pero le faltaba algo que varias de las otras bailarinas tenían en cantidad… pasión y amor por lo que hacían. Era claro que el corazón de Cheri no estaba en el desnudo. Ella estaba en esto para enriquecerse o hacerse famosa o tal vez para usarlo como un trampolín para alguna otra cosa. Pero no se entregaba al público, no hacía contacto visual con los tíos. De hecho, lucía… aburrida, paseando sobre el escenario como si esperara ser adorada.


        Por supuesto que tenía un cuerpo asesino y lo usaba para su beneficio y todos los tíos parecían amarlo, así que tal vez para ellos… y para el Wild Rose… no tenía importancia. Pero Shadoe veía más allá de Cheri la codiciosa oportunista que era.


        Se volvió hacia Spence.


        —¿Qué te parece?


        Él se encogió de hombros.


        —Ella es una mierda. Ariele y Elan son mejores. Ellas actúan para su público.


        Ella asintió con la cabeza.


        —Exactamente lo que estaba pensando.


        Él se inclinó para dar un golpecito con la lengua en su oreja. Ella se estremeció.


        —Pero tú eres mejor, cariño.


        Ella se echó a reír.


        —Tú eres parcial porque follas conmigo.


        —Tal vez. Sigo pensando que tú te conectas con tu público. A los tíos les gusta eso.


        Shadoe sonrió ante su alabanza.


        —Gracias.


        En cuanto Cheri concluyó, ella dijo:


        —Tuve una interesante conversación con Pax y AJ.


        —¿Sobre qué?


        —Creo que los dos están follando a Ariele.


        Los labios masculinos se levantaron.


        —Es probable. Es lo que hacen.


        —¿Qué es lo que hacen?


        —Comparten a las mujeres.


        —¿En serio?


        —Sí. Todo comenzó hace mucho tiempo. Ellos dan el tipo para eso. Han sido los mejores amigos desde que llegaron a los Moteros Salvajes. Todo lo hacen juntos, siempre. Eso naturalmente se extendió a las mujeres.


        —Entonces… um… ¿Por qué?


        Él se encogió de hombros.


        —Los hombres no hablan mucho sobre sexo. Así es como ellos lo hacen. Supongo que les gusta de esa manera.


        —Eso es interesante.


        Él se echó a reír.


        —¿Por qué? ¿Estás interesada?


        —¿Yo? Oh, claro que no. Tengo mis manos suficientemente llenas contigo.


        —Bien. —Él la acercó y la besó, su boca caliente y exigente. Cuando se apartó, ella estaba sin aliento.


        —No puedo tener suficiente de ti —susurró ella—. Haces que me olvide de mi trabajo.


        —¿Eso es malo?


        Ella le acarició la mejilla, amaba la abrasión de la barba contra su palma.


        —No lo sé. Se supone que debo mezclarme con los clientes.


        —A la mierda los clientes. Has socializado bastante. Puedes quedarte aquí conmigo hasta que actúes de nuevo. Darles hambre de ti.


        —Lo único que quieres es ponerlos celosos.


        La mirada masculina era malvada.


        —Tal vez.


        La giró y la tiró contra su pecho, luego pasó un brazo en torno a ella para que pudieran observar a las demás bailarinas. Su mirada fue hacia Ariele, Pax y AJ. Pax tenía la mano en el cabello de ella. AJ la tenía en su regazo, y ambos estaban inclinados cerca susurrándole. Ariele parecía disfrutar con la atención de los dos hombres.


        Delicioso. En efecto, no la realidad de Shadoe, pero ella bien podría imaginar la fantasía… lo increíblemente tentador y erótico que podría ser.


        Ariele finalmente apartó su silla, y besó a ambos hombres antes de pasar a la mesa siguiente.


        En cuanto ella se fue, Shadoe dejó vagar la mirada por el club, observando a las demás bailarinas mezclarse con la multitud. Cheri… sin Lance… salió por la entrada y fue recibida por una gran multitud de admiradores. Tenía una apariencia altiva, casi majestuosa, como si esperara la adulación.


        Ella permitía que su “cortejo” la siguiera a todas partes, pero nunca era simpática con ellos. Puf.


        La artista sobre el escenario estaba haciendo lo suyo. Era una buena bailarina, pero como Cheri, nunca parecía contactar con su público.


        Elan estaba de vuelta en la zona de lap dance… una habitación privada a un lado, apenas visible, a través de la zona separada con cortinas. Ahora mismo, tenía un tío embelesado por tenerla en su regazo, la cabeza sobre las rodillas masculinas mientras las piernas femeninas se abrían en v, haciendo un baile muy revelador.


        Y Spitfire tenía un grupo de tíos completamente cautivados en una de las mesas mientras hablaba sin parar con su efervescencia habitual.


        Otras bailarinas se mezclaban con los hombres en las mesas o bailaban en barras secundarias ubicadas todo a lo largo del lugar, pequeños mini show destinados a mantener a todo el mundo entretenido, sin importar en qué lugar del club estuvieran sentados.


        Fue entonces, mientras Shadoe observaba a una de las bailarinas girando en la barra en un rincón oscuro, en la parte de atrás del club, que ella divisó una cara familiar. Al principio pensó que se trataba de alguien que había visto la noche anterior, pero no era así. La cara era familiar. De inmediato se le vino a la memoria.


        —Estaré de regreso en un minuto. —Se alejó del agarre de Spence y caminó hacia la parte posterior del club, tratando de parecer despreocupada, deteniéndose para sonreír y conversar con los clientes a lo largo del recorrido. Tomó una copa del camarero y se abrió paso a través de la multitud, permaneciendo oculta para que el hombre no la divisara.


        Se apoyó contra una de las barras gruesas y negras, para poder mirar. Necesitaba conseguir una mejor vista de él. Estaba oscuro en la parte de atrás del club y ella no tenía una vista clara del tipo.


        El hombre llamó con el dedo a la bailarina en la barra. La bailarina… Shadoe no la conocía… bajó del escenario y fue hacia él. Enfocado por completo en la amazona de cabello negro montada a horcajadas en sus caderas, Shadoe salió de detrás de la barra y se acercó, tratando de mezclarse así no sería advertida.


        Él aferraba con fuerza las caderas de la stripper mientras ella se restregaba contra su entrepierna, su cabeza bajó para clavar los ojos en su culo.


        Vamos. Levanta la mirada. Ella tenía que estar segura.


        En el momento en que la bailarina se volvió, así podía sacudir las tetas en la cara del tío, él finalmente levantó la cabeza.


        Sonrió.


        Y entonces Shadoe estuvo segura.


        Ese hombre era un agente federal: Jerry DeLaud, de Washington, D.C.

      


      
        

      

    

  


  
    
      
        Capítulo 14

      


      
        ¡Sí! Lo tenía. El Departamento le había dicho que la agencia nacional no tenía misiones en marcha en esta zona excepto la que le habían asignado, así que DeLaud no tenía asuntos aquí. Y ella estaba al tanto de todos los que en la actualidad estaban de vacaciones. Él no era uno de ellos.


        Shadoe sonrió y al mismo tiempo sus pulsaciones se aceleraron.


        Sabía que tenía razón. Recordaba la foto de la agencia de DeLaud de los interminables archivos que había estudiado antes de esta misión. En la actualidad, tenía un aspecto desaliñado, sin afeitar, a diferencia de en la foto del organismo oficial. Pero definitivamente era el mismo tipo.


        Tenía que contarle a Spence, pero odiaba abandonar a DeLaud. Por otra parte, la canción tenía otros dos minutos, y él había pagado por el lap dance, por lo que dudaba se fuera a alguna parte. Retrocedió unos pasos, dio la vuelta a la esquina y caminó de prisa hacia Spence.


        Él la atrajo hacia sí.


        —¿Dónde fuiste?


        Ella se deslizó en sus brazos y puso su boca contra su oreja.


        —Él está aquí.


        Spence se tensó.


        —¿Dónde?


        —En el saloncito en el ala norte del club. Está ocupado con una bailarina de pelo negro. No sé su nombre.


        Él se echó para atrás lo suficientemente lejos para rebuscar en su cara.


        —¿Estás segura acerca de tipo?


        —Positivo.


        La tomó de la mano.


        —Vamos a dar un paseo.


        Tal como la última vez, dieron un paseo agradable y tranquilo, sonriendo y asintiendo con la cabeza a los clientes que la miraban pasar. Spence la detuvo en la barra donde ella se había ocultado antes.


        DeLaud seguía siendo el único en la habitación privada. Spence apoyó a Shadoe contra la barra y se acurrucó entre sus piernas dando la impresión de que le estaba acariciando el cuello con la nariz. Eso debería darle una visión clara de lo que estaba pasando en la habitación.


        —¿Tipo delgado, treinta y cinco años, sombra de barba, usando polo blanco y vaqueros?


        Ella se agarró firmemente de sus hombros.


        —Ese es él. Jerry DeLaud. Es agente en D.C.


        —Vino con varios días de anticipación. Se suponía que esta entrega no caería al menos hasta este fin de semana.


        —Lo sé.


        —Tal vez está revisando el club para ver si hay agentes de New Orleans.


        —Es lo que supongo.


        Spence la rodeó con un brazo.


        —Tienes que salir en quince minutos.


        Mierda. Se había olvidado por completo de su siguiente actuación.


        —Tienes razón.


        —Adelante. Avisaré a Pax y AJ que nuestro objetivo ha hecho acto de presencia. Lo mantendremos vigilado.


        —Bien.


        Él se apartó, le dio un beso en los labios y ella se dirigió por el pasillo hacia el vestuario.


        Para cuando estuviera lista para salir, DeLaud terminaría con su baile privado. ¿Qué haría él? ¿Dónde estaría? Desde el escenario, ella podría divisarle si él seguía en el club.


        La excitación bajó rápidamente por su columna, sus nervios hormigueaban con el deseo de entrar en acción. Tuvo que obligarse a una calma que no sentía, recordar que tenía que mantener su tapadera.


        Pero maldita sea, esto era emocionante.


        El juego había comenzado.

      


      
        * [image: ] *

      


      
        Spence utilizó las señales que habían acordado para llamar la atención de Pax y AJ. Él se mantuvo en el bar y Pax se deslizó a su lado y ordenó un par de cervezas. Había tanto ruido dado que la multitud era nutrida que fue fácil para ambos asentir con la cabeza uno al otro y mantener una conversación en voz baja.


        —El objetivo ha sido localizado —dijo Spence sin hacer contacto visual con Pax.


        —¿Quién y dónde?


        Spence había seguido el movimiento de DeLaud desde que el agente había terminado el lap dance con la stripper. Él le había dado una propina, luego agarró su bebida y se trasladó a una de las mesas al lado del escenario.


        —El solitario en una mesa del escenario, a eso de las diez. Polo blanco, vaqueros, necesita un afeitado.


        Pax tomó las dos cervezas que el camarero deslizó hacia él, luego se dio la vuelta y se apoyó en el borde de la barra.


        —Lo tengo. —Se apartó de la barra y se alejó sin decir una palabra.


        Spence sabía que Pax le informaría a AJ y ellos cumplirían con su trabajo de ayudarle a vigilar al agente traidor. Quería saber todo acerca de este tipo… con quien hablaba mientras estaba en el club, así como también dónde se estaba hospedando en la ciudad. De esa manera podrían tenerlo bajo constante vigilancia, dado que había decidido aparecer temprano.


        DeLaud estaba sentado a la mesa solo, bebiendo su cerveza y observando a las bailarinas en el escenario. Nadie se acercó a él y él no parecía andar buscando a nadie.


        Las luces se apagaron y Shadoe salió a hacer su baile. Spence aprovechó la oscuridad y la multitud reuniéndose más cerca del escenario para desplazarse hacia un lado y así poder obtener un mejor ángulo de DeLaud.


        A diferencia de la mayoría de los tíos al ras del escenario que corrían hasta allí con la esperanza de que Shadoe se acercara así podrían meter dinero en su tanga, DeLaud observaba tranquilamente desde su asiento y bebía su cerveza. El tipo nunca quitó la mirada del escenario. Parecía fascinado por la actuación de Shadoe, concentrado en cada uno de sus movimientos. Él inclinó la cabeza hacia un lado como si la estuviera estudiando.


        A Spence no le gustó la manera en que la observaba tan de cerca, pero tal vez a DeLaud solo le gustaban las strippers. Sin embargo, había algo un poco diferente en sus ojos, en la forma en que la seguía por el escenario.


        No era crudo interés, el tipo de disfrute de este lugar que la mayoría de los tíos tenían. Era algo más oscuro.


        Tal vez porque Shadoe daba a los tíos tanta atención, haciendo contacto visual a través de la multitud. Ella también escudriñó con la mirada a DeLaud más que unas pocas veces, ladeando la cadera hacia un lado después de que se hubiera quitado la ropa, se volvió para sacudir el culo y lanzó una mirada por encima del hombro. Spence atrapó el modo en que DeLaud la miraba, el puro aprecio masculino en sus ojos.


        Y Shadoe jugaba a eso, asegurándose de mantener su atención.


        Cuando su baile terminó, Shadoe se puso un mini vestido ceñido que apenas cubría sus encantos, salió y evitó a Spence, ocupándose de la multitud. Él se quedó en un segundo plano, cerca, lo bastante cerca como para poder intervenir si era necesario, pero no queriendo estar pegado a ella.


        Shadoe había hecho algún contacto visual con DeLaud. Él entendió lo que ella estaba tratando de hacer, así que iba a quedarse fuera de su camino y esperaría a ver qué pasaba.


        Shadoe no se acercó a DeLaud. Hizo lo que había estado haciendo desde la noche anterior, que era abrirse paso entre la multitud, deteniéndose para charlar con los tíos en las mesas o con quienes se paraban para conversar. Spence mantuvo su atención entre Shadoe y DeLaud.


        DeLaud la observó durante todo el tiempo. Otra bailarina que había salido al escenario capturaba la atención de una parte del gentío, pero no la DeLaud. Su mirada de halcón había apuntado a Shadoe y allí se había quedado. Cuando ella pasó por su mesa, él le hizo un gesto. Shadoe sonrió y desfiló hacia él, él retiró una silla para ella.


        DeLaud ordenó un trago para Shadoe y ellos comenzaron a conversar. Ningún manoseo, nada que enviara a Spence corriendo hacia allí. Solo conversación. Él no sonreía mucho, y Spence imaginó que DeLaud era un tío bastante guapo, de modo que esa apariencia rebelde, de tipo duro, podría ser atractiva para algunas mujeres. Shadoe parecía estar enganchada, manteniendo su parte de la conversación. Se reía y hablaba mucho, haciendo buen uso del lenguaje corporal para dejarlo saber que estaba interesada en estar allí con él.


        Maldición, él quería saber lo que ella estaba diciendo. Eso le recordó que llevaba ese dispositivo de comunicación en el piercing del vientre. Hora de activar ese bebé.


        Ella hizo un buen trabajo. Sabía que no debía demorarse mucho tiempo, apenas el suficiente para terminar su trago, darle unas palmaditas en el hombro y levantarse. Luego se dirigió a la mesa de al lado. Spence dejó pasar unos veinte minutos antes de alcanzarla y pararse detrás. Ella inclinó la cabeza hacia atrás y le guiñó el ojo.


        DeLaud se marchó a las dos treinta. Pax y AJ levantaron vuelo inmediatamente detrás de él para seguirle.


        Y una hora más tarde, Shadoe había hecho todo lo que tenía que hacer para el club.


        —¿Todo listo?


        Él asintió con la cabeza y ella se largó al vestuario a cambiarse. Él salió, se subió a la moto, sacó su teléfono y dejó un mensaje de texto en el móvil de AJ.


        Shadoe salió a los pocos minutos y regresaron al hotel.


        Una vez en la habitación, ella arrojó el bolso sobre la silla junto a la puerta y se volvió hacia él.


        —DeLaud es un baboso.


        —Supongo que sí. Pero espera antes de cualquier queja hasta que Pax y AJ lleguen aquí.


        Ella enarcó una ceja.


        —¿Van a venir?


        Él se encogió de hombros.


        —No estoy seguro todavía. Le envié un mensaje a AJ y le dije que nos encontraríamos aquí. Ellos siguieron a DeLaud fuera del club cuando se marchó, así que dependiendo de dónde fuera, estarán aquí tarde o temprano.


        —De acuerdo.


        Resultó ser más temprano, ya que escucharon un golpe en la puerta a los treinta minutos de su llegada. Spence abrió y dejó entrar a Pax y AJ. Todos se sentaron en la sala de estar.


        —Está hospedado en el Western Springs —dijo Pax.


        Spence frunció el ceño.


        —Bonito hotel. En el centro de la ciudad.


        —Y a una distancia equidistante del club y de los muelles.


        —Bien. Ambos nos registraremos allí esta noche.


        —Ya lo estábamos planeando —dijo AJ.


        —¿Algo más?


        —Seh —dijo Pax—. He sobornado a uno de los botones para que me mantenga informado si alguien entra o sale de su habitación. Le dije que creo que se está follando a mi novia, así que quiero estar al tanto de todo el mundo que se acerque a su habitación o cada vez que él haga un movimiento.


        —Oh, buena idea —dijo Shadoe—. Así tendrás a alguien allí para mantenerle vigilado cuando tú no puedas.


        —Y todo este tiempo yo pensaba que era el cerebro y él solo la cara bonita —dijo AJ con una sonrisa socarrona.


        —No, yo soy bonito y tengo cerebro, gilipollas.


        —No, yo tengo la polla —replicó AJ—. Es por eso que necesitas mi ayuda con las damas. Tú las pescas con tu cara, yo las mantengo en la cama con mi polla.


        Shadoe resopló y miró a Spence.


        —¿Son siempre así?


        Él puso los ojos en blanco.


        —Sí. —Spence se puso de pie y se apoyó contra el bar—. Bueno, así que él llega antes de la hora. Necesitamos averiguar por qué.


        —AJ y yo vamos a seguirle muy de cerca mañana. Nos imaginamos que no está aquí para refugiarse en esa habitación todo el día y esperar para el show de la noche. Tiene que salir en algún momento y cuando lo haga, estaremos allí para seguirlo.


        Spence asintió con la cabeza a Pax.


        —Está bien. Shadoe y yo podemos intervenir y ayudar también.


        —No sé si es una buena idea, tío —dijo AJ—. Es un riesgo para vuestra tapadera. Vosotros ahora estáis en un buen momento con el club. Shadoe es conocida como Desi. Tú no querrás que eso vuele. Si él divisa a cualquiera de vosotros mientras lo estáis siguiendo, la misión está jodida.


        —Por mucho que lo odie estoy de acuerdo, por más que me encantaría la oportunidad de hacer la vigilancia, tiene razón. —Shadoe apoyó la mano sobre la rodilla de él. AJ y Pax intercambiaron miradas de complicidad.


        Spence oiría hablar de eso más tarde.


        —Sí, es posible. Pero si necesitáis que intervenga, hacédmelo saber.


        Pax se reclinó en la silla.


        —Podemos manejar la situación.


        —¿Qué te dijo esta noche?


        Shadoe arrugó la nariz.


        —La verdad, no mucho. Dijo que le había gustado mi actuación y que tenía un buen cuerpo. Algo de cháchara general. Luego indagó sobre mis antecedentes, dónde comencé, en qué clubes había bailado antes. Realmente preguntas de sondeo.


        —Podría ser normal dado que es un agente y especialista en interrogatorios —sugirió AJ.


        —Tal vez. Pero también he sido entrenada y no interrogo a las personas que conozco. Me pareció que estaba muy interesado en llegar a conocerme.


        Spence apoyó una mano sobre su hombro.


        —Podría significar que está interesado en ti.


        —Sí, lo pensé. Parecía realmente concentrado en mí cuando bailé.


        Muy concentrado.


        —Podría ser el tipo de tío que realmente se calienta con las strippers —dijo Pax.


        —Eso podría ser. Y podría ser que sea aficionado a ellas cuando está en la ciudad y las busca. —Spence conocía un montón de tíos que viajaban y tenían novias strippers en diferentes ciudades.


        —Si le gusto, podría funcionar a nuestro favor.


        Spence frunció el ceño.


        —¿Qué quieres decir?


        —¿Recuerdas lo que sugerí antes?


        —¿Tú y yo rompiendo?


        Ella asintió.


        —Podría funcionar aquí. Digo que DeLaud está interesado en mí. Él no va a hacer un movimiento con nosotros pegados como mantequilla de maní al pan.


        —Pero si ya no somos más pareja…


        —Entonces tal vez pueda acercarme a él y ver que puedo averiguar.


        A Spence no le gustaba.


        —No va a decirte nada.


        Ella se encogió de hombros.


        —Dudo que lo haga. Pero uno de nosotros desde dentro no hará daño, ¿verdad?


        Él no podía discutir con su lógica y si no se estuviera acostando con ella, no habría ninguna diferencia para él.


        Pero él se estaba acostando con ella… o al menos tenían algún tipo de relación. En todo caso, sexo. Mierda, no lo sabía. Esto era territorio extraño, este afecto por una mujer. Sabía que iba a nublarle el juicio y lo hizo. No quería que Shadoe se encargara de DeLaud, aunque fuera una agente federal entrenada.


        Pero eso era el hombre en él hablando. También era un agente entrenado y tenía que hacer su trabajo. Lo cual significaba dejar a Shadoe hacer el suyo.


        —Bien, ¿cómo quieres manejarlo?


        Ella enarcó una ceja como si no hubiera esperado que fuera tan fácil.


        —Mañana por la noche en el club vamos a tener una ruptura pública.


        —¿Qué si DeLaud no está allí? —preguntó AJ.


        —Las palabras viajan rápido en un lugar como ese —dijo Spence—. Incluso si él no estuviera allí, el hecho de que Shadoe ahora esté disponible será conocido por todo el club en cuestión de minutos.


        —Especialmente si hago saber que venía de tiempo atrás y que no estoy tan deshecha al respecto.


        —¡Ay! —dijo Pax disparando una mirada comprensiva a Spence—. Ella está rompiendo tu corazón, tío.


        Spence puso los ojos en blanco.


        —Asegúrate de que vosotros dos no estéis tratando de levantarla.


        Pax dirigió una mirada a AJ.


        —¿Ves cómo arruina toda nuestra diversión?


        Shadoe soltó una risita. Spence los sacó a rastras de allí y cerró la puerta con llave, luego se volvió hacia ella.


        —Entonces, me estás echando, ¿eh?


        Ella se puso de pie, se acercó y se apoyó en él. Dios, amaba el modo en que ella olía. Ella le echó los brazos al cuello.


        —Bueno, estoy rompiendo contigo en el club, pero cuando regresemos aquí, seguiré follando contigo.


        Él sonrió abiertamente.


        —Puta.


        Ella agitó sus pestañas.


        —Dulce manera de hablar.


        Él deslizó sus brazos por la cintura.


        —Técnicamente, deberías conseguir una habitación separada. De ese modo, en caso que él averigüe sabrá que ya no estamos en la misma habitación.


        La sonrisa de ella murió.


        —¿Está mal que no me guste?


        —No. A mí tampoco me gusta. —En unos pocos días se había acostumbrado a tenerla a su alrededor, a tenerla en su cama por la noche y eso significaba el tipo de problema en el que no quería pensar. No cuando había otras cosas en las que pensar como en el caso.


        Ella suspiró.


        —Está bien. ¿Cuándo debería conseguir cuartos separados?


        —Mañana, después de salir del club. Eso tendrá más sentido dado que vamos a teatralizar nuestra pelea y luego romper.


        Ella apoyó la cabeza contra su pecho.


        —Estoy acostumbrada a dormir contigo, Spence. Me voy a quedar con la llave de esta habitación. No te sorprendas si entro a hurtadillas y me meto en la cama contigo.


        —Si lo haces, no dormirás.


        Ella inclinó la cabeza hacia atrás y sonrió.


        —Dormir está sobrevalorado.


        —Bien, porque tampoco vas a hacer mucho de eso esta noche.


        —Pensé que nunca lo dirías. —Ella se puso de puntillas, le rodeó la nuca, bajó su cabeza y atrajo sus labios hacia los de ella.


        Él se inclinó y tomó sus labios en un beso que comenzó suave, pero no permaneció así por mucho tiempo. Tenía hambre de ella. Observarla desnudarse lo calentaba. Pensar en ella con DeLaud, sabiendo lo que iba a suceder, viajaba a través de interruptores posesivos que no sabía que tenía.


        La levantó en sus brazos, la llevó al dormitorio y la acostó en la cama. Ella se quitó los zapatos de una patada. Él se quitó las botas con las puntas de los pies, la camisa y se desabrochó el botón de los vaqueros. Eso fue todo lo que consiguió antes de que Shadoe le tirara hacia abajo sobre la cama con ella.


        —Bésame. Te necesito.


        Él apoyó su boca sobre la de ella, deslizó la lengua dentro y sintió el calor encender todo su cuerpo. Su polla estaba dura, palpitante y él la frotó contra ella. Incluso a través del denim, tuvo que sisear con el contacto, deseando que ya estuvieran desnudos así podría estar dentro de ella.


        Shadoe lo hacía sentir como un adolescente ansioso, y él no había estado ansioso en muchísimo tiempo.


        Ella levantó las caderas y se restregó contra su erección y sin decir ni una palabra le dijo lo que quería.


        Él se levantó, le quitó la camiseta y los vaqueros y la miró. Llevaba un sujetador de encaje blanco y bragas a juego, que era muchísimo más sexy que esos trajes de cuero negro que usaba para desnudarse.


        Ella levantó una pierna y apoyó el pie sobre el colchón, manteniendo la mirada firmemente enfocada en él.


        Él apoyó la palma de la mano sobre su vientre y subió por sus costillas, sintiendo el latido de su corazón. Era bueno saber que no era sólo el suyo el que latía de manera acelerada en su pecho.


        Él se cansaba rápido de las mujeres, especialmente después de haber tenido relaciones sexuales. Con Shadoe, cada vez era una nueva aventura, cada vez que desnudaba su cuerpo era como la mañana de Navidad… un regalo para abrir y disfrutar.


        En el fondo de su mente, las campanas de advertencia sonaban alto y claro… da un paso atrás. Sabía que se estaba involucrando.


        Pero no podía manejarlo. Sabía que esto era temporal. Ambos lo habían acordado, sabían lo que estaban haciendo.


        Así que él había encontrado una mujer con la cual disfrutaba. Eso no significaba que no pudiera marcharse cuando esto terminara.


        Él podría.


        Lo haría.

      


      
        * [image: ] *

      


      
        Shadoe siempre pensó que los hombres eran mecánicos durante el sexo, pero al ver el juego de emociones en el rostro de Spence mientras se la quedaba mirando, supo que eso no era cierto.


        No para él, de todos modos. Él estaba pensando. Sobre qué, no lo sabía pero su mente definitivamente estaba trabajando en algo.


        Como la de ella. Como el modo en que la miraba, la intensidad de su ceño fruncido mientras estudiaba su cuerpo, luego regresó la mirada a su rostro. Una mezcla de emociones, desde deseo a casi ira.


        Ella entendía su conflicto. Él tenía sentimientos por ella y no quería tenerlos. Aun así, no podía evitar sentirse emocionada de que los tuviera, si bien sabía tan bien como él que era de balde. Ellos no iban a ninguna parte más allá de esta misión.


        Pero en este momento, iba a disfrutar de sus manos sobre ella, de sus labios sobre los de ella, del hambre en sus ojos.


        Nunca se había sentido tan deseada, no estaba segura de que alguna vez volviera a conocer a un hombre como Spence. Quería saborear este momento mientras le durara.


        Él se inclinó sobre ella y presionó los labios contra su vientre, justo encima de sus bragas. Su estómago tembló y la excitación se reunió bajo y persistente, llameando más caliente cuando él se movió más abajo, bajándole las bragas mientras le besaba el montículo de su sexo.


        Ella tembló pero no tenía frío. Su piel se sentía fuego por el toque de sus labios, la enloquecedora sensación de su atormentadora lengua pasando velozmente para hacer círculos en el hueso de la cadera, luego deslizándose a lo largo de la hendidura donde su sexo se encontraba con la parte interna del muslo.


        Su clítoris tembló anticipadamente, todas las terminaciones nerviosas se tensaron esperando por el toque de su boca, de sus labios, desesperadas por ese calor húmedo, al rojo vivo que la enviaría sobre el borde.


        Ella levantó las caderas y bajó la mano para enredar los dedos en el cabello masculino. Él levantó la cabeza.


        —Por favor.


        Él sonrió.


        —Está bien.


        Él se inclinó y presionó la boca en su sexo, la cabeza de Shadoe cayó hacia atrás contra el colchón. Estaba perdida en la inconsciencia que creaban sus oh-tan-talentosos labios y la lengua. Él la devoró de manera insensata hasta que ella no pudo respirar, hasta que levantó sus caderas de la cama y le dio de comer su coño, hasta que sus jugos se derramaron mientras se corría con salvaje abandono, encabritándose como una desquiciada, sin que nada le importara excepto que la sujetara para chuparle el clítoris mientras ella tenía un orgasmo en su cara.


        Que él amara su cuerpo así era fenomenal. Que pudiera darle tanto que le volara la cabeza.


        Que quisiera darle tanto a cambio hizo que le doliera el corazón.


        Y cuando la desnudó por completo, luego a sí mismo, y su cuerpo se deslizó todo a lo largo del de ella, se puso un condón y la penetró, ella le dio la bienvenida en su interior con completo abandono, su cuerpo cediendo a la necesidad de acomodar más de él en su interior… más profundo de lo que cualquier hombre alguna vez había estado.


        Mientras él se movía con estocadas firmes y constantes, ella le arañó los brazos y buscó su rostro, desesperada por darle todo.


        —Más.


        Él se retiró y empujó con más fuerza.


        Sin embargo, no era suficiente. Se sentía inquieta, necesitada, quería darle tanto como él le daba.


        —Más.


        Él se dejó caer contra ella, sus cuerpos suavizados por el sudor resbalando contra el del otro.


        —Dime lo que quieres.


        Su voz la hizo estremecerse. Tan oscura, tan peligrosa, era todo lo que ella nunca pensó hubiera deseado.


        Con Spence, lo hacía.


        —Lo quiero todo.


        Él se quedó quieto y hundió los dedos en su cadera.


        —¿Estás segura?


        —Sí.


        La arrastró al borde de la cama, la colocó sobre su vientre y le apartó el cabello a un lado. Presionó los labios en la nuca y la mordió. La piel de gallina erizó su piel, sus pezones se endurecieron en tensas y doloridas puntas. Ella echó la cabeza hacia atrás y tendió una mano por detrás para tirarle del cabello.


        —Más.


        Él bajó una mano acariciándole la espalda, sobre sus nalgas y deslizó un dedo entre éstas.


        Ella se estremeció.


        Sí, quería eso.


        —¿Lo has hecho alguna vez?


        —No.


        —¿Estás segura que es lo que quieres?


        —Sí. —Ella gimió la palabra porque él le había acunado el sexo y comenzado a mover su mano hacia atrás y hacia adelante, fragmentándola en millones de pedazos, atormentándola, llevándola cerca del orgasmo, luego alejando la mano de su centro.


        Él se dejó caer de rodillas, le bajó las piernas aún más y separó sus nalgas.


        —¿Tienes lubricante?


        —En el cajón al lado de la cama.


        Ella estaba temblando, pero no de miedo. La excitación la taladraba. Quería esto, por ella y por Spence.


        Era oscuro y emocionante, nunca lo había hecho pero siempre lo había deseado.


        Y, se le ocurrió, confiaba en Spence.


        Él la volvió a extender, esta vez deslizando la punta de su dedo lubricado entre sus nalgas, luego alrededor de su ano. El líquido frío la hizo temblar de anticipación, su dedo llevando la perversa sensación a través de ella. Shadoe se agarró de las sábanas y se sostuvo mientras él continuaba excitándola, usando una mano para jugar con su sexo y la otra para atormentar el fruncido orificio.


        Cuando él deslizó una porción de su dedo en el interior, ella entreabrió los labios y gimió ante el placer exquisito. No tenía idea de que se sentiría tan bueno. Él metió sus dedos en su coño y deslizó a fondo su otro dedo en el ano.


        Ella echó hacia atrás la cabeza y gritó de placer. Ser tocada por delante y por detrás al mismo tiempo… su mente se disparó hacia AJ y Pax… el pensamiento de dos hombres dándole placer a una mujer simultáneamente.


        Así era como se sentiría.


        Las sensaciones eran increíbles. Bolas calientes y tensas de nervios estallando en su interior.


        —Sí. Oh, sí, eso se siente bien. —Un placer insoportable se precipitó por ella como rayos. Spence tenía dedos enterrados en todas sus partes y el pulgar le rodeaba el clítoris. Ella estaba tan cerca de un orgasmo que se contraía en torno a sus dedos.


        Pero no así. Ella lo quería en su interior.


        Extendió una mano hacia atrás para agarrarle la muñeca.


        —Spence. Detente. Fóllame ahora.


        Spence se retiró y ella se estremeció, expuesta, necesitada y en carne viva. Él la dejó por unos segundos, luego regresó, lubricó su condón y se ubicó detrás de ella. Volvió a acunar su sexo, deslizó la mano hacia atrás y hacia adelante y la llevó casi a la locura.


        —Inspira para mí, cariño—dijo con su polla ubicada en la entrada de su ano—. Mi pene es más grande que mis dedos. Exhala cuando entre.


        Ella hizo como él le pidió. Él empujó. Eso quemaba. Dolía. Él la penetraba lenta y suavemente pero aun dolía. Y oh, Dios, se sentía tan bien incluso cuando el dolor parecía prenderla fuego. Él continuaba haciendo círculos con su mano sobre su coño mientras le enterraba la polla en el culo.


        Entonces el dolor se disipó, y su polla la llenaba. Nunca había sentido esta plenitud, esta intimidad.


        —Cristo —susurró él contra su espalda, luego comenzó a moverse y ella solo quería morir, era tan bueno.


        Él mantuvo la mano presionada en su sexo, sus dedos dentro de ella mientras le follaba el culo.


        Estaba llena, volviéndose loca por la sensación, y comenzó a moverse con él, levantándose para empujar en su contra, mientras él la encontraba estocada a estocada.


        —Ceñida. Tan ceñida.


        —Más. —Era todo lo que ella podía decir, cegada por esta sensación salvaje.


        —Mierda, Shadoe. —Su tono era grava y arena—. Tómalo.


        Él se retiró y empujó con fuerza, moviéndola con estocadas castigadoras, usando sus dedos para empujarla sobre el borde. Ella se balanceó allí durante una fracción de segundo, luego cayó gritando cuando fue sorprendida por un orgasmo increíble. Lo sentía por todas partes, aferrando la polla y los dedos de Spence, enviándola a flotar en un olvido soporífero.


        Ola tras ola rompieron contra ella, la agarraron por el cuello y le cortaron la respiración. Ella era presa de espasmos tan fuertes que no podía ver, solo podía sentir a Spence en todas partes mientras él la apaleaba con las más dulces sensaciones que jamás hubiera experimentado.


        Spence se adentró profundo, gimió y se estremeció, luego cayó hacia adelante sobre su espalda, dejando escapar hondas y calientes bocanadas de aire contra su cuello mientras capeaba su orgasmo.


        Ella luchaba por recuperar la cordura, el aliento. Nunca había imaginado que el sexo podría ser así, que podría ser tan bueno. Había conocido la pasión, pero no tan intensa. Nunca en su vida había querido entregarse tan completamente a un hombre.


        Momentos largos y silenciosos transcurrieron en los cuales todo lo que ella oyó fue el sonido de la respiración de ambos. Durante todo ese tiempo, Spence la tocaba, pasaba las manos por sus piernas, por sus brazos y besaba su cuello. Anteriormente ella nunca había sentido que esto era sexual para él.


        Tal vez eso era lo que era tan diferente… la forma en que la tocaba, en que conectaba con ella. Ella no lo entendía, solo sabía que significaba algo.


        Él finalmente se retiró y los llevó a ambos al cuarto de baño, abrió la ducha y la arrastró allí dentro con él. La lavó, la abrazó y la besó. Sus acciones eran tan tiernas que casi la hicieron llorar.


        Él era tan incongruente, este tío duro que tenía un corazón que no quería exponer, que no quería compartir.


        Pero lo hacía, solo lo suficiente para darle un atisbo del niñito herido que anhelaba alguien a quien amar y trataba de disimular sus necesidades bajo una coraza. Ella sabía todo acerca de ese tipo de necesidades.


        Él la necesitaba. Como ella lo necesitaba a él.


        Y en lo más profundo, Shadoe sabía que al final ninguno iba a conseguir lo que necesitaban de esta relación.

      


      
        

      

    

  


  
    
      
        Capítulo 15

      


      
        Spence dejó a Shadoe sola en la mañana. Se levantó temprano y fue a encontrarse con AJ y Pax. AJ le había enviado un mensaje de texto diciendo que el botones le había dicho que DeLaud se había movido.


        Él los alcanzó en un restaurante en las afueras de los muelles. Estaban sentados en un cubículo del rincón. Spence se deslizó junto a Pax, de espaldas a la puerta.


        —¿Dónde está?


        AJ hizo un gesto con la cabeza hacia la ventana.


        —Desayunando en el restaurante al otro lado de la calle. Puedes verlo si miras por la ventana. Primer cubículo junto a la puerta.


        Spence echó un vistazo y divisó a DeLaud hablando con una camarera. Estaba solo.


        —¿Se ha encontrado con alguien?


        Pax negó con la cabeza.


        —No. Tan pronto como recibimos el aviso del botones, transportamos nuestros culos y lo seguimos. Él iba a pie dado que este lugar está a solo un par de bloques, así que fue fácil seguirlo. Se metió en ese lugar y ocupó un cubículo, así que entramos aquí, imaginando que tendríamos un buen punto de observación para vigilarlo, sin que él nos vea a nosotros. De este modo, todavía podemos permanecer en el club esta noche y vigilarlo allí también.


        Spence pidió el desayuno, bebió su primera taza de café y observó a DeLaud comer y leer el periódico.


        Para cuando la comida de ellos llegó, DeLaud había terminado de comer, pero continuaba bebiendo café.


        —Creo que está haciendo el crucigrama —dijo AJ.


        —Tal vez también lo haremos nosotros. —Pax señaló el periódico apoyado en el extremo de la mesa—. Y si nos encontramos con una palabra que no podemos averiguar, podemos cruzar la calle y pedirle ayuda.


        Spence puso los ojos en blanco, pero se animó cuando un par de tíos que parecían ser trabajadores portuarios, atravesaron la puerta del restaurante y se sentaron en el cubículo con DeLaud.


        —Necesitamos seguir a esos dos —dijo él.


        AJ asintió.


        —Cuando estos dos se marchen vamos a dividirnos. Yo los seguiré. Pax puede vigilar a DeLaud.


        La frustración carcomía a Spence mientras observaba a los tres enzarzados en una conversación al otro lado de la calle.


        —Esto sería mucho más fácil si pudiéramos poner micrófonos ocultos en él.


        —Difícil al menos que puedas meterle un micrófono en el culo —murmuró Pax.


        AJ sonrió.


        —Tal vez Shadoe pueda acurrucarse con él y lograr meterle uno allí.


        Spence lo miró fieramente.


        —O tal vez no —dijo AJ, sosteniendo las manos en alto, luego intercambiando otra mirada de complicidad con Pax.


        Spence sabía lo que estaban pensando.


        —Ten cuidado —dijo Pax—. Estamos un poco arruinados en este momento y no podemos permitirnos regalos de boda.


        AJ se rió con disimulo.


        —Muy gracioso. No nos vamos a casar. Ni siquiera estamos saliendo.


        —No, solo te la estás follando. Lo que es aún peor, porque es obvio que estás enamorándote de ella.


        AJ tenía una expresión de horror en el rostro que casi hizo sonreír a Spence, porque era la misma expresión que él solía tener cuando pensaba en relaciones amorosas con mujeres.


        —No estoy enamorado de ella. Apenas la conozco.


        —La conoces lo suficiente como para sentir celos ante la idea de que estuviera con alguien más.


        —Estamos en una misión.


        AJ se encogió de hombros.


        —¿Y? Has follado con mujeres en misiones anteriores y nunca te importó un carajo lo que hicieran. ¿Por qué es diferente esta vez?


        ¿Porqué ella era diferente? Por un montón de razones. Por ninguna razón. Ella no era diferente. Era solo estar aquí… en New Orleans… que hacía salir todas sus puñeteras emociones, algo que normalmente mantenía bajo control. Y Shadoe soportaba el embate de su raro despliegue de sentimientos, eso era todo. No tenía nada que ver con ella. Ella era la espectadora.


        Él tomó un largo trago de café.


        —No es nada. No estamos involucrados.


        AJ intercambió otra mirada con Pax.


        —¿Queréis cortarlo? Es extrañísimo. Sois como una única mente o algo así.


        Pax resopló.


        —Sólo está celoso.


        Spence puso los ojos en blanco.


        —¿De qué? ¿Del hecho que vosotros dos tenéis que compartir a una mujer todo el tiempo? ¿De que no puedes lograr follar una por tu cuenta? No, gracias. No comparto. Y de todos modos, ¿qué con respecto a eso?


        AJ se encogió de hombros.


        —Algo que ocurrió y resulta que nos gusta de ese modo. Funciona para nosotros.


        —¿Por qué?


        —Tú no te involucras si lo mantienes en el terreno de la diversión. Y hacerlo entre tres nunca es serio —dijo Pax.


        —¿Tenéis miedo al compromiso?


        AJ se echó a reír.


        —¿Y tú no?


        —No necesito tener a otro tío follando una mujer conmigo como una forma de evitar estar a solas con ella.


        Spence sabía que tenía que ser algo más que eso. Pax y AJ siempre lo hacían de a tres. Siempre.


        Desde que pudiera recordar.


        —Encuentras algo que te da placer y te quedas con eso —dijo AJ, luego se recostó con su taza de café en la mano.


        —Lo que sea te calienta —dijo Spence, contento de haber logrado desviar la conversación de Shadoe y de él.


        Pax sonrió abiertamente.


        —Exacto.


        DeLaud se puso de pie, alejando la atención de Spence de Pax y AJ. Todos miraron por la ventana y observaron como los dos tíos y él salían del restaurante y doblaban en el callejón.


        La mirada de DeLaud vagó por los alrededores como si estuviera buscando a alguien. O tal vez quisiera asegurarse que no estaba siendo vigilado.


        Una vez dentro del callejón, los tres se apiñaron uno al lado del otro, con la espalda de DeLaud hacia ellos.


        —¿Viste eso? —preguntó AJ.


        —Seh —dijo Spence frunciendo el ceño—. Algo cambiaron de mano.


        —No vi lo que era —dijo Pax—. Podría ser drogas.


        —Aunque podría no serlo. No podemos estar seguros.


        —Estamos en público y no es como que podríamos establecer un equipo de vigilancia aquí. —Spence deseaba que fuera así de fácil, pero no era ese tipo de misión.


        DeLaud salió del callejón y se dirigió hacia el sur. Los otros dos tipos regresaron hacia los muelles.


        —Voy a seguir a los tipos —dijo Pax, poniéndose de pie—. Si están vendiendo drogas, yo podría estar buscando algo de eso. Debería ser lo suficientemente fácil conseguir un poco allí. Los vendedores de droga siempre son fáciles de detectar. Tal vez podamos investigar la cadena de alimentación.


        AJ se puso de pie también.


        —Estoy sobre DeLaud. Os mantendré al tanto.


        Ambos salieron rápidamente por la puerta principal y desaparecieron entre la multitud de turistas, dejando a Spence en la mesa con su café y la cuenta. Él sacudió la cabeza y sonrió, luego llevó la cuenta al mostrador para pagar.
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        Shadoe estaba nerviosa. Sabía que el trabajo encubierto era una parte fundamental de su trabajo y no estaba tan encubierta como una agente podría conseguir. Después de todo, se desnudaba todas las noches.


        Pero esta noche estaría obligada a hacer una actuación para un premio. Iba a tener que actuar como si odiara a alguien que le importaba cada día más. E iba a tener que alejarse de él.


        Por otra parte, ella bien podría acostumbrarse a eso, porque eso era exactamente lo que iba a ocurrir cuando esta misión terminara. Iba a marcharse. Así que esta sería una buena práctica para la realidad, ¿verdad?


        Ni de cerca, Shadoe. Esto era una simulación. No era el momento de dejar a Spence. Sin embargo, incluso el pensar en ese día… que iba a llegar muy pronto… le hacía un nudo en el estómago. Y eso no era bueno.


        Porque significaba que se estaba encariñando cada vez más, que había desarrollado sentimientos por Spence, algo que se había jurado no haría.


        Se suponía que todo era diversión y juegos, sin condiciones, solo sexo. Se estaba convirtiendo en bastante más que eso, al menos para ella. Y sin importar cómo intentara disuadirse de sentir algo por él, no podía. Iba a tener que encontrar la manera de lidiar con esto.


        Pero no esta noche. Esta noche era noche de función. Y ella no quería desnudarse.


        DeLaud estaba allí también, sentado en una de las mesas delanteras como anoche. La había observado atentamente durante su primer show, así que ella se había asegurado de tener mucho contacto visual. Spence se aseguró de mirar ceñudo, tanto que ella estuvo a punto tragarse su actuación de amante cabreado.


        Como que a ella le gustó.


        Se cambió de ropa y salió con una minifalda roja, un top negro y ceñido y unos tacones de aguja negros. Maldición, los tacones de aguja iban a ser su muerte antes de que esta misión terminara. ¿Cómo caminaban las mujeres sobre esto todo el tiempo? Tenía una nueva apreciación de las strippers.


        Preparada para lo que se avecinaba, puso su mejor mirada de cabreada, levantó la barbilla y pasó al lado de Spence. Él la agarró del brazo.


        —Quiero hablar contigo.


        —Ahora no. ¿No ves que estoy trabajando?


        —Ahora.


        Ella se soltó de un tirón el brazo.


        —Mira, ya hemos pasado por esto antes. Necesitas dar un paso atrás. ¿Entiendes?


        —Alto y claro, zorra. Pero si me quieres como tu guardaespaldas puedes dejar de hacer alarde de tus amoríos delante de mí.


        Ella se echó a reír.


        —No estoy teniendo una aventura, Spence. Eso son solo tus celos engañosos hablando.


        —Sé lo que vi, Desi. No soy tu simio amaestrado.


        Se volvió por completo para encararle, cruzándose de brazos.


        —No quiero un mono. Quiero un hombre. Y si no quieres más esta barca, entonces abandona.


        La ira fulminaba desde sus ojos azules oscuros. Ella nunca querría hacerle enojar porque teatralizaba la furia realmente bien.


        —No necesito esta mierda de ti o de cualquier mujer.


        —Entonces, largo.


        Él le clavó la mirada durante lo que le pareció una eternidad. Ella se mantuvo firme y se lo quedó mirando hasta que Spence se volvió e hizo lo que ella le había sugerido… se largó, con paso arrollador hacia el bar. Shadoe hizo alarde de verse herida, luego inspiró profundamente y lo soltó, se dio media vuelta y se alejó en la dirección contraria… en la dirección de la mesa de DeLaud.


        Él captó su mirada y le hizo señas. Ella se puso una falsa sonrisa y se deslizó en la silla que había retirado para ella. DeLaud hizo señas a una camarera y levantó dos dedos, luego volvió su atención hacia Shadoe.


        —¿Problemas, Desi?


        —Más o menos. —Ella iba a ser renuente en lugar de derramar sus tripas en seguida.


        —¿Quieres hablar?


        —No. Así está bien.


        Él bajó el tono de voz, sereno y tranquilizador.


        —Cuéntame.


        Con un dramático suspiro, ella dijo:


        —Acabo de romper con mi novio.


        Él frunció el ceño.


        —Lo siento.


        Ella se encogió de hombros.


        —Esto se veía venir desde hacía muchísimo tiempo. Es muy posesivo.


        Él le acarició el brazo con la punta de los dedos. Ella quería estremecerse, pero se mantuvo impávida.


        —Una mujer como tú necesita libertad para hacer lo que quiera. Después de todo, es parte de tu trabajo.


        Ella se dio media vuelta para mirarle a la cara.


        —Lo sé. Eso es lo que estuve tratando de decirle. Me gusta la gente. Me gusta hablar con ellos. Mi trabajo requiere que lo haga, pero yo realmente lo disfruto. No sé. —Ella se apartó el cabello de la cara—. Pienso que es hora de poner fin a las cosas. Estoy lista para una aventura nueva y divertida.


        Sus labios se levantaron.


        —¿Lo estás?


        Ahora ella sonrió.


        —Sí. Disfruto de mi trabajo de tratar de complacer a todos los tíos. Me encanta viajar y tener la posibilidad de experimentar cosas nuevas. Y amo a los hombres. No creo que debiera estar atada a uno solo. —Ella se aseguró de mirarle a los ojos cuando dijo la última frase. Esperaba que él lo creyera.


        Por la mirada de lujuria absoluta en su rostro, supuso que lo hizo. Él movió los dedos a lo largo de su hombro y de su clavícula.


        —Creo que deberías poder hacer lo que quisieras.


        La camarera trajo las bebidas y Shadoe bebió un sorbo de la de ella. Jerry apuró la suya en dos tragos y luego pidió otra. Suponía que sería demasiado fácil asumir que podría conseguir emborracharle y que derramara toda la información que necesitaba.


        No, él era demasiado inteligente para eso. Pero ella también sabía que iba a tener que actuar con calma, no dar la apariencia de estar demasiado ansiosa por instalarse con él.


        —Gracias por hablar conmigo. Necesitaba que alguien me escuchara.


        —De nada, dulzura.


        Ella retiró la silla.


        —Necesito ir a trabajar el salón durante un rato.


        —Regresa aquí cuando hayas terminado. Nosotros… hablaremos un poco más.


        Bingo. Eso era justo lo que quería oír. Ella le brindó una brillante sonrisa.


        —Gracias. Lo haré.


        Circuló por allí e hizo sus cosas, evitando a Spence, que se mantuvo en el bar. Ni siquiera hizo contacto visual con él por si DeLaud la estaba mirando.


        —Oye, vi lo que sucedió. Lo siento.


        Ariele la rodeó con un brazo.


        —Está bien. Lo veía venir. Sólo estaba posponiendo lo inevitable.


        Ariele asintió con la cabeza, con una expresión seria.


        —A veces los hombres son unos gilipollas. —Entonces su rostro se iluminó—. Pero también pueden ser divertidos.


        Shadoe se echó a reír.


        —Y muy fácilmente reemplazados.


        —Una polla es tan buena como otra, ¿eh?


        Shadoe divisó a Pax y AJ echándole un vistazo a Ariele.


        —O en tu caso, ¿tal vez dos?


        Ariele soltó una risita.


        —Ellos son divertidos para jugar. Y también tan malditamente guapos que me hacen encoger los dedos de los pies.


        —Sí, son lindos, ¿verdad?


        —Dulzura, son lindos en todas partes.


        Mucho más de lo que Shadoe quería saber de sus agentes asociados, pero tenía que jugar el juego.


        —Puedo imaginármelo.


        Ariele se volvió hacia ella.


        —Oh, puedes unirte a nosotros en alguna ocasión. Estoy segura de que no les importaría en absoluto.


        Asqueroso.


        —Gracias, pero creo que evitaré los tríos por el momento. O los cuartetos. Ahora que soy libre, voy a ir a la caza de un hombre.


        —Ese tío de cabello oscuro y guapo parece tener los ojos puestos en ti.


        Ella siguió la mirada de Ariele para ver a DeLaud mirándola. Él le guiñó un ojo. Shadoe quería vomitar. Sí, era bien parecido. Pero era corrupto. Y un agente corrupto le revolvía el estómago.


        —Es caliente y parece interesado.


        —No hay mejor forma de recuperarse de un hombre que meterse de cabeza con otro —dijo Ariele y luego le guiñó un ojo.


        —Soy la siguiente. Nos vemos. —Ella saludó con la mano y se alejó. Shadoe hizo lo mismo y se abrió paso hacia la mesa de Pax y AJ.


        —Bonita escena de ruptura —dijo AJ—. Casi me eché a llorar.


        Ella se instaló en una silla y sonrió.


        —Gracias. Spence y yo deberíamos ganar un premio, ¿no os parece?


        Pax se inclinó hacia adelante.


        —Creo que sí. ¿Y nuestro amigo lo creyó?


        —Sí. Me ha ofrecido un hombro para apoyarme.


        —¡Qué lindo!, ¿no es eso generoso de su parte? Sabes que él quiere follarte.


        Esto era AJ siendo sincero.


        —Sí, así lo entiendo también, pero no va a suceder. Tendré que pasar tiempo con él, pero disuadirle de tener sexo.


        —¿Por qué? —preguntó AJ—. Lo hiciste con Spence.


        Ella realmente debería sentirse insultada, pero simplemente era AJ.


        —Sí, lo hice. Pero no “lo hago” con cualquiera. Por ejemplo, tú no vas a conseguir nada de mí.


        Aj se echó a reír.


        —Está bien, cariño. Lo tengo.


        Pax negó con la cabeza.


        —Él es realmente un gilipollas. No sé por qué me gusta.


        —Porque atraigo a todas las mujeres.


        Pax puso los ojos en blanco. Ella ya podría decir hacia dónde iba esta conversación.


        —¿Habéis encontrado algo hoy?


        —Hice nuevos amigos —dijo Pax—. Seguí unos vendedores de droga en los muelles. Regresaré más tarde y veré si puedo volver a contactarlos.


        —DeLaud volvió al hotel después de reunirse con esos tíos —dijo AJ—. Me quedé con él durante el día, luego tuve al botones vigilando. Él no salió del cuarto.


        Ella se echó hacia atrás.


        —Así que está involucrado con vendedores callejeros. Eso no tiene sentido.


        —Eso es lo que yo también pensaba —dijo Pax—. Al menos que sean intermediarios o de alguna manera estén conectados con los peces gordos, y DeLaud, en lugar de hacer contacto vía teléfono móvil o en persona, lo esté haciendo a través de intermediarios.


        —Por ahora —sugirió Shadoe.


        AJ asintió con la cabeza.


        —Eso es lo que pensamos también. De cualquier manera, con todos nosotros sobre él, no hay forma de que pueda hacer ese trato sin que nosotros lo sepamos.


        —Estaré tan cerca de él como pueda. —Tan cerca como pudiera soportar. Tenía sus límites en cuanto a lo que estaba dispuesta a hacer por su trabajo. Una cosa era tener sexo con un hombre que deseaba. ¿Follar a alguien como parte del trabajo? Ella trazaba la línea allí. Pero calentaría a DeLaud y le sujetaría con una cuerda larga mientras pudiera.


        No permaneció con Pax y AJ, en lugar de eso circuló por más mesas, se detuvo y conversó con varios tíos e hizo todo lo que se suponía hiciera como cabeza de cartel.


        Mientras se abría paso de regreso hacia uno de los oscuros rincones, se topó con Brandon. Él deslizó sus manos entre las de ella, lo que la sorprendió porque nunca antes la había tocado.


        —Vi lo que pasó entre tu novio y tú.


        —¿Sí?


        —Lo siento. Estoy seguro que fue difícil para ti.


        A ella se le escapó un suspiro de alivio. Había estado segura de que iba a lanzarse sobre ella acerca de provocar una escena.


        Se encogió de hombros.


        —Está bien. Solíamos tener estallidos todo el tiempo y francamente, estoy harta de él.


        —Todavía está aquí.


        —Lo sé.


        —¿Quieres que lo eche?


        Ella negó con la cabeza.


        —De ningún modo. Se puede quedar por aquí si quiere. Te haré saber si causa problemas.


        —Vas a necesitar otro guardaespaldas.


        —Tus gorilas realmente hacen un buen trabajo manteniendo a los manos largas lejos.


        Brandon sonrió.


        —Sí, lo hacen. Pero no siempre pueden estar a tu lado.


        —Voy a contratar un reemplazo pronto. Gracias por estar pendiente de mí.


        —Oye, sólo hago mi trabajo. Tú estás haciéndolo genial. Hemos estado llenos todas las noches desde que comenzaste y tus habilidades para hacer relaciones públicas son de primera categoría.


        —Bueno, gracias. Me alegro de que a tu negocio le esté yendo bien y que yo esté echando una mano con eso.


        —Eres bienvenida aquí cuando quieras, Desi.


        Él se alejó y ella se sintió aliviada de tener una cosa menos de que preocuparse. Ahora era tiempo de obrar su magia sobre DeLaud y ver si podía averiguar algo sobre este misterioso hombre.


        Mientras escudriñaba la habitación se dio cuenta que Spence se había alejado de la barra y estaba frecuentando con Spitfire, la pelirroja habladora. Ella fue instantáneamente, golpeada con una puñalada de celos al verlos riendo y apoyados uno en el otro, aunque sabía que no tenía derecho. Tuvo que darse la vuelta y marcharse, negándose a mirarle y concentrarse en su trabajo. Spence estaba haciendo exactamente lo que debía. Ella tenía que hacer lo mismo.


        —¿Ya tiene la siguiente carne en el gancho?


        Ella se dio la vuelta y miró ceñudamente a Cheri. Vestida con… bueno, lo que ella usaba apenas podía considerarse “vestida”, dado que se trataba de un traje translúcido que iba hasta el suelo como un camisón casi transparente, y lo único que llevaba puesto debajo era su tanga. Realmente, la tía no sabía nada acerca de dejar un poco a la imaginación. Ellas daban bastante de sí mismas sobre el escenario. El sentido de pasearse por el club era hacer que los hombres suspiraran por lo que estaba debajo de sus ropas, no exponerlo todo allí para que se lo comieran con los ojos.


        —No tengo idea de lo que estás hablando.


        Cheri puso los ojos en blanco.


        —Oh, por favor. Te deshiciste de tu novio y ya estás haciendo insinuaciones amorosas a Brandon.


        —¿Perdón? Estás equivocada.


        —Te vi lisonjeándole en el rincón. ¿Tratas de obtener un puesto permanente en el Wild Rose?


        Seh, esa sería su gran ambición. No.


        —¿No deberías estar trabajando con los clientes en lugar de conmigo, Cheri?


        —Mantente alejada de Brandon. Él no te va a contratar. Yo voy a ser la estrella aquí.


        Ella había tenido bastante.


        —No me jodas. —Ella comenzó a alejarse, pero Cheri la agarró del brazo y le clavó las uñas.


        Los reflejos se hicieron cargo. Shadoe agarró la muñeca de Cheri y se la retorció en la espalda, haciendo girar a la mujer más rápido de lo que pudo inspirar una bocanada de aire indignada. Empujó la cara de Cheri contra la pared, haciendo palanca con el brazo para sujetarla allí.


        Sabía que esto provocaba una escena, pero tenía que establecer su dominio aquí, u otras podrían pasarle por encima.


        —Permanece jodidamente fuera de mi negocio, Cheri. ¿Entendido? —Para demostrar sus intenciones, le retorció aún más el brazo, lo suficiente para que le doliera, pero no para lastimarla.


        —Lo tengo. ¡Ay, perra, sí!


        Shadoe la soltó y dio un paso atrás con su cuerpo tenso y preparado para la batalla si Cheri decidía lanzarse contra ella.


        —¿Qué mierda estás haciendo?


        En lugar de eso, Lance vino corriendo por el pasillo para mirar ferozmente a su esposa.


        Cheri se arregló la ropa y se acercó a su marido.


        —Nada. Desi y yo solo tuvimos un pequeño desacuerdo.


        Brandon había llegado también, junto con la mitad de la población masculina del club, sin duda con la esperanza de ver una pelea de mujeres.


        —¿Qué está pasando? —preguntó.


        —Solo una pequeña reunión entre Cheri y yo.


        Brandon fulminó a Cheri con una mirada de advertencia, luego dirigió una mirada de preocupación a Shadoe.


        —¿Estás bien, Desi?


        Cheri chilló ofendida.


        —¿Ella está bien? ¡Maldita sea, casi me rompió el brazo! ¿Por qué no me preguntas si estoy bien?


        —Lance, mete a Cheri en mi oficina. Me gustaría hablar con ella.


        Lance asintió con la cabeza y escoltó a una Cheri algo renuente fuera del área.


        —Lo siento —dijo Brandon mientras los gorilas sacaban a rastras a todo el mundo del rincón.


        Shadoe se encogió de hombros.


        —No lo hagas. No es mi primera pelea de chicas. No será la última. Y puedo cuidar de mí misma.


        Brandon sonrió.


        —Supongo que puedes. Pero me ocuparé de Cheri.


        —Ella no ha hecho nada, en serio. No te preocupes por eso.


        Pero él solo le guiñó un ojo y se marchó. Como sea. Encargarse de Cheri era problema de él, no de ella. Ella tenía sus puntos a tratar.


        —¿Estás bien?


        Una mano en su hombro y una voz familiar. No una que ella quisiera para consuelo, pero jugaba directamente en sus puntos a tratar. Se dio la vuelta y le sonrió a Jerry DeLaud.


        —Estoy bien. Solo un altercado entre otra bailarina y yo.


        Él enarcó una ceja.


        —¿Está celosa?


        Shadoe sonrió.


        —Creo que podría estarlo.


        Él extendió el brazo y ella se lo enlazó.


        —Debería. Eres una de las mejores bailarinas en el escenario.


        —Y la adulación te llevará…


        Él la miró expectante.


        —Bueno, veremos donde te lleva.


        Ella se rió y él la condujo a una de las mesas en los rincones privados.


        —Pensé que podríamos hablar sin ser interrumpidos, a menos que necesites volver a trabajar.


        Ella se sentó en uno de los asientos acolchados.


        —Creo que he trabajado bastante esta noche. Necesito descansar y relajarme un poco.


        Jerry se sentó a su lado.


        —Bien. Me gustaría llegar a conocerte mejor.


        Una camarera se detuvo y él comenzó a ordenar bebidas.


        —Voy a tomar agua, por favor.


        Cuando él la miró dudoso, ella dijo:


        —Bailar me deshidrata. Necesito beber mucha agua.


        Él asintió con la cabeza y ordenó su bebida.


        —No eres una borracha. Eso me gusta de ti.


        —Me alegro. Necesito todos los amigos que pueda conseguir, ya que parece que hoy he hecho algunos enemigos.


        —Esa mujer y tu ex novio.


        —Sí. —Ella bajó la mirada hacia su regazo y trató de parecer triste.


        Él le levantó la barbilla para mirarlo.


        —Me gustaría ser tu amigo.


        ¡Qué asco!


        —Eso es realmente bonito. Podría hacer algunos nuevos amigos. Pero no te conozco.


        Él le tendió la mano.


        —Jerry.


        Ella se la estrechó.


        —Encantada de conocerte, Jerry. ¿Vives en New Orleans?


        Él negó con la cabeza.


        —No. Pero vengo aquí por negocios periódicamente.


        —Un lugar fantástico para viajar. ¿Qué haces?


        —Estoy en el negocio de importación.


        Apuesto a que lo estás.


        —Eso suena emocionante.


        —Puede ser.


        —¿De dónde eres?


        —Los Ángeles.


        Mentiroso.


        —¡Ohh, qué maravilla! Me encantaría ir a Los Ángeles alguna vez.


        —Me encantaría que fueras a visitarme en alguna ocasión. ¿Dónde es tu próxima actuación?


        —Tengo una actuación en Shreveport, luego en Dallas y después en Houston. Luego de eso tendría que revisar mi agenda.


        —¿Te gusta viajar?


        Shadoe sonrió.


        —Me encanta.


        —¿Y de dónde eres, Desi?


        —Originalmente de Tulsa, pero he vivido por todas partes. Me fui de casa cuando tenía dieciséis años y viajé con unos amigos, conseguí un trabajo a los dieciocho en un club de striptease y nunca miré hacia atrás.


        —Disfrutas de esta vida.


        —Sí, lo hago. —Era increíble la mierda que podía inventar sobre la marcha. Se estaba volviendo buena en eso.


        —Me gusta una mujer que sabe lo que quiere.


        —Amo la actuación.


        —¿Alguna vez haces fiestas privadas?


        Ella bajó las pestañas.


        —Hice un poco de eso. Trabajé con una de esas empresas que ofrecen strippers para despedidas de solteros.


        —Lucrativo.


        Ella se encogió de hombros.


        —Depende de la empresa. En la que yo trabajaba era de mala fama. Me timaron con los salarios.


        —Tú deberías ser capaz de decidir, poner tus precios.


        —Eso sería lindo. En algún momento espero tener un buen gerente, montar mi propia compañía y contratar a otras para que trabajen para mí.


        Él extendió la mano y le acarició el cabello.


        —Preciosa y con cabeza para los negocios también.


        —Bueno, gracias. Me gustaría pensar que sí.


        —¿Alguna vez te drogas?


        Interesante pregunta. Ella se preguntaba, ¿adónde quería llegar con eso?


        —¿Es una oferta o solo una cuestión de fondo? Oye, tú no eres policía, ¿verdad?


        Él echó hacia atrás la cabeza y se rió.


        —Lo siento. No, no soy policía. Pareces muy limpia.


        —Lo estoy, pero anteriormente no. Me drogué cuando era más joven. Se entrometía en mi cabeza así que ya no lo hago más.


        —Las odias, ¿eh?


        Ella se encogió de hombros.


        —Están muy bien para quien las desee y pueda manejarlas. Yo prefiero mantener la cabeza despejada.


        —¿Así que no juzgas a los otros que las usan?


        —Mientras no se entrometan conmigo cuando están drogados o me roben para comprar su mierda, me importa un bledo lo que los demás hagan. A mí no me afecta.


        Él asintió con la cabeza.


        —Buena actitud.


        —No soy juez, Jerry. He sido juzgada demasiado a menudo en mi pasado. Creo que las personas deberían poder hacer lo que las haga felices.


        Ella esperaba que le estuviera dando todas las respuestas correctas.


        —¿Te gustaría ir a comer algo?


        Ella supuso que había pasado la prueba.


        —Seguro. No puedo quedarme demasiado tiempo. Necesito mi sueño reparador.


        —Entiendo. Solo quiero salir de este lugar ruidoso.


        —Ambos.


        Sabía que Spence, o Pax y AJ la seguirían, así que se sentía segura. También estaba comunicada con el transmisor en su ombligo, Spence y ella lo habían probado horas antes. Ellos sabían que esta noche podría surgir la oportunidad de usarlo, así que Spence estaría escuchando con atención. Además tenía el arma en el bolso, el que agarró cuando se vistió con unos vaqueros y camiseta sin mangas. Se reunió con Jerry en la entrada de servicio y subió a su auto, un modelo deportivo que olía a nuevo. Probablemente alquilado. Más difícil de rastrear de ese modo.


        —Bonitas ruedas.


        —Gracias.


        Él salió del Barrio Francés y entró en la ciudad. Se detuvieron en un lugar de desayuno abierto toda la noche, comieron y tomaron café.


        —¿Cuánto tiempo estarás en la ciudad en este viaje, Jerry? —Shadoe alejó su plato y se sirvió más café de la cafetera que la camarera había dejado en la mesa.


        —Alrededor de cinco días. Tengo varias reuniones y un acuerdo clave que cerrar mañana o en los próximos días.


        Shadoe levantó las cejas.


        —¿En serio? ¿Algo bueno para los negocios?


        Él puso ambas manos alrededor de su café.


        —Algo muy bueno para los negocios.


        —Debes ser muy bueno en eso.


        —¿Por qué lo dices?


        Ella hizo un gesto con la cabeza hacia él.


        —Te vistes bien. Usas zapatos caros. Conduces un auto caliente que vale algún dinero.


        Él esbozó una sonrisa irónica.


        —¿Estás haciendo inventario?


        —No, pero es mi trabajo ser observadora. —Eso era cierto. Era su trabajo. Su verdadero trabajo.


        —Observas muy bien.


        —Si advierto las cosas mantengo felices a mis clientes. No siempre tiene que tratarse de mí ostentando mis tetas.


        —Bueno, esas son muy bonitas.


        Ella se echó a reír.


        —Gracias, pero he encontrado que a los hombres también les gusta hablar de sí mismos. No solo de lo bonito que son mis pechos.


        —¿También te interesa la psicología?


        —Uno de mis cursos preferidos en la universidad.


        Él inclinó la cabeza hacia un lado.


        —¿Has ido a la universidad?


        Ella ya tenía una respuesta para él.


        —Te lo dije, no tengo intención de sólo desnudarme, aunque me encanta. Si algún día quiero dirigir mi propio negocio, sabía que necesitaría ir a la universidad para entender cómo. Es por lo que siendo tan mayor como soy, empiezo ahora a ser cabeza de compañía.


        —Lo tienes todo planeado, ¿verdad?


        —Es importante tener metas.


        Su sonrisa amplia y su gesto de asentimiento dijeron que le había cautivado. Eso esperaba.


        —Me gustas, Desi.


        —Tú también me gustas, Jerry. Hiciste que una noche miserable resultara muy agradable. Te lo agradezco.


        —La noche no tiene que terminar.


        Oh, diablos sí, tenía. Ella extendió una mano y la deslizó por su mejilla.


        —Tu oferta es tentadora. Nada me gustaría más que perderme en tu cama esta noche. Pero necesito desocupar el cuarto de mi novio y conseguirme uno. Y luego dormir un poco.


        —Entiendo. —Él pagó la cuenta y la llevó al hotel, le abrió la puerta y se volvió hacia ella.


        —Gracias, Jerry. Te veré esta noche.


        —No me lo perdería. —Antes de que ella pudiera alejarse, la tomó en sus brazos y la besó, deslizando su lengua dentro de su boca. Ella no podía rechazarlo, así que se inclinó hacia él, puso las manos en sus hombros y le devolvió el besó, incluso cuando él se agachó para amasar sus nalgas con una mano y empujarla contra su erección.


        Él liberó su boca.


        —Tengo muchas ganas de follarte.


        Ella fingió jadear.


        —Me darás algo en lo que pensar durante toda la noche. —Ella le dio un beso rápido en sus labios, sonrió y se marchó.


        Consiguió otra habitación en la recepción y se metió la llave en el bolsillo. Una vez dentro del elevador, se limpió la boca con el dorso de la mano, metió la mano en su bolso y agarró una pastilla de menta.


        —Bastardo toca culo —masculló. Sacó la llave del cuarto de Spence y pulsó el botón de su piso. Cuando llegó a la habitación, él no estaba. Suspiró, sintiéndose sola sin él allí.


        Empacó todas sus cosas y las mudó un piso abajo a su nueva habitación.


        Acababa de terminar de desempacar cuando el teléfono sonó.


        —¿Cuál es tu número de habitación?


        Era la voz brusca y seria de Spence. Ella le dio el número de su cuarto y él colgó inmediatamente.


        Ella sabía por qué. Shadoe se paseaba por delante de la puerta esperando.


        No tardó mucho. En un minuto se produjo un golpe en la puerta. La abrió y solo verlo la dejó sin respiración. Lo había echado de menos, había tenido un momento miserable con Jerry, detestaba tener sus manos y boca sobre ella aun cuando sólo había estado cumpliendo con su trabajo.


        Spence entró y cerró la puerta.


        —Lo vi tocarte. Escuché todo lo que te dijo. Te besó —dijo Spence, su voz y su cuerpo tensos—. No me gustó.


        —Yo lo odié. —Ella se acercó y echó la cabeza hacia atrás para mirar los hermosos ojos azules de Spence, abriéndole el corazón—. Borra su toque.


        Spence la rodeó con sus brazos y la tiró contra él. Su boca se abalanzó duramente sobre la de ella, su lengua entró en su boca del mismo modo que Jerry. Solo que esto era tan diferente. Ella dio la bienvenida al beso de Spence, deseaba ardientemente su boca sobre la de ella, el modo hambriento en que sus manos viajaban por su cuerpo, quitándole las ropas en cada parte donde la tocaba. La apoyó en la cama.


        Ella agarró la camisa masculina, se la arrancó de los pantalones y deslizó su mano por debajo para tocar su piel.


        Era caliente y suave, los músculos de su estómago se movieron bajo su contacto. Spence dejó escapar un gemido ligero y el sonido la hizo mojarse.


        Oh, mierda. Había estado mojada desde el momento en que él había abierto la puerta.


        —Pon tu boca sobre mí. Tócame. —Ella estaba sin aliento y no completamente desnuda todavía. Tocarlo le hacía eso a ella.


        Los vaqueros de Shadoe estaba desabrochados, la cremallera abierta, parcialmente bajados y abiertos para que su mano descendiera y le acunara el sexo. Ella gritó y se arqueó contra su contacto. Él deslizó un dedo en su interior y el talón de la mano hacia adelante y hacia atrás sobre el clítoris, sus movimientos implacables mientras la miraba con una ferocidad que la hizo estremecerse por dentro.


        Lo quería desnudo y en su interior. Quería ser libre para tocarlo, dejar que sus manos vagabundearan por su magnífico cuerpo. Pero ella estaba congelada sobre el colchón, todo su cuerpo concentrado en el movimiento de sus manos mientras la llevaba a un orgasmo rápido y cegador que la hizo levantar el trasero y agarrarle la muñeca para meterle el dedo más profundamente en su interior.


        —Sí —murmuró él antes de volver a tomar su boca y meter su lengua dentro, llevándola al borde una vez más con los movimientos suaves de su mano y dedos.


        Cuando él se detuvo y se retiró, ella no sabía si sentirse aliviada o frustrada.


        Spence salió gateando de la cama para desnudarse y ella se puso de lado y apoyó la cabeza sobre el codo para ver la revelación. Piel bronceada y suave al tacto repleta de músculos, abdomen plano, hombros anchos… nunca se cansaría de mirar su cuerpo. Con cicatrices y todo, era la perfección para ella. Él ponía mariposas en su estómago y le hacía encoger los dedos de los pies, y cuando se volvió, notó que también tenía un culo excelente. Ella se puso de rodillas y se apretó contra su espalda, besando el tatuaje en su omóplato.


        —Eso se siente bien —dijo él, lanzándole una mirada que la hizo derretirse por dentro.


        —¿El beso?


        —Tus tetas contra mi espalda.


        Ella se echó a reír y se frotó de un lado a otro, sus pezones hormigueaban mientras se deslizaban sobre la piel tersa de su espalda.


        Spence se volvió y la apoyó sobre el colchón, le agarró las muñecas y se las levantó por encima de la cabeza.


        Le pasó la mano sobre los pezones dilatados y sensibles. Sus labios se entreabrieron y Shadoe dejó escapar un jadeo ante su caricia, la sensación disparándose entre sus piernas e incrementando la necesidad de sentirlo en su interior.


        Él hizo rodar su pezón entre sus dedos y tironeó de la punta hasta que ella se arqueó.


        —Más.


        Esa parecía ser su palabra favorita cuando Spence le hacía el amor. Lo que sea que le diera, ella quería más. Se sentía atraída por él de una manera que nunca se había sentido por ningún hombre. Su toque la encendía y siempre anhelaba más de eso.


        Él se agachó y tomó un pezón en su boca, usando la mano para acariciar su piel y sujetarla mientras lamía y chupaba la punta, haciendo círculos con la lengua sobre ésta, mordisqueándola, cada latigazo de su lengua y sus dientes disparaba chispas a las terminaciones nerviosas en su clítoris.


        Él le había soltado las muñecas y ella le acunó la cabeza entre sus manos, dejando que sus dedos vagaran por su pelo.


        Lo sostuvo mientras amaba un pecho, luego el otro.


        —Por favor. Fóllame.


        Ella no podía esperar, deslizó la mano entre los dos para rodear su polla y agarrarla con fuerza. Él levantó bruscamente la cabeza para mirarla a los ojos, los ojos masculinos vidriosos de pasión y necesidad. Dejó escapar un siseo mientras ella lo acariciaba, luego se apartó para colocarse un condón, obviamente tan ansioso como ella.


        La puso de lado y levantó una pierna sobre su cadera, empujándose dentro mientras la sujetaba y hundía los dedos en su piel.


        Cielo. Infierno. Tortura y placer mezclados mientras él se movía contra ella con estocadas deliberadas hechas para acariciar, para provocar hormigueos, para enloquecerla.


        Spence se agarró con una mano de las caderas femeninas, la otra la deslizó detrás de su cabeza para atraerla a un beso que mezclaba pasión ardiente y tierna emoción, la mezcla era casi insoportable.


        Ella trató de concentrarse en el sexo, en la resbaladiza fusión de su piel contra la de él, pero el modo en que los labios de Spence se movían contra los suyos parecía ser más que puramente físico.


        Tal vez era sólo ella, pero la conexión que sentía era mucho más profunda que una simple unión de sus cuerpos.


        Deja de pensar. Disfruta de esto. No hay nada más.


        Ella apartó la persistente emoción, la participación de su corazón, la forma en que sus ojos parecían penetrarle el alma mientras se movía con él. No iba a involucrarse. No estaba enamorándose de él. Esto era solo sexo.


        —Córrete para mí, Shadoe. —Él hizo rodar las caderas y su pene se deslizó a lo largo de su sexo, llevándola de la mano por el camino del orgasmo. Lo hizo de manera lenta y deliberada, restregándose contra ella y haciendo trizas su control hasta que Shadoe estalló en torno a su polla con espasmos de salvaje placer.


        Él se aferraba a ella mientras Shadoe giraba en un torbellino de intensidad. El clímax la atrapó en sus garras y no la soltaría, atravesándola como un relámpago con impulsos de increíble sensación que continuaron bastante después de lo que ella pensaba que se detendrían. Se estaba muriendo de puro placer, aferrada a Spence y gritando su nombre mientras él seguía bombeando en su interior y la llevaba al borde otra vez, esta vez siguiendo el viaje con un fuerte gemido y un estremecimiento.


        Temblando, ella apoyó la frente contra la de él, su cuerpo continuaba estremeciéndose con las réplicas. Spence le acariciaba la espalda, la besaba y los ojos femeninos se llenaron de lágrimas. Parpadeó para contenerlas, sintiéndose débil y emocional, y ella no era del tipo débil y emocional. Era fuerte, maldita sea. Podía manejar esto. Tan pronto como él se levantara, se marchara y regresara a su habitación.


        Él se levantó, fue al cuarto de baño y regresó, luego se subió a la cama y la tomó en sus brazos. Ella apoyó la cabeza en su pecho, contenta de sentir sus manos acariciándole la piel. Sus ojos comenzaron a cerrarse pero se despertó de un sobresalto.


        —¿Qué estás haciendo? —susurró Spence.


        —No quiero dormirme.


        —¿Por qué no?


        —Quiero estar despierta cuando te vayas.


        —¿Irme a dónde?


        —De nuevo a tu habitación.


        Él le levantó la barbilla con los dedos y la hizo mirarlo a los ojos.


        —No dormiré sin ti esta noche.


        Ella dejó escapar un tembloroso suspiro, tenía ganas de llorar y lo odiaba.


        —Oh.


        —Relájate y duerme, Shadoe.


        Todo era demasiado bueno. Demasiado perfecto. Un millón de cosas revoloteaban en su mente. Los y si, el inminente final de lo que fuera esta cosa que estaba pasando entre ella y Spence.


        El hecho de que se estaba enamorando de él y sabía que esos sentimientos eran infructuosos.


        Pero por ahora, él estaba aquí. En su habitación. Había venido a ella.


        ¿Había algo más importante?


        Ella dejó que el sueño la llevara.

      


      
        

      

    

  


  
    
      
        Capítulo 16

      


      
        Shadoe se despertó sola en la habitación. Suponía que era tarde, pasado el mediodía. Dios, iba a estar tan jodida cuando esta misión se terminara. Pasando la noche en vela, durmiendo todo el día. Puaj. Su reloj biológico estaba estropeado. Deslizó la palma de la mano a lo largo de la cama donde Spence había dormido y sintió un momento de melancólica tristeza.


        Termina con eso. Muy pronto tu vida será así de nuevo. Dormir sola.


        Cuando salió de la ducha sonó el teléfono. Era Spence, diciendo que AJ y Pax estaban en su cuarto y que tenía que subir. Se vistió a toda prisa, subió en ascensor un piso a la habitación de Spence, usó su llave para entrar y cerró la puerta detrás de ella.


        Pax y AJ estaban tomando café y desayunando en la sala de estar. Spence se paseaba. Shadoe se sirvió una taza del carrito del servicio de habitaciones y tomó un rollo para mordisquear.


        —¿Qué pasa?


        —¿Adivina quién visitó la habitación de DeLaud anoche? —dijo Pax.


        —¿Quién? —preguntó deslizándose en una de las sillas.


        —Lance.


        Ella disparó su mirada hacia Spence.


        —¿El esposo de Cheri? ¿Por qué?


        —Buena pregunta. —Spence frunció el ceño—. Estamos tratando de averiguarlo.


        —Tal vez está comprando drogas.


        Spence negó con la cabeza.


        —Él podría comprarle a un montón de personas, incluidos los dos tíos que sobornaste ayer, Pax.


        Shadoe arrugó la nariz.


        —¿Crees que Lance es la conexión de DeLaud en el club?


        Spence asintió con la cabeza.


        —Tiene sentido. Desde el principio hemos sospechado que tenía una conexión en el club, alguien desde dentro para ayudarle a hacer contactos en un lugar legal lejos de los muelles.


        Shadoe también pensaba que eso tenía sentido.


        —Está bastante alto en la cadena alimenticia allí. Brandon me dijo que Lance hace de gerente cada vez que él está ausente u ocupado.


        —Entonces tendrá llaves y acceso a todo el club —dijo AJ.


        Shadoe asintió con la cabeza.


        —Sabes, anoche Brandon me ofreció otro guardaespaldas después que Spence y yo tuvimos nuestra ruptura pública.


        —Apostaré a que piensas que Lance sería un buen guardaespaldas —dijo Pax.


        —¿Por qué no? Ya estoy metida con DeLaud. Si tomó a Lance como guardaespaldas y esos dos son como uña y carne, sería perfecto.


        Spence frunció el ceño.


        —Tienes razón —dijo AJ—. Estarías cerca de los dos.


        Spence todavía no había hecho ningún comentario.


        —Estaré bien.


        —No me gusta. Es demasiado peligroso. ¿Qué pasa si el trato cae y tú estás justo en medio de ello?


        —¿No es eso lo que queremos? —adujo ella.


        Él se pasó los dedos por el pelo.


        —Supongo que sí.


        —Todos estaréis allí para protegerme, Spence. Y además, soy una agente entrenada. Este es mi trabajo.


        Él asintió con la cabeza.


        —Sí, trato de recordarlo.


        Se veía como si quisiera decir algo, luego deslizó su mirada hacia AJ y Pax, quienes lo miraban expectante. Cerró la boca, atravesó la habitación y salió al balcón.


        —Amigo, eso ha sido interesante —dijo AJ.


        Pax se encogió de hombros.


        —Nunca lo había visto antes.


        La atención de Shadoe fluctuaba entre ellos.


        —¿Qué?


        Pax se quedó mirando la puerta del balcón, luego regresó su atención a ella.


        —Está molesto.


        —¿Por?


        —Por ti —dijo AJ.


        —¿Por mí?


        —Se preocupa por ti.


        Ella dejó que su mirada cayera sobre su regazo, la taza de café se balanceaba allí.


        —Oh. Bueno, sí.


        —Sí, es correcto. Está tan jodido con esto como nunca lo había visto. La misión es lo más importante para Spence. Siempre lo ha sido.


        —Hasta ahora —dijo AJ—. Tú realmente lo has echado a perder


        Shadoe miró a AJ furiosa.


        —¿Qué demonios significa eso?


        Los ojos de AJ se abrieron de par en par.


        —Oye, no te pongas femenina conmigo. Sólo quería decir que lo has echado a perder en el buen sentido. Él necesita alguien que se preocupe por él.


        —Os tiene a todos vosotros.


        Pax se echó a reír.


        —Sí, pero nosotros no lo follamos.


        La cara de Shadoe ardió, pero no pudo evitar echarse a reír.


        —Espero que no.


        —Mira —dijo AJ manteniendo la voz baja—. Esto está jodiendo su cabeza. Él siente algo por ti. Está protector y preocupado y no sabe qué hacer con eso. Normalmente no le importaría si una agente, compañera de misión, se pusiera en peligro. Así es el trabajo, ¿sabes?


        —Sí. Es mi trabajo.


        —Pero tu trabajo puede hacer que te maten. Y él se preocupa por ti. Como jefe de la misión, está dando el visto bueno para que te pongas en peligro. Está en conflicto.


        —¡Hala! ¿Estudias psicología en el baño, AJ? —Pax se veía pasmado.


        AJ resopló.


        —Seh, meto a hurtadillas textos de psicología avanzada debajo de mi revista Hustler[5].


        Shadoe negó con la cabeza. Pero lo que los tíos le habían dicho la hizo hacer una pausa. Ella pensaba que sus sentimientos eran unilaterales.


        Tal vez no lo fueran. Lo que no cambiaba las cosas en absoluto. Cuando la misión terminara, ellos eran historia.


        Tal vez no sería la única molesta por eso. Le daba un poco de consuelo saber que a Spence en verdad le podría importar tanto como a ella.


        Se puso de pie y dejó la taza sobre la mesa.


        —Voy a ir a hablar con él.


        Spence estaba inclinado sobre el balcón, mirando hacia abajo a la calle. Shadoe se acercó a su lado y le apoyó una mano sobre la espalda.


        —Voy a estar bien. Sé cómo cuidarme.


        Él volvió la cabeza y sonrió.


        —Estoy seguro que sí.


        —¿Sabes que estoy entrenada para matar a un hombre con mis propias manos?


        —Entonces me alegro no haberte cabreado.


        Ella se rió, se inclinó y lo besó.


        —Tendré un arma conmigo en todo momento. Estaré bien.


        —Vamos a cuidarte la espalda. Estaré escuchando por el transmisor unido a ti. Lo entiendo todo. Pero eso no significa que no me preocupe por ti.


        Ella no quería que se preocupara, pero le gustaba que le importara tanto.


        —Gracias.


        Él se enderezó y la miró a la cara.


        —Me preocupo por todo el mundo en mi equipo. Es mi responsabilidad si algo te sucede. Tengo que planearlo todo así puedo… minimizar las posibles pérdidas.


        —Ya veo. —Ahora él estaba tratando de fingir que era solo uno de los tíos, que no se preocupaba más por ella de lo que lo haría por cualquier otra persona en su equipo—. Es bueno saber entonces que te tendré como respaldo.


        No quería empujarle, pero tampoco quería que se apartara.


        No pensaba que fuera a ser capaz de tener las dos cosas.


        Después de una larga charla táctica sobre las posibilidades y limitaciones de lo que Shadoe podía y no podía hacer tanto con Lance como con DeLaud, AJ y Pax se marcharon. Pax fue a ver si podía seguir el trato con drogas que había hecho ayer, y AJ fue a vigilar a DeLaud. Spence decidió ir con AJ para darle apoyo en caso de que lo necesitara. Shadoe hoy quería pasar unas pocas horas tempranas en el club para ver lo que podía sonsacar a las chicas. Spence dijo que se quedaría conectado a ella por si necesitara estar al tanto de algo que se fuera al diablo.
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        Cheri estaba en el escenario trabajando sobre sus movimientos. Ella fulminó a Shadoe con una sucia mirada.


        Shadoe no se molestó en darse por enterada. Sin embargo, Lance le guiñó el ojo y ella le brindó una amplia sonrisa. Saludó con la mano a Brandon, quien estaba detrás de la barra ayudando al camarero a desempacar botellas de licor. Ella entró en la trastienda y se encontró con Star, hosca y callada como siempre y Spitfire, hablándole al oído a Elan, mientras esta se sentaba pacientemente, escuchando y sonriendo.


        —¿Qué pasa hoy, señoras?


        Spitfire levantó la mirada, olfateó y sonrió abiertamente.


        —Estamos hablando, cariño. Ven, únete a nosotras. ¿Quieres un café? O tal vez un trago, aunque creo que es demasiado temprano para darse el gusto, pero tal vez no para ti. A algunas personas les gusta empezar su hora de cocteles antes que a otras. Sin embargo, yo no. Nah. No bebo alcohol. Soda o agua para mí. De todos modos, estaba contando a Elan acerca de esta gran venta de zapatos. Me conseguí un par nuevo. ¿Ves?


        Ella levantó el pie para hacer alarde de un par de zapatos tipo “fóllame” de acrílico transparente. Shadoe parpadeó, primero por la conversación rapidísima, luego por los asombrosos tacones de quince centímetros.


        —¡Guau! Son estupendos.


        —Yo también lo creo. Y estaban a mitad de precio. También he comprado un par de charol rojo. Tengo que buscarme un nuevo show y quiero ir toda de rojo para hacer juego con mi pelo. ¿No sería de puta madre? Puedo verme en un tanga de cuero rojo. ¿Te he dicho lo mucho que me gusta tu atuendo de cuerpo negro, Desi? ¡Guau! Los tíos babean por tus trajes.


        —Gracias. —Shadoe se movió hacia el casillero, observando a Spitfire volviendo a Elan, quien debía tener la paciencia de un santo para sentarse y escuchar el parloteo constante y disperso de Spitfire. El modo en que Spitfire se frotaba la nariz y la mirada vidriosa solo llevaba a Shadoe a creer que no era la natural exuberancia de la pelirroja lo que la hacía tan locuaz.


        Spitfire estaba en algo. Cocaína o metanfetamina era la conjetura de Shadoe. Ella se preguntaba si Spitfire estaba involucrada con DeLaud o con Lance de algún modo. Tendría que mantener vigilada a la chica esta noche, ver si se involucraba con los dos hombres.


        Ella visitó a todas durante un rato. Spitfire, por supuesto, fue la más habladora, pero era una de esas personas que hablaba sin parar, sin decir realmente mucho. Era difícil conseguir que se concentrara.


        Cuando Shadoe la interrogó acerca de lo que hacía en su día libre, ella dijo que “hacía fiestas”, luego dejó caer que tenía un montón de amigos, recitó una tonelada de nombres irreconocibles para Shadoe, así que no fue de ayuda para nada. Shadoe no podía darle lata, así que la dejó ir.


        Luego frecuentó a Ariele durante un rato, que le dijo que a ella le gustaba pasar mucho de su tiempo libre en clases de baile… o teniendo sexo con AJ y Pax. Y ella no quería detalles acerca de eso. Ariele no parecía ser una probable sospechosa, así que Shadoe se marchó del camerino y salió a la zona del club, donde Lance la saludó mientras observaba bailar a Cheri.


        —He oído que necesitas un nuevo guardaespaldas.


        Ella sonrió.


        —Sí, Spence y yo rompimos anoche.


        —Lo siento. Eso es duro.


        —Sin embargo, nada de lo que tú tengas que preocuparte. Debe ser bonito poder cuidar de tu esposa y trabajar con ella también.


        Su sonrisa murió.


        —Ajá.


        Mmm, tal vez el matrimonio de Lance y Cheri no era el paraíso. Shadoe podría aprovecharse de eso.


        —¿Entonces estás ofreciendo tus servicios como guardaespaldas?


        —Bueno, estoy aquí, tengo tiempo y estaría encantado de cuidar de ti. Eres muy popular así que necesitas a alguien que te cuide.


        —Gracias. —Ella lo condujo a una mesa. Revisaron las horas y el dinero y llegaron a un rápido acuerdo. Cheri lanzaba miradas mordaces en su dirección cada pocos segundos, pero Brandon había llegado delante del escenario para hablar con ella cuando su baile terminara lo que le impidió abalanzarse y provocar una escena. Bueno, dado que Shadoe no quería eso. Necesitaba engancharse con Lance como su guardaespaldas esta noche, entonces ver lo que sucedía después de eso.


        —¿Esto va a ser un problema? —le preguntó cuando se pusieron de pie.


        —¿Qué?


        —Tú siendo mi guardaespaldas. Cheri no se ve feliz.


        Él soltó una breve carcajada.


        —Deja que yo me preocupe por Cheri.


        —Me parece bien. —Ellos se dieron la mano y Shadoe fue a buscar a Ariele. Ellas comieron algo antes de que la multitud comenzara a llegar, luego volvieron así Ariele podía estar lista para su primer show dado que actuaba mucho más temprano que Shadoe.


        Lo que de hecho significaba que ella podría vagabundear un rato antes de que tuviera que bailar.


        Cuando las puertas se abrieron a las 16:00, la gente entró. Del tipo temprano, no era un gentío muy grande, pero al parecer tanto hombres como mujeres estaban sedientos y felices de salir del calor abrasador y tener un asiento para ver a las bailarinas.


        Shadoe se sentó en la barra y consumió poco a poco una gaseosa de dieta, visitó al camarero y a Brandon, quien continuaba allí para ayudar dado que el segundo camarero no debía entrar hasta las 19.00.


        —¿Así que contrataste a Lance? —Brandon hizo un gesto con la cabeza hacia Lance, quien había ocupado una posición cercana y discreta, pero lo suficientemente cerca para acudir en su ayuda si lo necesitaba.


        —Sí. Él se ofreció y es conveniente dado que ya trabaja aquí. Espero que eso no sea un problema.


        —De ningún modo. Si mantiene segura a nuestra bailarina estrella, estoy a favor de ello.


        Brandon frunció el ceño cuando la puerta se abrió y la luz del sol se desparramó dentro junto con una nueva multitud.


        Shadoe se volvió en el asiento y luchó contra una sonrisa.


        Spence entraba con el grupo. Ella se dio la vuelta para mirar hacia la barra.


        —¿Por qué sigue viniendo aquí si vosotros dos habéis roto? —preguntó Brandon.


        Ella se encogió de hombros.


        —Probablemente para cabrearme, aunque también pienso que está prendado de Spitfire.


        —¿Eso te molesta? Porque puedo arrojar su culo fuera.


        Ella se echó a reír.


        —No, en serio, no lo hace. No me importa lo que haga. Ya no siento nada por él, así que puede hacer lo que quiera y con quien quiera.


        —De acuerdo, pero si te causa problemas, es historia.


        —Gracias, Brandon. —Ella se volvió en la silla y le dio a Spence su mejor sonrisa presumida cuando él pasó caminando. Él enarcó una ceja sin decir nada y sonrió abiertamente cuando Spitfire se arrojó encima de él y lo besó.


        Era una buena cosa que Shadoe creyera que Spitfire era una consumidora de drogas y Spence estuviera tratando de obtener información de ella o al menos que tuviera una buena razón para estar aquí en el club. De lo contrario le podría importar que la bellísima pelirroja estuviera frotando sus tetas por todo el pecho de su hombre.


        Su hombre. Aunque no lo fuera, ¿verdad?


        Se negaba a pensar en eso. Hacía que su cabeza… y su corazón… dolieran.


        Spence se alejó a una mesa con Spitfire y Shadoe se obligó a prestar atención a otra cosa. Estudió algunas de las actuaciones de las bailarinas más nuevas, ya que ellas iban temprano y luego su mirada vagó hacia Lance, quien le hizo un gesto de asentimiento con la cabeza desde su posición contra la barra cerca del bar. Cheri andaba por ahí, claramente irritada con su marido, ya que levantaba la barbilla cuando pasaba caminando delante de él. Tampoco Lance parecía demasiado feliz con su esposa. Cheri se detuvo en el otro extremo de la barra e hizo señas con el dedo para llamar a Brandon, quien suspiró y se acercó a ella, escuchando mientras le susurraba al oído. Él fruncía el ceño ante algo que ella le decía, negó con la cabeza y empezó a alejarse, pero Cheri le aferró la muñeca y se la sujetó, dijo algo. Aparentemente, todo lo que ella quería era urgente… al menos para Cheri… porque había fuego y rabia en la expresión femenina. Pero Brandon apartó el brazo de un tirón, para gran irritación de ésta. Ella se giró y se alejó haciendo aspavientos, esta vez sin siquiera mirar a Lance.


        No obstante, Lance la estaba mirando y no estaba feliz, probablemente porque estaba generando mierda con el dueño del club.


        ¡Guau! Qué drama. Y qué diva. Suponía que Cheri no iba a estar contenta esta noche con nadie, ¿no? Realmente quería enterarse de los detalles de Brandon en lo referente a todo esto, pero no quería que éste pensara que estaba cotilleando.


        Cuando la multitud se hizo más densa, se bajó del taburete y se relacionó, lisonjeando a los tíos en las mesas. Lance hacía un buen trabajo siguiéndola a todos lados pero manteniendo una distancia discreta. Shadoe no pudo encontrar a Spence, así que no sabía y trató de que no le importara, adonde se había marchado. Pax y AJ habían entrado hacía unos pocos minutos y ocuparon una mesa en la esquina con una buena vista del todo el club. Ella se acercó a saludarlos, pero entonces Ariele se acercó y Shadoe se alejó, así que no tuvo la oportunidad de preguntarles si había ocurrido algo hoy. Tendría que hacerlo más tarde.


        Sentía un hormigueo de anticipación, como si algo importante fuera a suceder esta noche. No tenía idea qué, y tal vez era porque las cosas se habían puesto en marcha y ella estaba justo en medio de todo. El ambiente se sentía cargado de energía.


        —Quiero hablar contigo.


        Ella se dio la vuelta al oír la voz de Spence, teñida de rabia. Su mirada se movió erráticamente hacia Lance quien había comenzado a dar un paso hacia ella. Ella levantó la mano.


        —Está bien, Lance.


        Se acercó a un rincón y se cruzó de brazos con expresión feroz.


        —¿Qué pasa?


        Spence mantuvo su propia rabia cuando se inclinó y le susurró.


        —Quiero ponerte en aviso. Hoy seguimos a los muelles a DeLaud. El barco llegó.


        Ella intentó evitar la sorpresa en su rostro.


        —¿Se reunió con alguien?


        —No. Sólo pasó caminando, pero asintió con la cabeza a los dos tíos que desayunaron con él el otro día. Preveo que la mercancía desembarcará esta noche.


        En vez de asentir, ella negó con la cabeza como si estuvieran discutiendo.


        —¿Crees que DeLaud estará aquí?


        —Supuestamente este es el lugar donde él negocia sus tratos. —La agarró de los brazos y ella lo apartó de un empujón.


        —Ten cuidado.


        —Lo tendré. Tú también. —Se dio media vuelta y se alejó. Lance llegó a su lado.


        —¿Estás bien?


        —Sí. Sólo una pequeña discusión acerca de dinero que cree que le debo.


        Lance lanzó una mirada furiosa a Spence por encima del hombro.


        —¿Quieres que me encargue de él?


        —No. Él es solo cháchara.


        Lance se detuvo y se volvió para mirarla.


        —Si necesitas mi ayuda, aquí estoy para ti.


        —Gracias, Lance, te agradezco la oferta pero voy a estar bien, en serio. Puedo manejar a Spence. Hemos peleado cada tanto, durante años. Debería haber roto antes de venir al Wild Rose, pero no quería venir sola. Realmente estúpido. Ahora me avergüenzo de que esté causando esta mierda conmigo aquí en el club.


        Ella se sorbió la nariz y Lance la rodeó con un brazo.


        —Está bien. Ahora no estás sola.


        Le acarició la espalda y luego dejó que su mano vagara más abajo. Ella se lo permitió, principalmente porque Cheri salió en ese mismísimo momento, los vio y se acercó como si no le importara.


        Shadoe se apartó entonces.


        —Tengo que ir a prepararme. Gracias Lance.


        Él la miraba como si fuera agua y se estuviera muriendo de sed.


        —Cuando quieras.


        Atravesó la puerta hacia el camerino y dejó escapar un suspiro. ¡Guau! Para una pareja casada y enamorada, Lance y Cheri no parecían muy felices juntos. Tal vez las ambiciones de Cheri se estaban volviendo demasiado para Lance. Y, no obstante, tal vez la atención de Lance estaba enfocada en otra parte.


        Para cuando salió a hacer su primer show, Jerry DeLaud había llegado y estaba sentado en una de las mesas cerca del frente del escenario, pero no estaba solo. Los dos tíos de los muelles estaban allí con él. Tan pronto como ella se movió a la parte delantera del escenario, él asintió con la cabeza y los tíos se movieron a la parte de atrás del club. Mientras Shadoe hacía su rutina, notó que AJ se levantaba de la mesa, compró una cerveza y luego circuló, así que ahora cubría la puerta de entrada al mismo tiempo que vigilaba a los dos tíos. Shadoe concentró su atención en Jerry, le brindó una sonrisa y un guiño mientras hacía el show. Cuando terminó, se puso una minifalda, un top ceñido y tacones y salió para verlo. Se deslizó en una silla en la mesa de DeLaud y le brindó una brillante sonrisa.


        —Me alegro de que hayas venido esta noche.


        Él le tomó la mano y apoyó la suya sobre ésta.


        —¿Pensaste que no lo haría?


        —Nunca doy nada por descontado.


        Él entrelazó sus dedos con los de ella.


        —Me gusta tu actuación. No me la perdería.


        —Solo unos pocos días más y habré terminado aquí. Es tiempo de seguir adelante.


        Él asintió con la cabeza.


        —Yo también. Mi negocio aquí terminará esta noche y me iré.


        Ella hizo un puchero.


        —¿Tan pronto? Pensé que ibas a estar por aquí más tiempo.


        —También yo, pero resulta que mi… trato de importación terminará más rápido de lo que pensaba.


        Justo lo que necesitaba saber. La excitación se precipitaba por ella y le resultaba difícil quedarse quieta y hacer su papel. Pero hizo un mohín de decepción.


        —Recién estábamos llegando a conocernos.


        —Si me convences, tal vez podría quedarme un día más.


        Shadoe enarcó una ceja y dijo:


        —¿Y cómo podría convencerte de eso?


        —Cena conmigo.


        —Me encantaría.


        —¿Cuánto tiempo falta para tu siguiente show?


        —Dos horas.


        Él miró su reloj.


        —Yo tengo una… cita en aproximadamente una hora, eso nos daría un poco de tiempo a solas.


        Ella ni siquiera preguntó por qué iba a tener una cita después de la medianoche, pero sabía para qué. Quería pasar tiempo con él y probablemente hacer arreglos para de algún modo estar con él cuando eso ocurriera.


        —Entonces, ¿qué estamos esperando? —Ella se inclinó, dejando que un pecho le rozara el brazo.


        Él se puso de pie y le tendió la mano.


        —Vamos.


        Perfecto.


        —Deja que me cambie de ropa.


        —No hay necesidad. Te ves hermosa así como estás.


        Ella se echó a reír.


        —Este es un atuendo de club de striptease, dulzura. No es apropiado para un restaurante.


        —No vamos a un restaurante. Vamos a la habitación de mi hotel.


        Ella enarcó una ceja.


        —Muy seguro de ti mismo, ¿verdad?


        Él deslizó el pulgar sobre su mano.


        —Creo que los dos sabemos lo que queremos.


        Chistoso.


        —Tengo que agarrar mi bolso. Tiene mi móvil y necesito estar en contacto con el club.


        Él dudó, luego asintió.


        —Adelante, entonces.


        —Sólo me llevará un segundo.


        Ella corrió hacia el camerino, agarró su bolso, disparó un rápido mensaje de texto a Spence, luego regresó corriendo con Jerry. Ella le agarró de la mano.


        —Vamos.


        Fue interceptada por Lance que le cortó el paso.


        —¿Qué estás haciendo?


        —Voy a salir a cenar con mi amigo Jerry aquí.


        Lance frunció el ceño.


        —No es una buena idea.


        —¿Por qué no?


        —Tú… tienes un show que hacer.


        Ella lo miró furiosamente.


        —Eres mi guardaespaldas, Lance. No mi guardián. No me dices qué hacer. Estaré de vuelta con tiempo de sobra para mi próximo show.


        Él abrió la boca como para decir algo, miró a su alrededor para clavar la mirada en DeLaud, la cerró y se apartó. Ella le sonrió.


        —Gracias por preocuparte por mí, pero estaré bien, en serio. Y regresaré pronto.


        —Ten cuidado. —Él se dio la vuelta y se alejó.


        ¿Estaba asociado con DeLaud? ¿Sabía lo que iba a pasar esta noche?


        Esperaba que Spence recibiera su mensaje, y que ella de algún modo estuviera en medio del trato de Jerry cuando ocurriera. Su piel volvió a erizarse ante la expectativa de que algo muy grande estaba a punto de suceder.


        El recreo había terminado. Ya era hora de actuar como una agente.


        Se dirigieron al hotel de Jerry y él la llevó a su habitación. Le apoyó una mano en la parte baja de su espalda mientras abría la puerta, luego la cerró detrás de él y echó la llave. El sonido del clic resonó como un cerrojo de prisión en los oídos de Shadoe. Ella recordó el arma en su bolso. Estaría bien. Estaba entrenada para esto y podía cuidar de sí misma. Ella palmeó el piercing en su vientre, sabía que Spence escucharía.


        Si hubiera algún problema, él estaría aquí.


        —¿Champagne? —preguntó.


        Ella se volvió hacia él y sonrió.


        —Me encantaría.


        Él levantó el teléfono y ordenó un par de botellas de champagne junto con entremeses. Bien. Podría matar algo de tiempo comiendo, pero de ningún modo iba a tener sexo con él.


        No pasó mucho tiempo para que el servicio de habitaciones llevara el carrito. Jerry descorchó una de las botellas de champagne y sirvió dos copas, luego destapó un muestrario de gambas, cangrejo y otros bocadillos. Ella no tenía hambre en absoluto, pero agarró un plato y apiló comida.


        —Me muero de hambre. —Se mantuvo metiendo comida en su boca, con la esperanza de poder evitar sus avances amorosos.


        —Siéntate a mi lado. —Él palmeó el sofá de brocado, no dándole más alternativa que agarrar su plato y su copa y tomar asiento junto a él. Cuando él tomó el plato y lo puso sobre la mesa, ella bebió un trago largo de champagne para lubricar su garganta. Luego él alejó la copa y se inclinó.


        ¡¡Puaj!! Iba a tener que besarlo. Ella tenía la esperanza de que él se repugnara por su aliento a pescado.


        No hubo suerte. Él la tomó en sus brazos y hundió su lengua dentro de su boca, devastando sus labios con un beso profundo que la repugnó por completo. Jerry era un tipo joven y guapo, con un gran cuerpo, pero también era un criminal. Sólo eso le repugnaba. Sin embargo, ella todavía tenía que hacer su trabajo, así que le devolvió el beso, intentando visualizarse en los brazos de Spence, con Spence tocándola. Eso lo hacía más fácil, aunque Jerry no la tocaba o besaba como él. No había ni delicadeza, ni pasión entre ellos como existía entre ella y Spence. Su corazón y sus emociones no estaban involucrados.


        Eso hacía toda la diferencia.


        No amaba a Jerry como amaba a Spence. Shadoe gimió.


        —Oh, sí —murmuró Jerry contra sus labios, creyendo que gemía a causa de sus besos y de sus caricias.


        Estaba tan equivocado. Y cuando extendió la mano para deslizarla dentro de su top y apretarle el pezón, ella se echó hacia atrás. Sólo había algunas cosas que ella permitiría.


        —Creo que nosotros…


        Fue interrumpida por un golpe en la puerta.


        —¡Mierda! —Jerry se puso de pie, miró su reloj y luego le sonrió—. Quienquiera que sea, me libraré de ellos.


        Ella se dio la vuelta en el sofá y observó mientras destrababa la puerta y la abría. Un tipo joven entró corriendo.


        —Está en marcha.


        Jerry lanzó una mirada por encima del hombro.


        —Tengo compañía.


        —Oh. Lo siento. Pero necesito hablar contigo. Ya.


        —Te dije que te llamaría. Hablaremos más tarde.


        El tío estaba nervioso, se balanceaba de acá para allá sobre la punta de sus pies, las manos metidas en los bolsillos de sus pantalones vaqueros holgados. Llevaba puesto una gorra de beisbol y una chaqueta que parecía dos tallas más grandes que la suya. Era joven, a mitad de los veinte tal vez. Shadoe lo había visto antes en el club y había hablado con él después de su show. Pero él no era uno de los estibadores, al menos no uno que ella hubiera visto ese día. Este tío podría ser el contacto de DeLaud con el negocio de la droga.


        Jerry se pasó los dedos por el pelo, miró a Shadoe y luego volvió al hombre.


        —¿Ahora?


        El tío asintió con la cabeza, se inclinó y le susurró. Pero Shadoe pudo captar lo que le había dicho.


        —La lancha ya ha atracado al lado del barco. Ellos están listos para el transbordo.


        Shadoe se puso de pie.


        —¿Debería irme? —Ella se esmeró en poner un mohín de decepción.


        Jerry levantó la mano.


        —No. Dame un segundo para pensar. Mi cita es antes de lo que pensé que sería.


        Perfecto.


        —Podría ir contigo y luego tal vez podríamos dar un paseo en tu coche. —Los hombres aman tener sexo en el coche. Es público y travieso.


        Él levantó los labios.


        —Si no te importa esperar en el vehículo mientras yo tengo una pequeña reunión…


        Ella se encogió de hombros.


        —No me molesta en absoluto. Mientras traigamos el champagne con nosotros. —Ella sonrió abiertamente.


        Él le devolvió la sonrisa.


        —De acuerdo, entonces. —Se volvió hacia el tipo—. Nos encontraremos allí.


        El tío salió corriendo y DeLaud agarró las llaves. Shadoe levantó su bolso y se reunió con él en la puerta.


        —Gracias por ser tan comprensiva.


        Ella presionó un beso sobre sus labios.


        —No me molesta en absoluto. Tú vales la espera.


        Ella sabía a dónde iban.


        A los muelles. El acuerdo estaba a punto de cerrarse.
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        Llegaron a la entrada del muelle y Jerry se volvió hacia ella.


        —Esto no tomará mucho tiempo. Sólo un pequeño lío con el papeleo de importación que necesita ser atendido antes que el embarque parta.


        Ella levantó la botella en sus manos.


        —Mi amiga y yo estaremos bien aquí. No te preocupes por eso. —Se sirvió más champagne en la copa y se quitó los zapatos, decididamente dejó que su falda subiera, dándole una vista de su tanga. Él echó una larga mirada entre sus piernas, se inclinó para darle un beso, cerró la puerta y se dirigió hacia el edificio cercano a la entrada y luego fue tragado por la oscuridad. Maldita sea, querría haber podido ver adonde estaba.


        Tan pronto como él desapareció de su vista, ella sacó su móvil y marcó el número de Spence.


        —Te tenemos cubierta. Estamos fuera de las alambradas de los muelles, al este de tu posición.


        Debían de haberla seguido durante todo el tiempo. Los temblores en su estómago se relajaron.


        —Subieron a bordo de un barco rojo y blanco llamado The Royale.


        —Estás puñeteramente loca saliendo con él.


        Ella ignoró su irritación.


        —Tenía una oportunidad de ir con él y la tomé. Creo que el acuerdo se está cerrando ahora mismo, así que date prisa y ven aquí.


        —Estamos en camino.


        Ella se bajó del coche y divisó a Spence haciéndole un breve ademán. Él se había escondido detrás de unos altos pilares. Maldita sea, realmente deseaba llevar puestos sus vaqueros y sus zapatos bajos en lugar de minifalda y tacones de aguja. Se quitó los zapatos y los dejó, luego fue corriendo con los pies descalzos, agradeciendo que no tuviera que hacerlo sobre la grava. Ella se agachó rápidamente al lado de Spence.


        —¿Dónde están AJ y Pax?


        —Se han trasladado al otro lado. DeLaud y sus amigos están en el barco. Pax dijo que subieron por la pasarela y entraron.


        —¿Ellos no le vieron?


        —Por favor. Estamos usando binoculares de alta potencia para rastrearlos.


        Bueno, así que sabían lo que estaban haciendo.


        —¿Sabemos quién más está a bordo?


        —Desconocido.


        Ella asintió con la cabeza, estimando que habría variables complejas.


        —¿Qué sobre mandar a llamar a otros Federales?


        —Después de que sepamos con certeza que el acuerdo está cerrado. No hasta entonces.


        —Estoy en desacuerdo. ¿Qué si hay cincuenta hombres a bordo? Nosotros cuatros no podemos manejar a tantos solos.


        —Los Federales están alerta y lo han estado durante toda la semana, listos para ponerse en marcha al primer aviso. Si doy la señal de que necesitamos refuerzos, estarán aquí.


        A ella todavía no le gustaba, pero comprendía la necesidad de esperar. Si enviaban por los Federales antes de confirmar que el trato en verdad estuviera en marcha, perderían credibilidad… y la oportunidad de atrapar a DeLaud. Ellos sabían más de lo que sabían algunos días atrás… el posible agente corrupto y el barco responsable… pero aún tenían que permanecer ocultos para ver que sucedía.


        El trato se estaba cerrando antes. El embarque se suponía que no iba a entrar hasta el fin de semana como muy pronto. La hora había sido cambiada. Tal vez así era cómo DeLaud y los colombianos hacían estos tratos y conseguían entrar los embarques, cambiando horarios y previsiones, y evadiendo a los Federales, haciéndoles presentarse a destiempo, después que el trato ya había sido cerrado, el embarque descargado y distribuido y el barco ya hubiera zarpado.


        Ella se preguntaba cómo DeLaud pensaba pasar por encima toda la seguridad y sacar el embarque de drogas sin ser atrapado.


        Cuando tres parejas bajaron por la pasarela tuvo su respuesta.


        Señuelos. El personal de seguridad del astillero cruzó para investigarlos. Shadoe reconoció a las chicas del club de striptease… ellas habían hecho una audición para Brandon el otro día, así que eran nuevas y sin lugar a duda infiltradas puestas ahí por DeLaud.


        Las chicas hicieron un excelente trabajo distrayendo la seguridad, coqueteando con los guardias. Los tíos eran la parte beligerante, las chicas actuaban como juerguistas borrachas que estaban allí simplemente para pasar un buen rato con sus novios. Era inocente, pero incontrolable y seguridad tuvo que pedir refuerzos lo cual significaba que el perímetro no estaba siendo cubierto como debiera. Shadoe podía oír a los de seguridad discutiendo sobre cómo supuestamente no deberían estar a bordo del barco, los tíos diciendo que querían darles a sus novias un paseo, las chicas tratando de actuar de manera inocente y riendo.


        —Están descargando el embarque en alguna otra parte —dijo Spence.


        Shadoe asintió.


        —Probablemente por el lateral del barco. El tío que vino a la puerta dijo que la lancha estaba en su lugar y el embarque listo para ser trasbordado. Mi conjetura sería un bote esperando.


        Spence salió disparado como un cohete; el resto de ellos lo siguió, no fue fácil de hacer dado que lo último que querían era captar la atención de la seguridad. Ellos tuvieron que correr todo el camino hasta el final de los muelles y luego dirigirse hacia el agua.


        —Vamos a tener que atravesar esta alambrada —dijo Spence.


        AJ metió la mano en sus pantalones cargo.


        —No es problema.


        Shadoe enarcó la ceja ante las diminutas tenazas no más grande que un set de alicates.


        —¿Crees que esos van a cortar esta gruesa alambrada?


        AJ no se molestó en levantar la mirada.


        —Sé que lo harán.


        Tenía razón. En menos de un minuto había terminado. Entonces hizo un agujero lo bastante grande para que ellos pudieran atravesarlo, lo que tuvieron que hacer con cuidado para que las partes filosas no les cortaran la piel o la ropa. Pax sujetó la parte superior mientras ellos atravesaban despacio la abertura. Cuando terminaron cerraron la alambrada así no se vería cortada.


        —Regresemos por este camino.


        Ellos siguieron a Spence por el estrecho muelle apenas lo bastante ancho para una persona. Shadoe podía ver el barco por delante. En la oscuridad, era difícil decir lo que estaba pasando.


        Hasta que se acercaron lo suficiente para ver un bote negro atracado al lado de éste y una escalera de sogas conectándolo a la barandilla del barco más arriba. Ellos no estaban usando ningún tipo de luz, por lo que Shadoe tuvo que entrecerrar los ojos para discernir la acción.


        —Veo movimiento arriba —dijo AJ, poniéndose en cuclillas y señalando con el dedo, deteniéndolos a todos de golpe y haciéndolos gatear para cubrirse.


        Alguien bajaba por las sogas, transportando una bolsa atada a su hombro.


        Llena de drogas, sin duda. Ellos descargaron la bolsa una vez que llegaron a unos tres metros del bote, luego volvieron a trepar por la escalera


        —Estoy dando la alerta a los Federales. No tenemos confirmación de que este es el cargamento de drogas, pero lo que sea que hagan aquí, no puede ser legal.


        Spence sacó el móvil e hizo la llamada.


        Ahora solo tenían que asegurarse de que estos tíos no se fueran antes de que los Federales se presentaran.


        —Tengo una idea —dijo Shadoe—. Iré por delante en busca de Jerry. Eso alertará a los de seguridad de que hay alguien a bordo.


        Spence hizo una pausa y luego asintió.


        —Es bastante verosímil. Ve. Te respaldaré. —Él miró a AJ y Pax—. Aseguraros de que el bote no se vaya.


        Pax entrecerró la mirada sobre la negra belleza oscilando en el agua.


        —Hecho.


        Shadoe y Spence regresaron escabulléndose por el muelle, luego una vez que doblaron la esquina y pasaron trabajosamente a través de la alambrada cortada, doblaron, ella salió corriendo para regresar al coche. Giró hacia Spence mientras se volvía a calzar los zapatos y se alisaba la falda, luego agarró el bolso.


        —Bueno, ahí voy.


        —Ten cuidado. No hagas nada estúpido.


        —No cuento con eso. Sólo quiero hacer un escándalo para que podamos captar la atención de DeLaud y retrasar un poco las cosas.


        Él asintió con la cabeza y sacó su arma de la parte de atrás de sus pantalones.


        —Si algo sale mal, te agachas rápidamente.


        Ella acarició su bolso.


        —Si algo sale mal, seré la primera en empezar a disparar.


        Ella rodeó el coche y se dirigió hacia la casucha, luego atravesó el portón abierto. A los de seguridad les llevó un tiempo advertirla, dado que todavía trataban de poner orden en el lío con el grupo que ya estaba allí. Ella decidió anunciar su llegada.


        —¡Jerry! Oh, Jerry, ¿estás aquí dentro en alguna parte?


        Ella trató de ser lo más chillona posible, y zigzagueó de un lado a otro para dar una impresión, así tal vez los de seguridad creerían que estaba borracha.


        Eso les llamó la atención. Ellos se volvieron y se dirigieron hacia ella.


        —¿Señora? Señora, no puede estar aquí.


        —Esta es área restringida.


        Ella se detuvo y frunció los labios.


        —Pero mi novio está en ese barco y me dijo que esperara. Y esperé un tiempo muy largo y no ha salido todavía, ahora tengo que hacer pis.


        Uno de ellos frunció el ceño.


        —¿Está en qué barco?


        Ella señaló con el dedo.


        —Ese bonito rojo y blanco.


        —¿Es el capitán?


        Ella soltó una risita e hipó.


        —No. Es un… importador o algo por el estilo. Dijo que tenía una reunión. ¿Puedo ir a alguna parte y hacer pis ahora?


        El primer tío llamó en voz alta al segundo; ellos inclinaron sus cabezas y susurraron y abundaron los dedos apuntando hacia ella, luego hacia el barco. Ellos levantaron sus walkie-talkies y se produjo una rápida conversación. El grupo detrás de ellos comenzó a verse realmente nervioso y a abrirse paso de puntillas hacia la salida más cercana.


        —Eh, chicos, esa gente se está yendo. ¿Saben ellos dónde está el baño?


        Uno de los guardias de seguridad se giró, sacó el arma y ordenó a los seis que se detuvieran y se tiraran al suelo.


        Ellos lo hicieron. Shadoe trató de no sonreír.


        —¡Ay no! ¿Están en problemas? Y, señor, aún tengo que hacer pis.


        —Señora, no puedo ayudarla en este momento. Por favor, abandone esta área de inmediato.


        Ella supuso que los de seguridad tenían asuntos más urgentes que encontrar a una stripper borracha un cuarto de baño, porque se marcharon como alma que lleva el diablo hacia el barco y subieron la rampa como un cohete. Lo cual estaba bien para Shadoe porque ella iba con ellos. Vio a Spence salir de su escondite cerca del edificio y se reunió con él después de quitarse los zapatos.


        —No estoy seguro que tan bien entrenados están estos guardias, pero apuesto que quienquiera que esté adentro tiene mejores armas que ellos.


        Ella le hizo un gesto de asentimiento con la cabeza mientras subían corriendo por la pasarela. Shadoe sacó su placa y su pistola y desechó el bolso vacío, esperando que pudieran llevar a cabo el arresto sin que nadie muriera en el proceso.


        Oyó voces. Spence se puso delante de ella y ella lo siguió, subiendo un conjunto de escalones y entrando en la cubierta principal. Ellos se quedaron agachados, así no podrían verlos, pero ellos podían oír.


        Los de seguridad no habían tenido mucha suerte y se habían topado con DeLaud y sus amigos. Shadoe se asomó por encima del borde metálico del puente de mando para ver a un grupo de seis tíos apuntando al equipo de seguridad completo.


        Nada bueno. DeLaud dijo algo a sus compinches en un rápido español, y ellos apuntaron sus armas hacia las escaleras al otro lado del puente. Seguridad, con las manos en alto, comenzó a descender. Spence la miró y luego hizo un gesto con su cabeza detrás de ella. Ella se giró y vio que AJ y Pax se acercaban por el otro lado.


        Ellos cuatro frente a una horda de tíos ruines. ¿Dónde estaban los Federales? Ella se golpeó la muñeca con los dedos y Spence levantó cinco dedos.


        En cinco minutos, esto podría estar terminado. Y un montón de gente inocente podría estar muerta.


        Spence le hizo señas para que se quedara allí, indicando que él estaba moviéndose para el otro lado. Quería que ella lo cubriera. Ella asintió y se quedó en su posición mientras él se arrastraba detrás de ella y alrededor de la parte trasera del barco. Ahora ellos tenían cubiertos todos los lados excepto el frente donde DeLaud y sus hombres estaban parados y donde el cargamento de drogas estaba siendo descargado.


        Ella odiaba no estar haciendo nada excepto observar, sobretodo porque los guardias de seguridad estaban en peligro. Sabía lo que iba a pasar con ellos… sin duda iban a ser asesinados o arrojados por la borda una vez que el bote que contenía la droga dejara el puerto, así no habría testigos. Shadoe no podía permitir que eso sucediera. Y sentarse aquí a esperar que los Federales llegaran, la estaba volviendo loca. Cada segundo que pasaba era una pérdida de tiempo y posiblemente podría costarles la vida a los hombres.


        Dio unos pasos hacia atrás, intentando encontrar a Spence y urdir un plan rápido para cargar contra DeLaud y los otros, pero fue engullida por unos brazos que la rodearon y una mano alrededor de su boca


        —¿Qué mierda estás haciendo aquí, Desi?


        Lance.


        ¿De dónde había salido? Ella se tensó, luchó, reacia a dejar que la doblegara. No podía permanecer silenciosa, no podía permitir que esto sucediera. Una descarga de adrenalina la hizo sofocarse y empezar a sudar. Ella se empujó contra él, pero él la sujetaba con fuerza.


        Desafortunadamente, su lucha llamó la atención de DeLaud y sus hombres.


        —¿Qué está pasando aquí? —DeLaud y dos de sus hombres corrieron hacia un lado y vieron a Shadoe luchando contra Lance. DeLaud sacó un arma y apuntó en dirección a ellos.


        —¿Desi? ¿Qué estás haciendo aquí?


        —Eso es lo que me gustaría saber —dijo Lance, gruñendo por el esfuerzo de mantenerla quieta—. Desi, deja de luchar.


        Ella mordió la mano que le estaba tapando la boca. Con una palabrota fuerte, él soltó el agarre que mantenía sobre su boca.


        Ella sabía que estaba en grandes problemas cuando DeLaud levantó el arma y la apuntó. Ella era prescindible, nada para él. Un ataque de pánico la doblegó y ella luchó por recordar su entrenamiento. Le dio un codazo en las costillas a Lance e inmediatamente que él la soltó se agazapó. DeLaud disparó y Lance cayó, dándole a ella una fracción de segundos para sacar el arma y disparar a DeLaud.


        Entonces, el infierno se desató. DeLaud se agarró la cintura y se dejó caer de rodillas. Spence voló sobre la parte superior del puente y cayó encima de los hombres de DeLaud. AJ y Pax se acercaron por el otro lado al mismo tiempo que Shadoe recobraba su movimiento y se levantaba, dando la vuelta en la esquina corriendo. Ella eliminó a dos de los hombres. AJ y Pax a cuatro.


        Los Federales llegaron en ese momento, los rifles de alta potencia y los megáfonos anunciaban que eran agentes federales. Dieron la orden de dejar caer las armas en inglés y en español. Ella los oía abajo, así que estaba segura… o deseaba… que ellos hubieran aventajado a los hombres en el barco.


        Los hombres de DeLaud se rindieron, dejaron caer sus armas y se tiraron al suelo. Shadoe apuntó el cañón de su arma hacia el suelo, manteniendo los dedos sobre el gatillo, y se acercó con cuidado a éste, quien yacía boca abajo sobre la cubierta. Pateó su arma fuera de su alcance, se agachó y le tomó el pulso.


        Aún con vida.


        —Necesitamos una ambulancia aquí —gritó—. Este es nuestro principal sospechoso y aún respira, pero está sangrando mucho. —Ella le dio vuelta y vio un manchón rojo saliendo a borbotones de su lado—. Ve si hay algún botiquín de primeros auxilios en el puente —le dijo a AJ, quien asintió con la cabeza y se fue corriendo, retornando algunos segundos después con uno.


        Ella agarró un puñado de vendas y las presionó sobre la herida para detener la hemorragia.


        —Lance está muerto —dijo Spence al acercarse para arrodillarse a su lado.


        Ella hizo una mueca, deseaba que eso no hubiera sucedido. Ella quería saber el grado en que Lance había estado involucrado con DeLaud y ahora nunca podría averiguarlo. Pero al menos ellos sabían quién era la persona dentro del club.


        Era extraño que Lance se hubiera presentado tan tarde para esta transacción. Tanto que ella no lo entendía.


        —¿Estás bien?


        Levantó la mirada y asintió con la cabeza a Spence.


        —Se desencadenó tan rápido.


        Él le frotó la espalda.


        —Siempre pasa. No hay tiempo para pensar, sólo para reaccionar. Lo hiciste bien.


        —Estoy temblando.


        Él sonrió.


        —Es normal.


        —Podría querer vomitar más tarde.


        Él se echó a reír entonces.


        —Eso también es normal.


        —Todavía no entiendo toda la conexión con el Wild Rose —dijo Shadoe.


        —Mi conjetura es que utilizaban el club como un punto de distribución para las drogas. Así es cómo tenía conexión con Lance.


        —Lo que significa que los Federales deberán investigar un poco más sobre la distribución final de la operación.


        —Sí.


        Pero al menos ellos habían descubierto quién era el agente corrupto, y quien era el que estaba trabajando en el interior del Wild Rose.


        —Tengo que ir a hablar con el agente federal a cargo.


        Ella asintió con la cabeza.


        —Me quedaré aquí con DeLaud hasta que la ambulancia llegue. Quiero que viva.


        Él enarcó una ceja.


        —Te importa mucho, ¿no?


        Ella soltó un bufido.


        —Quiero que él viva lo suficiente para que nos cuente lo que queremos saber, luego irá a prisión. Él puede morir allí, pero no esta noche.


        —Buena idea. —Spence se levantó y fue a buscar al agente de la DEA a cargo. Los paramédicos llegaron y se hicieron cargo, dejando a Shadoe parada por encima de ellos y observando cómo estabilizaban a DeLaud, luego lo subieron a una camilla y lo llevaron a una ambulancia esperando. Ella dio instrucciones a dos agentes de seguirlo y protegerlo constantemente. No iba a perderle de vista por si acaso a alguien se le ocurría hacer que se fugase del hospital.


        Si sobrevivía.


        Shadoe dejó escapar un suspiro, se pasó ambas manos por el cabello y se fue a buscar a Spence.


        Él estaba ocupado con el agente a cargo, así que informó a AJ que iba a tomar el coche de DeLaud, regresaría al club y notificaría su muerte a la esposa de Lance. Además era hora de revelar quién era y contarle a Brandon que su stripper ya no iba a desnudarse más.


        Se alegraba de que esa parte se hubiera terminado. Estaba más que dispuesta a mantener su ropa puesta en el futuro. Estacionó delante del club. Acababa de cerrar, así que fue a la puerta lateral y golpeó. Ariele la dejó entrar.


        —Te perdiste tu segundo show.


        —Lo sé. ¿Dónde está Brandon?


        —En su oficina.


        —¿Cheri aún está aquí?


        —Sí. Está en la oficina con Brandon.


        Perfecto. Brandon la podría ayudar a apuntalar a Cheri cuando le diera la mala noticia. Ella atravesó el club y fue hacia el otro lado donde estaban las oficinas de Brandon. La puerta estaba cerrada. Ella se preguntó si estarían manteniendo una reunión sobre la actuación de Cheri o su actitud. Mierda, podría ser cualquier cosa.


        Ella no quería interrumpir, pero no tenía alternativa. Golpeó.


        A Brandon le tomó unos pocos segundos responder.


        —¿Qué?


        Su tono era cortante.


        —Soy… Desi.


        —¿No puedes esperar?


        —No. Es urgente


        Ella se apoyó contra la pared y esperó, entonces la puerta se abrió y Cheri salió caminando. Su rostro estaba ruborizado y lanzó una mirada feroz a Shadoe.


        —¿Qué mierda quieres? Te perdiste tu segundo show. Espero que él te despida.


        —En realidad tengo que hablar con los dos.


        Cheri enarcó una ceja.


        —¿Puedes venir conmigo?


        —¿Para qué?


        —Se trata de Lance. —Ella no esperó a explicar nada más, entró en la oficina de Brandon e imaginó que Cheri la seguiría.


        Lo hizo y Shadoe cerró la puerta detrás de ella.


        —¿De qué se trata todo esto, Desi? —preguntó Brandon.


        Ella no se sentó, en lugar de ello se quedó de pie mientras Cheri tomaba asiento enfrente del escritorio de Brandon. Ella nunca había hecho esto antes… dar malas noticias. No le gustaba, no quería pero no tenía otra opción.


        —En primer lugar, mi nombre es Shadoe Grayson, y soy agente del Departamento de Justicia. —Ella les mostró su placa y su identificación.


        La mirada de Cheri se disparó hacia Brandon, luego regresó hacia ella.


        —¿Qué?


        Brandon solo se la quedó mirando.


        —¿De qué estás hablando?


        —Hemos estado monitoreando cargamentos de drogas provenientes de Colombia y la participación de un agente federal. Me enviaron a trabajar de manera encubierta porque sospechábamos que los tratos de drogas estaban de alguna manera relacionados con el Wild Rose. Se sabía que nuestro agente estaba merodeando por aquí. Él estaba utilizando a alguien con relación en el club y los muelles como contacto interno y el trato de drogas se cerraba esta noche. Creemos que Lance estaba involucrado en todo esto porque se presentó en medio de la operación.


        —¿Qué estaba haciendo Lance en el barco? —preguntó Brandon.


        —Tenemos razones para creer que él era el contacto interno de DeLaud aquí en el club.


        La mirada de Cheri volvió a dispararse hacia la de Brandon, luego regresó a Shadoe.


        —No. Eso no puede ser. Mi Lance no estaría involucrado en… tráfico de drogas. —Cheri se paró—. ¿Dónde está?


        —Le dispararon durante una disputa con DeLaud. Siento mucho tener que decirte que no sobrevivió.


        Brandon se puso de pie.


        —¿Qué?


        Los ojos de Cheri se abrieron de par en par.


        —No. —Ella parpadeó varias veces y entonces se encogió delante de la silla y se cubrió la cara con las manos—. Oh, no. No Lance.


        Brandon rodeó el escritorio y se puso detrás de Cheri, poniendo las manos sobre sus hombros.


        —No entiendo nada de esto. ¿Mi club estaba siendo usado para distribuir drogas? ¿Cómo podía ignorar esto?


        —Estas personas son buenas para cubrir sus huellas. Y ellos tenían… —Ella bajó la mirada hacia Cheri, quien sollozaba entre sus manos— … ellos tenían una persona adentro.


        Cheri comenzó a gemir.


        —Tengo que sacarla de aquí —dijo Brandon, ayudándola a levantarse de la silla—. Vamos, querida. Vamos a tomar un trago, calmarte y luego te llevaré a tu casa.


        Shadoe se apartó de su camino, sintiéndose impotente. ¿Era siempre así? ¿Los deudos se venían abajo y ella no podría hacer nada excepto mantenerse al margen y pedir disculpas?


        —Siento mucho tu pérdida. Voy a retirar mis cosas y me iré. Brandon, un agente federal probablemente estará por aquí por la mañana para tomar declaración a tus chicas y a ti.


        Brandon asintió con la cabeza.


        Cheri no se descubrió la cara, en lugar de eso apoyó la cabeza contra el pecho de Brandon y se dejó guiar fuera de la habitación. Shadoe fue detrás y regresó al vestuario, vació su casillero y cargó sus cosas en el coche. Quería despedirse de las otras chicas pero todas habían levantado vuelo. Mañana regresaría y haría eso antes de dejar la ciudad y volver a Dallas.


        La misión había terminado. La descarga de adrenalina había pasado, la excitación de finiquitar su primer caso se estaba evaporando tan rápido como una breve ráfaga de lluvia sobre el pavimento seco. Su cabeza comenzó a despejarse cuando cayó en la cuenta de lo que esto significaba.


        Spence y ella se separarían pronto. Ella se reportaría a Washington para escribir un informe sobre este caso y recibir su próxima misión. También Spence se iría a su siguiente aventura.


        Ellos habían terminado.


        El dolor en la boca del estómago se intensificó, y de repente solo quería pasar la noche con él, sentir su toque, sus brazos rodeándola, su boca sobre la de ella, y su polla enterrada en su interior.


        ¿Cómo iba a ser capaz de alejarse de él?


        Se sentó al volante y puso el vehículo en marcha, luego se detuvo y miró como la parpadeante luz de neón del Wild Rose se apagaba. Se recostó en el asiento y caviló.


        Y pensó un poco más.


        Algo le hizo clic. Cheri recostándose sobre la barra para susurrar a Brandon. La forma feroz en que él le sujetó la muñeca.


        Las miradas intercambiadas entre ellos. Su rostro ruborizado cuando fueron interrumpidos esta noche.


        La forma en que ella se cubrió el rostro cuando se enteró de Lance.


        Shadoe no había visto ninguna lágrima. Brandon no parecía tan cabreado por Lance. Todo había terminado tan rápidamente. Ellos no habían hecho un montón de preguntas sobre el tráfico de drogas o cómo el club estaba involucrado. Habían querido que Shadoe se apresurara a salir de allí.


        ¿Por qué?


        Y Brandon había preguntado qué había estado haciendo Lance a bordo del barco.


        Shadoe no recordaba haber mencionada que todo hubiera sucedido en un barco. Estaba casi segura de que no.


        De repente tenía más preguntas. Tal vez no fuera nada en absoluto, pero después de juntar las piezas, algunas cosas no encajaban bien. Necesitaba volver a hablar con Brandon y Cheri. Abrió la puerta del coche y tanteó la puerta lateral del Wild Rose.


        Aún estaba abierta, así que entró y atravesó el vestuario, mirando con atención a través de los cristales de la puerta hacia el interior del club.


        Allí, sentados a la barra brindando con champagne estaban Brandon y Cheri.


        Sonriendo, riéndose e inclinándose para besarse.


        Esa no era una viuda afligida, ni el dueño de un club cabreado porque su establecimiento hubiera sido usado para distribuir droga.


        Ella abrió una de las puertas lo suficiente como para escuchar lo que se decía.


        —Deberíamos enviar una nota de agradecimiento a los Federales por sacar a Lance de nuestro camino —dijo Cheri con una amplia sonrisa.


        —Eso es lo que consigue por preguntar lo que DeLaud estaba tramando. Si él no hubiera sido tan curioso, tratando de hacer la conexión entre DeLaud y nosotros, ahora no estaría muerto.


        —Entonces supongo que fue una buena cosa que mi pobre marido muerto viera algo raro, y fuera a averiguar, ¿no? Él fue el chivo expiatorio y nosotros quedamos al margen de toda sospecha.


        —No pudo haber resultado mejor. Si ellos hubieran rastreado las drogas hasta el final, en esta oportunidad pasaríamos algún tiempo en la cárcel.


        Cheri inclinó la cabeza, tragó el resto del champagne y colocó la copa sobre la barra.


        —No tenemos nada de qué preocuparnos, cariño. Cayó todo el mundo. DeLaud, Lance y los tíos en el barco. Estamos libres de culpa.


        —Pero hemos perdido los envíos y todo el dinero.


        Cheri se encogió de hombros.


        —Los colombianos aun necesitan distribuidores. Ya se nos ocurrirá algo. Tal vez conseguiré un trabajo en otro club y montaré algo allí.


        Brandon apoyó el codo en la barra.


        —No sé. Fue perfecto tener un hombre como DeLaud, del lado de dentro de los Federales. Haremos que vuelva a funcionar.


        —Oye, hay mucho dinero en un negocio como este. Aparecerá alguien más como DeLaud.


        Él se echó a reír.


        —Supongo que tienes razón. Al menos superamos esto libres de culpa y cargo.


        —Y ahora nos tenemos el uno al otro. —Ella se bajó del taburete, se ubicó entre sus piernas extendidas y lo rodeó con sus brazos—. Ni siquiera tengo que divorciarme de Lance.


        Brandon la abrazó.


        —O matarlo.


        Ella se echó a reír.


        Shadoe negó con la cabeza. Que escoria increíble. ¿Pensaban que estaban a salvo? Estaban equivocados. Ella extendió la mano por su pistola metida en la cintura, pero mientras ella lo hacía, la puerta rechinó, y tanto Brandon como Cheri la detectaron.


        —¿Qué mierda está ella haciendo todavía aquí? —chilló Cheri y echó a correr tras Shadoe. Shadoe sacó su arma y entró, pero antes de que pudiera prepararse, Cheri se abalanzó sobre ella, quitándole de un golpe el arma de las manos y aterrizó encima de ella, dejándola sin aire.


        Brandon agarró el arma y se puso encima de ella, apuntando el cañón hacia su cara.


        Ella luchaba para conseguir oxígeno. Cheri se sentaba sobre su estómago y Brandon se cernía sobre ella con una mirada asesina en su rostro.


        —Estás muerta, perra—dijo Cheri.


        Esto no se veía bien. Shadoe estaba en serios problemas.


        Cheri se echó hacia atrás y lo último que Shadoe vio fue un puño viniendo hacia su cara. Ella se preparó para el impacto.

      


      
        

      

    

  


  
    
      
        Capítulo 18

      


      
        Spence odiaba la limpieza, la parte después de que un caso había llegado a su fin y todo lo que quedaba era atar todos los cabos sueltos, seguido por el papeleo. El papeleo vendría después de su regreso a Dallas, así que al menos no tendría que preocuparse de eso ahora. Pero había entrevistas, hablar con todos los participantes, cooperar con el agente federal a cargo y hacer informes verbales.


        Todas esas cosas le impedían hacer lo que más amaba, que era la acción. Nada de este permanecer por aquí y hablar estupideces era acción, pero era una parte necesaria de su trabajo.


        En ese momento, ellos habían reunido al grupo de esbirros de DeLaud y estaban llevando a cabo interrogatorios en el lugar para ver si alguno de ellos escupía sus tripas antes de que decidieran contratar un abogado. Hoscos y silenciosos, ellos estaban de pie, esposados y separados uno de otro, cada uno siendo interrogado por un agente de la DEA separado y un intérprete. Spence vagaba entre ellos escuchando trocitos de los interrogatorios. Hasta el momento poco había sucedido. Él se paró para hablar con John Jacobs, el agente a cargo.


        —¿Hay algo?


        —Este que está aquí se ve cagado de miedo. Dice que tiene una esposa y cuatro niños en Colombia y quiere hacer un trato. Teniendo en cuenta que no creo que tenga mucho que ofrecer, estamos dispuestos a escuchar primero y ver si tiene algo de valor.


        Spence resolvió quedarse cerca para oír lo que el tipo tenía que decir. Él era muy joven para tener cuatro hijos, ¿pero qué sabía Spence? ¿Tal vez el tío había comenzado temprano? El intérprete hizo preguntas y el chico respondió rápidamente en español, gesticulando a lo loco. El intérprete escuchó y luego se volvió hacia John.


        —Él dice que DeLaud estaba definitivamente a cargo, reportaba al capitán Morales. Ellos han estado haciendo estos envíos durante casi tres años a la fecha y el barco entraba tres veces al año con cocaína y heroína. Ellos transbordaban la carga al bote esperando, luego éste repartiría las drogas en cajas de licores del Wild Rose. Las cajas de licores se desecharían como vacías, para ser recogidas por el club y distribuidas desde allí.


        —Bonito plan —dijo Spence.


        —Sí.


        El agente preguntó a través del intérprete. El tío comenzó a hablar un poco más y el intérprete enarcó una ceja y se volvió hacia John.


        —Él dice que nunca antes había visto a ese tipo muerto.


        Spence se quedó helado.


        —¿Lance?


        —Sí. Dijo que ellos trataban con el dueño del club.


        —Ese sería Brandon.


        El tío asintió.


        —Sí, Brandon. —Él comenzó a hablar de nuevo, el intérprete escuchaba y se volvió hacia John cuando terminó.


        —También dice que una chica bonita, alta y rubia solía estar por allí. Una de las strippers. Era la novia de Brandon. Cherry o algo así.


        —¿Cheri? —preguntó Spence—. Es la esposa de Lance.


        Spence giró en redondo, buscando por la cubierta. Se le erizó la piel de inquietud mientras buscaba a Shadoe, pero no la vio.


        —¿Habéis visto a la agente Grayson?


        Los agentes que lo rodeaban se encogieron de hombros.


        Mala señal. Giró sobre sus talones y corrió por toda la cubierta hasta que encontró a AJ.


        —¿Dónde fue Shadoe?


        —Ella tomó el coche de DeLaud y regresó al club para decir a Cheri lo de Lance y avisarle a Brandon todo lo que había acontecido.


        El corazón de Spence latía acelerado contra su pecho.


        —Hijo de puta. Brandon y Cheri son las personas de dentro del club.


        AJ abrió los ojos de par en par.


        —¿Qué?


        Spence metió la mano en su bolsillo donde había guardado su auricular más temprano. Y lo deslizó en su oído.


        Oyó el resuello. Gemidos. Luego, voces.


        —Deja que la mate y acabe de una vez.


        —No todavía. Primero quiero que reaccione. Entonces voy a divertirme un poco.


        La voz de Brandon. La de Cheri. Mierda.


        —Busca a Pax. Ella está en el club con ellos. Lastimada. Tenemos que ir ya.
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        Para alguien alta y delgada, Cheri era sorprendentemente fuerte. Shadoe no pesaba poco, pero se había quedado sin aire cuando Cheri aprovechó para aterrizar sobre ella de esa manera. Y el primer puñetazo en su rostro la había dejado inconsciente.


        Obviamente Cheri era una luchadora callejera y no le importaba tener los nudillos lastimados. Shadoe estaba todavía tratando de recobrar los sentidos cuando Brandon la agarró de la camisa y la levantó.


        Mareada, atontada, apenas podía mantenerse de pie cuando Cheri la golpeó por segunda vez. Ella salió disparada hacia atrás a través de las puertas dobles que llevaban a los vestuarios, cayendo de punta a punta y agradeciendo por la gruesa alfombra cuando se golpeó la cabeza.


        Jesús, eso dolía.


        Tenía que concentrarse, recobrar sus luces. Era muy afortunada de que Brandon, quien ahora tenía su arma, no le hubiera disparado.


        —Deja de joder. Deja que la mate —dijo Brandon.


        —Mierda no. Esta perra se lo tiene merecido desde el mismo instante en que puso un pie en nuestro club. Voy a apalearla hasta que esté muerta.


        Ningún problema para Shadoe. Los puños los podría manejar. Una bala era una solución mucho más permanente, así que mientras más pudiera postergarla, mejor. Cuando Cheri vino por ella esta vez, Shadoe estaba un poco más lúcida… y suficientemente cabreada.


        Shadoe la esquivó y Cheri cayó desgarbadamente boca abajo sobre el tapete. Ahora era su turno para saltar encima de ella. Ella le retorció el brazo en la espalda y le dio un tirón rápido.


        Cheri gritó y le pateó los pies, e intentó tirarla al suelo, pero Shadoe tenía su peso encima ahora y no iba a moverse.


        Hasta que la culata de un arma le golpeó la sien. El dolor le acuchilló el cráneo, soltó el brazo de Cheri, se agarró la cabeza con ambas manos y Cheri la tiró. Shadoe chocó contra la pared y cayó boca abajo.


        —Maldición, eso duele. —Algo mojado, caliente y pegajoso corría por sus dedos.


        Sangre. Shadoe presionó los dedos contra la herida. Genial. Ahora estaba mareada, nauseosa y todo se estaba volviendo borroso. Se obligó a permanecer consciente. Ella miró a Brandon echando chispas por los ojos, decidida a hacer lo que fuera necesario para mantenerse con vida el mayor tiempo posible.


        —¿No crees que tu novia puede cuidarse sola?


        Brandon, que había pensado era un buen tío, la miraba de manera lasciva ahora. Dios, ella había estado tan equivocada.


        —No importa lo que digas. No vas a sobrevivir esta noche. —Él levantó el arma de fuego, pero Cheri se puso de pie y le agarró el brazo, apartando el cañón de Shadoe. A ella le gustaría estar agradecida, pero sabía que era temporal.


        —No, maldita sea. No todavía. No he terminado con ella.


        Jadeando, desorientada y mal del estómago, Shadoe se arrastró hasta la posición sentada, negándose a permitir que esa puta se quedara con lo mejor de ella. Tenía que despejar su cabeza, tenía que pensar cómo sacar a Cheri del camino, luego desarmaría a Brandon.


        No era fácil con una herida sangrante en la cabeza y ya golpeada por la loca. Las probabilidades no estaban a su favor. Nadie sabía el papel de Brandon y Cheri en la operación de tráfico de drogas. Spence estaría ocupado con los Federales a bordo del barco durante un tiempo y esperaría que ella regresara allí… a la larga. Ellos no iban a venir a buscarla.


        Estaba acabada y lo sabía. Pero no iba a dejar que la matasen mientras estaba sentaba allí. Se paró arrastrándose por la pared y se apoyó en ella… ninguna tarea fácil teniendo en cuenta que sin duda tenía una conmoción cerebral. Cheri la observaba con una sonrisa presumida y victoriosa en el rostro.


        —Termina esto, Cheri —le dijo Brandon—. O lo haré yo.


        En ese momento el cuarto giraba y Cheri también. Shadoe sabía que era producto de la herida en su cabeza, pero no había mucho que pudiera hacer al respecto. Pensó en catapultarse de la pared y lanzarse contra Cheri, pero sabía que eso no tenía sentido ya que o daría con la cara en el suelo o le erraría a la mujer por completo. Así que esperó, con su mano escondida en la espalda, los dedos cerrados en un puño apretado. No le quedaba mucho, pero ella lo reservaba para el ataque de Cheri.


        Cuando Cheri vino por ella, Shadoe resistió el deseo de hundirse, de apartarse del camino. En lugar de eso, esperó hasta el preciso momento en que Cheri estaba a su alcance. Entonces sacó su brazo, lo extendió y usó cada gramo de fuerza que poseía para golpear su puño en el centro mismo de la cara de Cheri. El hueso crujió cuando sus nudillos hicieron contacto con el cartílago de la nariz. La sangre brotaba por todas partes y su mano le dolía como una hija de puta.


        Pero ella había dado en el clavo. Cheri puso los ojos en blanco y se encogió como un acordeón, golpeando el suelo con un ruido sordo.


        Shadoe ni siquiera la miró. Se inclinó, agarró uno de sus tacones de aguja y mientras Brandon estaba ocupado mirando boquiabierto a su novia, tomó el zapato del talón y lo golpeó encima de su cabeza. La acción lo indujo a levantar el brazo con el arma, la cual ella trató de alcanzar con ambas manos.


        Debilitada, no tenía mucha fuerza para luchar contra él, pero intentó mantenerse el mayor tiempo posible.


        Al menos lo había herido. La sangre se derramaba por su cara, dentro de sus ojos, obligándolo a luchar con ella por el arma y dejar caer la frente sobre los bíceps para enjugarla.


        Fortalecida por la debilidad de Brandon, luchó con más fuerza, usando todo lo que tenía a su disposición. Le dio una patada con el zapato restante, golpeándolo en el tobillo. Él gruñó una palabrota y la empujó. Ella le dio un codazo en las costillas, pero él era más fuerte y finalmente la empujó con la fuerza suficiente para hacer que le soltara el brazo. Shadoe se dejó caer al suelo e inmediatamente rodó, intentando barrer sus pies.


        Pero era demasiado tarde. Él tenía una mano sobre la cara enjugándose la sangre y la otra apuntando el arma hacia ella.


        Ella se preparó para la bala, rogando que fuera rápida e indolora. La explosión del disparo la ensordeció y la sacudió con fuerza.


        Pero fue Brandon quien abrió los ojos de par en par con sorpresa. Su pecho se cubrió de carmesí. Él voló hacia atrás y cayó al suelo, incluso en la muerte sus ojos aún tenían esa mirada sorprendida.


        Ella estaba bastante conmocionada, tenía la urgencia de revisarse los brazos, las piernas y el cuerpo para determinar dónde estaba el balazo. Pero aparte del dolor de cabeza y el cuerpo magullado, no había recibido un disparo.


        El disparo había venido de detrás de ella. Giró el cuello para ver a Spence sosteniendo un arma y a AJ y Pax flanqueándolo.


        El alivio la hizo tambalearse; la tensión drenó de inmediato de su cuerpo.


        Él la había encontrado. Había venido. ¿Cómo se había enterado?


        Spence guardó el arma y corrió a su lado, dejándose caer al suelo. La levantó y la acunó en sus brazos.


        —Jesús, estás hecha una calamidad.


        Ella le sonrió.


        —Gracias.


        Él no sonreía.


        —¿Estás bien?


        Ahora que todo se había terminado y estaba a salvo, sentía la inconsciencia llegando. Ella luchó contra ésta. Había tantas cosas que quería decirle.


        —No me siento muy bien.


        Eso fue todo lo que logró decir antes de que la oscuridad descendiera.
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        Spence iba y venía del lado de afuera del cuarto de hospital, deteniéndose ante la puerta cerrada para mirarla furiosamente.


        No es que sirviera de algo.


        La habían tenido allí dentro durante ocho horas… menos el tiempo en que la habían sacado en camilla para hacerle una tomografía computada y él no había tenido siquiera un segundo para verla. Había enviado a Pax y AJ de regreso a Dallas. Él no se iba a marchar.


        No hasta que supiera lo que estaba pasando.


        Malditos médicos nunca te decían nada.


        Y el Departamento de Justicia ya le había informado que tan pronto como los médicos se quitaran de en medio, la iban a trasladar a D.C a un hospital allí.


        No a Dallas. No con él.


        Después de todo, ella no era suya.


        Maldita sea.


        Se dirigió al control de enfermería fuera de la sala de emergencia por quincuagésima vez. La misma mujer de aspecto severo lo fulminó con la mirada.


        —No, todavía no puede entrar. Ellos están haciéndole pruebas.


        —Eso no me dice nada.


        —Estoy segura que van a terminar pronto.


        Esto era una mierda.


        Nunca se había sentido tan impotente en su vida.


        Se apoyó en el mostrador cuando uno de los tíos en bata blanca que había visto en el cuarto de Shadoe llegó cargando una tabilla con sujetapapeles.


        —Estamos dando el alta a la señorita Grayson a una ambulancia privada esperando, ella va ser transportada por avión a Washington D.C. He terminado.


        —Gracias, Doctor.


        Spence dio un paso adelante.


        —¿Cómo está?


        —Está estable. Tiene una conmoción cerebral severa y una gran cantidad de moretones.


        —Pero ella va a estar bien.


        —Sí, se va a recuperar. Está lo suficientemente estable como para transferirla. —El doctor le entregó la historia clínica a la enfermera.


        —¿Puedo verla un minuto antes de que se vaya?


        —Un minuto. No más.


        —Gracias.


        Eso era todo lo que necesitaba. Trató de no correr, pero caminó realmente rápido y se asomó por la puerta abierta.


        Las luces estaban atenuadas, pero eran suficientes para poder verla.


        Cristo, estaba pálida. El corazón se le vino al suelo. Sus ojos estaban cerrados y los brazos a los costados. Estaba conectada a una vía intravenosa y a algún tipo de monitor que hacía sonar cosas sobre una pantalla al lado de la cama. Él entró de lleno en la habitación y cerró la puerta, caminó con tanta suavidad como pudo y se detuvo junto a la cama.


        Su cara estaba hinchada y amoratada, ni siquiera se parecía a ella. Tenía cortes y moretones en los brazos y en el cuello, las únicas partes de su cuerpo que podía ver.


        Esto era culpa suya. Él no había prestado atención, no había estado allí para ella.


        Eran compañeros, se suponía que debía estar a su lado y no finiquitando la investigación.


        ¿Por qué se había marchado sola?


        Deslizó la mano por debajo de la de ella. Sus dedos estaban fríos.


        Ella abrió los ojos y le sonrió.


        —Hola.


        Ni siquiera sonaba como ella.


        —Hola. ¿Cómo estás?


        —Me siento golpeada.


        —Te ves golpeada.


        —Creo que el otro tío está peor.


        Él se echó a reír.


        —El otro tío está muerto.


        —Gracias por eso. —Ella le apretó la mano—. Me salvaste la vida.


        Él no se merecía su agradecimiento. Si hubiera estado allí con ella, esto no habría sucedido.


        —¿Cheri?


        —Ellos están parcheándola y luego será arrestada. Le quebraste la nariz.


        Ella soltó un resoplido, luego respingó.


        —Ay. Mierda. Esto duele. Pero bueno. Hice repicar la cabeza de Brandon con mi tacón de aguja.


        Ahora era el turno de Spence para reír.


        —¿Lo hiciste?


        —Seh. Sabía que esos puñeteros zapatos tenían que ser buenos para algo. Son armas excelentes.


        —Lo hiciste muy bien.


        —Gracias. Permanecí con vida el tiempo suficiente para que me encontraras. —Sus ojos brillaban con lágrimas—. Gracias por encontrarme.


        Había tantas cosas que él quería decirle. No sabía por dónde empezar. Pero la puerta se abrió y entró la enfermera.


        —Eso es todo. Señorita Grayson ahora necesita descansar.


        Él se volvió hacia Shadoe, no sabía que decirle. No podía decir nada con la enfermera dando golpecitos con el pie de manera impaciente en la puerta.


        Mierda.


        ¿Qué había para decir de todos modos?


        Shadoe se lo quedó mirando, sus ojos marrones destrozándolo por completo.


        Él se inclinó y le dio un beso ligero en los labios.


        —Cuídate.


        Ella no dijo nada, así que él lo hizo.


        —Adiós.


        Ella parpadeó y más lágrimas cayeron.


        —Adiós.


        La enfermera le mantuvo la puerta abierta mientras él salía. Caminó por el vestíbulo, salió por la entrada, se montó en su moto y la puso en marcha, luego se dirigió a la interestatal, ni siquiera estaba seguro adónde iba.


        Suponía que de regreso a Dallas. ¿Dónde más podría ir? Tenía papeleo que hacer, presentar un informe, finiquitar este caso y dar todos los detalles a Grange.


        Este caso había terminado. Shadoe estaba en camino de regreso a Washington. Ella estaría bien. Así lo había dicho el médico.


        Él paleteó el acelerador y aumentó la velocidad, necesitando el viento en la cara, necesitando despejar la cabeza, necesitando algo para llenar el vacío en su interior.

      


      
        

      

    

  


  
    
      
        Capítulo 19

      


      
        Bañado en sudor, Spence bajó del ring después de unas pocas rondas con Diaz. Había sido brutal, lo había dejado al toque la campanilla, húmedo y más que un poco magullado. Pero había cumplido su propósito. Durante un rato, se había podido olvidar de todo menos de pelear por su vida.


        —Jesús, Spence, ¿estás buscando pelea deliberadamente? —Diaz, muy sudado, se inclinó sobre la tercera cuerda y se lo quedó mirando.


        Spence agarró una toalla y una botella de agua y se encogió de hombros.


        —Sólo manteniéndome en forma.


        —Gilipolleces, hombre. Algo se te metió por el culo de una manera importante. ¿Qué pasa?


        Él se tragó la botella de agua y la arrojó en la papelera de reciclaje.


        —Nada.


        —Eso no es nada —dijo AJ subiendo al ring.


        —Es la mujer que tuvimos en la misión un par de semanas atrás —dijo Pax, entrando al ring detrás de AJ.


        —Está enamorado de ella.


        Spence fulminó a Pax con la mirada.


        —¿Quieres que vaya allí y te destroce a golpes, Pax?


        Pax le sonrió.


        —¿Unas pocas rondas conmigo van a cambiar lo que sientes por Shadoe?


        AJ se inclinó sobre las cuerdas.


        —Llámala.


        Pax terminó de atarse los cordones de los guantes.


        —Al diablo con eso. Súbete a un avión o a tu moto y ve a verla.


        Spence se volvió y se limpió la nuca con la toalla.


        —¿Qué bien haría eso? Ella tiene su trabajo y yo el mío.


        —La podrías llamar —sugirió Diaz.


        Spence se volvió en redondo.


        —Una vez más. ¿Por qué?


        Diaz puso los ojos en blanco.


        —¿Porque estás enamorado de ella? Dile que quieres verla.


        Spence se encogió de hombros.


        —Ella me pudo haber llamado si quería verme.


        —Jesús, Spence. Sé un hombre. Monta en tu puñetera moto, tómate algún tiempo libre, y ve a por ella. Si hay algo entre vosotros dos, encuentra la manera de hacer que funcione. Confía en mí, vale la pena.


        Diaz lo sabía todo al respecto dado que él había tenido que hacer que funcionara con Jessie.


        —Es diferente. Ella está en D.C.


        —Es lo que continúas diciéndome. Deja de buscar el problema y trata de encontrar una solución. Si la amas, habrá una.


        ¿La amaba? Suponía que sí. No estaba seguro de que realmente supiera lo que era el amor. Nunca antes había estado enamorado. Si el amor significaba sentirse desgraciado, entonces suponía que estaba enamorado.


        Tal vez fuera hora de averiguarlo.


        No es que él pensase que resultaría.


        Nunca lo hacía.


        Pero no era cobarde. Y quería ver si ella estaba bien. Arrojó la toalla en el cesto.


        —Voy a hablar con Grange.


        Diaz le sonrió.


        —Hazlo. Y que tengas buen viaje.
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        Shadoe se paseaba por su apartamento, se detuvo y se quedó mirando por la ventana el cielo soleado, luego frunció el ceño.


        —Esto es estúpido. Tú eres estúpida, Shadoe.


        Habían pasado cuatro semanas. Ella se sentía bien, pero el Departamento le había dado seis semanas de baja médica obligatoria hasta que fuera dada de alta. Y no tenía nada que hacer excepto holgazanear aquí y pensar.


        Demasiado tiempo para pensar.


        En Spence. En lo fácil que él había salido de su vida con un beso, un adiós y luego… nada.


        Durante la primera semana, ella había estado demasiado perdida para realmente advertirlo. Había tenido un dolor asesino de cabeza y había dormido bastante. Su cuerpo necesitaba sanar.


        Pero se recuperó rápidamente y una vez que llegó a su casa, se pasaba demasiadas horas durmiendo y deambulando por el apartamento. Ansiaba trabajar, algo… cualquier cosa para ocupar las largas horas.


        Su padre la había llamado… no había venido de visita, por supuesto, pero la había llamado. Le dijo que se había desempeñado correctamente. En otras palabras, ella no lo había avergonzado, ni a él, ni a su apellido. Eso fue todo.


        Eso en cuanto al amor. Por otra parte, era lo que había esperado de él, así que no la había lastimado. Hacía mucho que él había perdido la capacidad de lastimarla. Estaba feliz de que no hubiera venido a verla. Habría sido embarazoso. Ellos no tenían nada que decirse.


        Lo que quería decir que estaba sola.


        Tenía amigos, pero les pidió que no vinieran de visita, les afirmó que se estaba recuperando y necesitaba estar sola.


        Realmente no quería estar sola.


        Quería a Spence.


        Levantó su móvil unas cien veces, buscó su nombre en la libreta de direcciones y su dedo había pendido sobre el botón. Entonces había bajado el teléfono y se había alejado. Si él hubiera querido comunicarse con ella, lo habría hecho.


        No lo había hecho.


        Había recibido su mensaje alto y claro. La misión estaba terminada. Ellos habían terminado. Shadoe sabía que eso iba a llegar, pero no había querido enfrentarse con la realidad.


        La realidad había venido y se había marchado. Spence estaba fuera de su vida. No tenía importancia que ella se hubiera enamorado de él. Él no se había enamorado de ella.


        Era hora de seguir adelante.


        Se abrazó a sí misma y miró por la ventana, donde las personas continuaban con sus vidas, se enamoraban, encontraban a alguien para compartir su mundo. Para algunas personas funcionaba.


        Para ella, no. Iba a tener que superarlo. Una vez que volviera al trabajo sería más fácil. Iba a olvidar.


        Nunca olvidaría. Había un dolor en su interior que nunca se iría. Y en la noche mientras yacía en la cama, las sábanas frías susurrando sobre su cuerpo desnudo, ella recordaba su toque, su sabor, su boca sobre la de ella y deseaba lo que no podría tener.


        Su padre tenía razón. Ella no era dura para nada. Cada vez que pensaba en Spence, sus ojos se llenaban de lágrimas.


        Como ahora. Shadoe se las limpió, enojada de haberle permitido ocupar sus pensamientos una vez más.


        Ella se volvió ante el sonido del timbre y se dirigió hacia la puerta. Cuando miró por la mirilla, soltó un grito de asombro, su corazón dejó de latir y estalló en un sudor frío.


        ¡Spence! Bajó la mirada hacia la enorme camiseta que estaba usando. Quería saltar a la ducha y ponerse presentable, peinarse, maquillarse un poco.


        No había tiempo.


        Ah, diablos, de todos modos le llegaba a las rodillas como un vestido. Ella se apartó el cabello desarreglado y abrió la puerta.


        La sonrisa de Spence era tan brillante como el sol que entraba por la ventana.


        —¡Hola! —Ella le devolvió la sonrisa.


        —¡Hola a ti también!


        Ella quería arrojarse en sus brazos, pero se contuvo.


        —¿Qué estás haciendo aquí?


        —Si me dejas pasar, te lo diré.


        —Ay. Lo siento. —¡Qué tonta que era! Ella dio un paso atrás y él entró. Shadoe cerró la puerta, bebiendo la imagen de él en vaqueros ajustados, camisa sin mangas y botas. Su garganta se había secado y luchó por tragar.


        —¿Montaste todo el camino hasta aquí?


        —Sí. Me tomé unas vacaciones.


        —¡Guau! —Él había conducido desde Dallas a Washington D.C. ¿Para verla? No comenzaría a tener esperanzas.


        —Bonito lugar. —Él se giró para mirarla.


        —Es pequeño. Un dormitorio. No mucho, realmente. —Ella le mostró la cocina diminuta y el pequeño espacio para comer metido en un rincón, luego la sala de estar con vistas a Georgetown y el río Potomac.


        —Lo tengo principalmente por la vista.


        Él miró por la ventana de cuerpo entero y asintió.


        —Puedo verlo. Es bonita.


        Él continuó mirando por la ventana como si estuviera andándose con rodeos. Ella esperó. Finalmente, se volvió para mirarla.


        —Nosotros… no tuvimos la oportunidad de hablar mucho después de que la misión terminara. Resultaste herida y ellos te llevaron a toda velocidad. No hablamos de lo sucedido durante la operación.


        ¿Hablar de lo sucedido? ¿Estaba aquí para hablar de lo sucedido durante la misión? No por ella, no porque la echara de menos o la quería o nada incluso remotamente personal. Su corazón se fue a pique. Ella levantó la barbilla.


        —Presenté un informe y envié una copia al general Lee.


        —Lo leí. Tengo un par de preguntas más.


        Ella se armó de valor para que él no viera sus manos temblar y luego señaló el sofá.


        —Toma asiento y responderé a cualquier pregunta que tengas. ¿Te gustaría algo de té?


        Él tomó asiento y la contempló con expresión ilegible.


        —Eh. Seguro.


        —Ya vengo. —Corrió hacia la cocina, deseando poder correr a su habitación, cerrar la puerta y echarse a llorar. Pero eso sería lo que una mujer haría. Eso sería lo que su padre esperaría que ella hiciera... desmoronarse, mostrar debilidad.


        Ella no era débil. Podía hacer esto. Ningún hombre la iba a quebrar, ni siquiera uno que amaba. Había dejado que su padre la lastimara por no amarla. Nunca dejaría que otro hombre volviese a hacerle lo mismo. Inspiró, soltó el aire lenta y suavemente, lo repitió hasta que refrenó sus revoltosas emociones. Una vez que estuvo bastante tranquila, agarró la jarra de té y un par de vasos y los colocó en una bandeja.


        Bien, ahora tenía que pensar que otra cosa iba a necesitar. Hielo, limón y…


        —Mentí.


        Ella casi deja caer el vaso. Se dio vuelta en redondo para encontrar a Spence en la puerta de la cocina.


        —¿Qué?


        Él camino hacia ella.


        —Mentí. No estoy aquí para hablar de lo sucedido durante la misión.


        Su corazón hizo un toc toc en su pecho, alto y fuerte, latiendo cada vez más rápido.


        —¿No?


        Más cerca ahora, él continuó avanzando hasta que estuvo justo delante de ella. Apoyó los brazos sobre la encimera, enjaulándola entre ésta y él. El calor brotaba a borbotones de su cuerpo, la bombardeaba con todo lo que era masculino en él, todo lo que amaba y deseaba.


        —No. Estoy aquí porque te extrañaba, quería verte, tocarte, olerte. —Él se inclinó y presionó la cara contra su cabello—. Dios, extraño tu olor. Te echo de menos en mi cama por la noche. Mierda, te extraño.


        Oh, Dios. Ella no podía respirar. Levantó las manos para apoyarlas en su pecho. Sintió el latido rápido de su corazón, igualando a su pulso enloquecido. Sus rodillas estaban temblorosas, pero no tuvo importancia porque Spence la agarró de la cintura y la alzó sobre la encimera, los labios masculinos sobre los de ella antes de que pudiera hacer su siguiente inspiración.


        Ella se derritió. Allí mismo, en la encimera de la cocina, con los labios de Spence sobre los suyos, se deshizo en un charco de deseo, necesidad, hambre y felicidad.


        Él estaba aquí por ella. Había venido hasta aquí para decirle que la extrañaba. No necesitaba o deseaba ninguna otra cosa excepto sus manos y su boca sobre ella, su lengua deslizándose dentro para lamer la suya con suavidad aterciopelada que era tan distinto al tacto duro como el acero de todas las partes de su cuerpo. La incongruencia de todo eso era tan caliente. El modo en que sus labios pasaban rozando tan ligeramente los suyos, el modo en que agarraba sus caderas y la tiraba hacia adelante así podría apoyar su erección contra su sexo húmedo y palpitante que clamaba por su toque.


        —Estás desnuda debajo de esta cosa, ¿verdad? —Él se reclinó hacia atrás para mirarla con una intensidad que la abrasaba.


        —Sí.


        Spence atrajo las caderas femeninas hacia adelante y le levantó la camiseta, luego le separó las rodillas.


        —Maldita sea.


        Él se dejó de caer de rodillas, y la agarró de la parte baja de la espalda, instándola a levantarse hacia él. Shadoe se recostó sobre sus manos y se deslizó hasta el borde de la encimera, todo su cuerpo temblando de anticipación.


        Su boca le cubrió el sexo y ella se echó para atrás mientras le devoraba el coño y le chupaba el clítoris, enviándola a un olvido salvaje con su boca, su lengua y sus dientes.


        Esto era gran parte de lo que había extrañado de él. No el sexo grandioso, aunque era fenomenal, sino el hecho que él conocía su cuerpo tan bien, que la podía llevar a la cima… una y otra vez… tan rápido.


        Y lo hizo, haciendo círculos con la lengua sobre el nudo tenso que ella no se había tocado en semanas. Tal vez, inconscientemente, le había estado esperando y ahora que lo tenía, no podía esperar más.


        Ella se rompió en pedazos y gritó, deslizó todo su coño a lo largo de su boca y de su lengua mientras llegaba al orgasmo en una dura y deslumbrante tormenta de sensaciones que la azotaba con implacables oleadas de líquido placer.


        Ella aun tenía espasmos cuando él se levantó, se bajó la cremallera, se puso un condón en tiempo record y se hundió en su interior. Los dedos de Spence se clavaban en sus caderas mientras él se retiraba y embestía de nuevo. Su rostro estaba tenso mientras miraba el lugar donde estaban unidos, luego la volvió a mirar.


        —Sí. También extraño esto —dijo—. Follarte. Estar dentro de ti. —Él no bajaba el ritmo mientras le hablaba entre respiraciones jadeantes y eso la volvía loca.


        Shadoe no podía respirar, solo podía sujetarse con fuerza para esta follada frenética que amenazaba con robarle la razón. No quería que se detuviera, pero el placer la abrumaba y la volvió a conducir al pináculo con estocadas duras y atronadoras. Él apretaba su pene contra su clítoris, penetrándola con rapidez para al mismo tiempo, besarla y acercarla.


        Tal dulce profundidad y emoción se derramaba de él. Esta vez no se guardó nada y Shadoe lo sabía y eso lo hacía todo mejor para ella. Que la mirara a los ojos, sus emociones en carne viva y expuestas, mientras se deslizaba dentro y fuera, trajo lágrimas a los ojos de Shadoe.


        —Te amo, Spence.


        Él se paralizó y la miró con asombro, luego sus labios se curvaron hacia arriba con el atisbo de una sonrisa.


        Empujó, volviendo a capturarle la boca hasta que ella no pudo formar un pensamiento coherente, solo subirse a la ola mientras formaba una cresta y luego se derrumbaba, llevándola con ella. Shadoe gimió contra su boca mientras se volvía a correr, su orgasmo haciéndola apretarse en torno a su polla. Ella lo sintió intensamente y él maldijo sintiéndolo también.


        Se apretó contra ella y se estremeció, gimiendo contra sus labios mientras también se corría, cada parte de su cuerpo contrayéndose con la fuerza del orgasmo. Ella se aferraba a él mientras él era sacudido por espasmos, empujando en ella una y otra vez hasta que finalmente se relajó.


        Shadoe apoyó la cabeza contra el hombro, sentía la humedad debajo de la camisa mientras le acariciaba la espalda.


        —También te amo, Shadoe.


        Ella se echó hacia atrás y examinó su rostro.


        —¿Qué?


        —También te amo.


        Aún estaban conectados, íntimamente. Ella pulsaba en torno a él. Él miró hacia donde estaban unidos, luego levantó lentamente la mirada hacia su rostro.


        Era el momento más perfecto en toda su vida. Shadoe no podría haber pedido una mejor declaración de amor. En la cocina mientras él estaba en su interior. Mientras estaba sentada en la encimera.


        La amaba. Suspiró, sintiéndose más mujer en ese momento de lo que nunca se había sentido en la vida.


        De alguna manera, este tipo melancólico y no-amo-a-nadie de hombre sólo le había dicho a una mujer que la amaba.


        Se sentía más bien especial por eso.


        —¿Y ahora qué? —preguntó él.


        Imaginó que no sabría qué hacer a continuación.


        Ahora que lo pensaba, tampoco ella.


        Soltó una breve carcajada.


        —No tengo ni idea.
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        Ellos terminaron por ducharse… y volver a hacer el amor allí dentro. No podían quitar sus manos del otro. Por otra parte, cuatro semanas había sido un tiempo muy largo para estar separados. Tenían un montón de tiempo para compensar.


        ¡Y Spence podía cocinar! Después de lavarse, él entró en la cocina, sacó huevos, tocino y pan y comenzó a preparar el desayuno. Le ordenó que se sentara a la mesa y se cruzase de brazos.


        Ella le ignoró. Preparó una jarra de café, sirvió unos vasos de zumo de naranja y puso la mesa.


        —Se supone que debes descansar —le dijo mirándola con el ceño fruncido por encima del hombro.


        —He descansado mucho. Me siento bien.


        La expresión masculina cambió, sus ojos le recorrieron el cuerpo.


        —Seh, seguro que lo haces.


        Ella soltó una risita, se sentía alegre y más feliz de lo que se había sentido desde que se habían separado hacía cuatro semanas. Shadoe se sentó en su silla y lo observó lanzar al aire los huevos.


        —Puedes cocinar.


        Él se mantuvo de espaldas a ella mientras miraba la cocina.


        —Bueno, sí.


        —Eso me sorprende.


        —¿Por qué?


        —No lo sé. Simplemente no pareces del tipo cocinero. Te imaginaba como un tipo de tío, “dame de comer, mujer”.


        Él se echó a reír.


        —Cuando todos fuimos a vivir con Grange, él nos enseñó a cocinar, luego nos dejó por nuestra cuenta y nos dijo que si queríamos comer, podríamos prepararnos nuestras propias comidas. De lo contrario, podíamos morir de hambre. Dijo que no era su intención ser nuestra criada, cocinera, ama de llaves, así que mejor aprendíamos a cuidarnos. Dado que a ninguno de nosotros nos gustan los emparedados de porquerías dos veces al día, lo tuvimos en cuenta.


        Ella se reclinó en la silla y sonrió abiertamente, imaginando a todos esos tíos procediendo a tontas y locas en la cocina.


        —Apuesto a que fue interesante.


        —Lo fue. Asamos bastante a la parrilla. Hacemos un montón de ensaladas.


        Ella asintió.


        —Siempre y cuando tú lo hagas.


        Él se volvió y colocó huevos encima de cada plato, luego tocino. Cuando la tostada saltó, la colocó sobre el plato y luego se sentó a la mesa con ella. Shadoe devoró todo el plato, dándose cuenta de que estaba hambrienta y no había comido mucho las últimas semanas.


        —Has perdido peso —le dijo agarrando el último de sus huevos con el tenedor.


        —No tenía apetito.


        —Probablemente me extrañabas.


        —En realidad me sentía miserable sin ti. Tuve problemas para comer y dormir.


        Su sonrisa murió. Apoyó el tenedor y puso su mano sobre la de ella.


        —Lo siento. Debería haberte llamado.


        A Shadoe le dolió el corazón ante la ternura de su voz.


        —Yo también podría haberte llamado. Sólo que… no pensé que quisieras saber de mí.


        Sus cejas se juntaron.


        —¿Por qué pensarías eso?


        —En el hospital. Solo te inclinaste, dijiste adiós y luego te marchaste.


        —Ellos me dieron un minuto, luego el Departamento de Justicia te llevó en una ambulancia para trasladarte de regreso aquí.


        —Lo siento. He manejado esto muy mal. —Ella apartó el plato vacío.


        —No, no lo hiciste. Yo lo hice. —Él tomó un largo trago de café, luego dejó la taza a un lado—. No sé cómo hacer esto, Shadoe.


        —¿Cómo hacer qué?


        —Amar a alguien. Nunca lo he hecho antes.


        Su corazón se inflamó.


        —Yo tampoco. Realmente no he tenido un magnífico ejemplo de amor eterno, ya sabes.


        —Sí. Entonces, ¿qué hacemos ahora?


        Ella se encogió de hombros.


        —No lo sé. Tú tienes una vida con los Moteros Salvajes.


        —Y la tuya está aquí.


        —Entonces, ¿dónde nos deja eso? ¿Encontrándonos ocasionalmente para tener sexo?


        El ceño de Spence se profundizó.


        —Eso no es lo que quiero.


        —Tampoco es lo que yo quiero. ¿Pero qué otra opción tenemos?


        Él se retiró de la mesa, se levantó y entró en la sala de estar para mirar por la pintoresca ventana. Ella lo siguió, yendo detrás de él para rodearle la cintura con los brazos. Él puso sus manos sobre las de ella.


        —Podría vivir aquí —dijo él.


        Ella se congeló.


        —¿Qué?


        Él la atrajo para quedar delante de él.


        —Aquí. En D.C.


        —¿Qué quieres decir?


        Él se encogió de hombros.


        —Hablé con Grange. Puedo trabajar para los Moteros Salvajes aquí.


        La sangre se agolpó en sus oídos con tanta fuerza que apenas podía oír.


        —Harías eso. Sólo para estar conmigo.


        Él la atrajo hacia sí y la besó.


        —Nunca he dicho a nadie que le amaba, Shadoe. No tengo intención de volver a decir esas palabras a otra mujer, excepto a ti.


        Oh Dios. Brotaron lágrimas de sus ojos.


        —También te amo, Spence. Y nunca he dicho esas palabras a otro hombre. Jamás quiero decirlas a nadie excepto a ti. Me haces sentir tan profundamente como nunca antes he sentido. Me haces creer que podemos hacer cualquier cosa mientras estemos juntos.


        Él le sonrió.


        —Nada es imposible. Nuestro único problema es la logística.


        —¿Y si me mudo a Dallas?


        —¿Qué? ¿Por qué harías eso? Tu trabajo está aquí.


        Ahora le tocó el turno a ella para encogerse de hombros.


        —Mi trabajo puede estar en cualquier parte. El Departamento de Justicia tiene una oficina allí. Me gustó Dallas.


        —No tengo raíces en ningún lugar. Soy más movible. Tú creciste aquí.


        Ella negó con la cabeza.


        —El hogar de mi padre está aquí. Mi hogar está donde tú estés.


        —Él es tu familia.


        Ella soltó un bufido.


        —No realmente. En realidad, él nunca me quiso más de lo que mi madre lo hizo.


        —Te quiero.


        El corazón de Shadoe se inflamó de amor.


        —Lo sé. Seremos familia para el otro. Eso es suficiente.


        —Sabes que tu padre estaba equivocado.


        —¿Sobre qué?


        —Eres más fuerte que la mayoría de los hombres que he conocido.


        Ella contuvo el aliento.


        —Esa es posiblemente, la cosa más linda que alguien me dijo jamás.


        —Es la verdad. Tienes fuerza, Shadoe. Eres una superviviente.


        —Como tú.


        Él sonrió.


        —Sí. Como yo.


        Eso es lo que la había atraído de él en primer lugar. Es lo que los mantendría juntos. Donde ellos trabajaran no importaba. Aunque ella tuvo una idea.


        —Sabes que…


        Él inclinó la cabeza hacia un lado.


        —¿Qué?


        —¿Qué sobre New Orleans?


        —¿Qué con eso?


        —Tu hermano está allí. También él es de la familia.


        Él la miraba con recelo.


        —Shadoe, no he tenido contacto con él en años.


        Ella no iba a dejarlo pasar. La familia era demasiado importante. Por lo menos el tipo de familia que contaba. Ella sabía que en algún sitio, Trevor estaba. Y apostaría que a Spence le gustaría saber sobre él.


        —Trevor es tu hermano. Es de la familia. Tú y yo necesitamos toda la familia que podamos conseguir. Además, me encantó New Orleans. Y el Departamento de Justicia necesita buenos agentes allí abajo.


        —Tú realmente lo harías. Te establecerías en otro sitio.


        Ella le pasó una mano por la mejilla, amando la sensación de su barba incipiente.


        —Por supuesto que lo haría. Tú estás dispuesto a hacer lo mismo.


        —Grange dijo que puedo hacer mi trabajo desde cualquier lugar. Sólo tengo que ir a Dallas de vez en cuando para las asignaciones.


        —Está bien. Yo también puedo establecerme en otro sitio. Y creo que es hora de encontrar a tu hermano.


        Él se inclinó y apoyó su frente en la de ella.


        —No sé qué hacer contigo. No sé qué hacer con todos estos sentimientos.


        —Solo ámame.


        Él levantó la cabeza, sus ojos tan claros, tan azules que ella se perdió en ellos.


        —Lo hago.


        El resto, lo pensarían más tarde. Tenían el principio… se amaban uno al otro.


        El resto eran sólo detalles. No importaba que echaran raíces en Dallas, D.C., New Orleans o en algún lugar completamente distinto.


        Mientras estuvieran juntos, ellos estarían en casa.

      


      
        

      


      
        Fin

      

    

  

  


  
    
      [1] G.I. Jane: Película de 1997. Protagonizada por Demi Moore, en España se comercializó como la Teniente O’Neill.

    

  


  
    
      [2] R&B: Rhythm and Blues, género musical derivado del Jazz, el Gospel y el Blues.

    

  


  
    
      [3] Lap Dance: Baile sensual en el que la bailarina se mueve al ritmo de la música sobre el regazo del cliente. Por regla general el cliente no puede tocar a la chica.

    

  


  
    
      [4] Vixen aplicado a una mujer significa arpía, zorra, bruja.

    

  


  
    
      [5] Hustler es una revista pornográfica mensual, dirigida al público masculino.
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